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Prefacio 


¿Hay  lugar  para  la  evangelización  en  la  era 
posmoderna,  una  de  cuyas  características  es  el  plura¬ 
lismo  religioso?  ¿No  es  la  idea  misma  de  evangelizar  una 
idea  superada,  propia  de  una  época  marcada  por  el  fa¬ 
natismo  y  la  intolerancia?  Y  si  uno  cree  que  la  evangeli¬ 
zación  mantiene  su  vigencia,  ¿cómo  evangeliza  y  para 
qué?  ¿Son  admisibles  todos  los  métodos  de  evangeliza¬ 
ción?  ¿Cuál  es  la  diferencia  entre  evangelización  y  pro- 
selitismo?  Además,  ¿cuál  es  el  contenido  del  evangelio? 
¿A  quiénes  les  corresponde  la  tarea  de  evangelizar? 
¿Cómo  se  relaciona  la  evangelización  con  otros  aspec¬ 
tos  de  la  misión  de  la  iglesia? 

Para  responder  a  estas  preguntas,  nada  mejor  que 
volver  a  la  denominada  “Gran  Comisión”  de  Jesús  a 
sus  discípulos,  registrada  en  los  cuatro  Evangelios. 

Esta  afirmación  que  acabamos  de  hacer,  sin  embar¬ 
go,  puede  parecerle  una  perogrullada  a  cualquiera  que 
esté  familiarizado  con  la  historia  del  movimiento  mi¬ 
sionero  protestante  moderno,  en  el  cual  hallan  sus  raí¬ 
ces  muchas  de  las  iglesias  en  América  Latina.  En  efec¬ 
to,  basta  un  somero  análisis  de  esa  historia  para  consta¬ 
tar  el  papel  preponderante  que  la  “Gran  Comisión”,  par¬ 
ticularmente  en  su  versión  según  Mateo  28:16-20,  ha 
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desempeñado  en  la  animación  de  la  misión  con  base  en 
Occidente. 

Uno  de  los  valores  de  este  ensayo,  sin  embargo,  es 
mostrar  que  para  comprender  los  verdaderos  alcances 
de  la  “Gran  Comisión”  es  necesario  reflexionar  sobre 
este  “último  encargo”  del  Señor  resucitado  a  partir  no 
sólo  de  Mateo  28  sino  de  los  cuatro  Evangelios;  y  no 
limitándose  a  una  lectura  superficial  de  las  varias  ver¬ 
siones  del  mandato  de  Jesús,  sino  con  una  cuidadosa 
exégesis  de  cada  versión  en  el  contexto  total  del  Evan¬ 
gelio  en  que  ésta  aparece. 

Es  dudoso  que  en  América  Latina  haya  otro  autor 
que  reúna  tan  bien  los  requisitos  para  escribir  el  pre¬ 
sente  libro  como  los  reúne  Mortimer  Arias.  El  tema  de 
la  misión  y  la  evangelización  ha  sido  la  quintaesencia 
de  su  reflexión  y  estudio.  Más  aún,  la  misión  y  la  evan¬ 
gelización  han  sido  la  pasión  de  su  vida  y  la  materia 
predilecta  de  su  docencia  y  su  labor  literaria  a  lo  largo 
de  casi  medio  siglo. 

A  las  herramientas  que  le  proveen  las  ciencias  bí¬ 
blicas  y  que  hacen  posible  que  vuelva  a  “la  propia  fuen¬ 
te  y  origen  de  la  misión  y  la  comisión:  ¡la  propia  misión 
de  Jesús!,”  el  autor  une  su  compromiso  con  América 
Latina.  “Si  hemos  de  cumplir  nuestra  misión  hoy  — 
dice — ,  debemos  hacerlo  desde  nuestro  contexto  y  des¬ 
de  nuestra  experiencia.  O  sea,  desde  América  Latina.” 
Con  ese  fin,  en  la  segunda  parte  de  este  libro,  Eunice 
Arias  — ^hija  del  autor,  pedagoga  misionera  metodista  en 
el  Ecuador  y  con  amplia  experiencia  educativa  en  Boli- 
via  y  Brasil —  ha  preparado  una  guía  metodológica  que 
será  una  herramienta  sumamente  útil  para  el  estudio 
de  este  libro  a  nivel  grupal. 


7 


Una  de  las  necesidades  más  apremiantes  de  las  igle¬ 
sias  evangélicas  en  América  Latina,  sea  cual  sea  su  de¬ 
nominación,  es  un  concepto  más  bíblico  y  más 
contextual  de  su  misión.  Con  demasiada  frecuencia  la 
misión,  como  las  iglesias  la  ejercen  en  la  práctica,  se 
ajusta  a  metodologías  y  tradiciones  heredadas  del  pasa¬ 
do  que  poco  o  nada  tienen  que  ver  con  la  enseñanza 
bíblica  y  que  tampoco  hacen  justicia  a  la  situación  local. 
Lo  que  Mortimer  y  EuniceArias  nos  ofrecen  en  este  li¬ 
bro  es  un  valioso  “manual  de  evangelización”  bíblico  y 
contextual  — un  manual  que  conjuga  la  solidez  teológica 
con  la  perspectiva  de  una  pedagogía  orientada  a  la  trans¬ 
formación  de  creyentes  comunes  y  corrientes  en 
difusores  de  la  buena  nueva  de  Jesucristo. 


C.  René  Padilla 
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Presentación 


El  propósito  de  este  libro  es  explorar  en  los  cuatro 
evangelios  las  implicaciones  de  la  llamada  “Gran  Comi¬ 
sión”,  para  la  misión  de  las  iglesias  en  América  Latina. 

¿Cuál  es  la  misión  de  la  iglesia?  ¿Cuál  fue  el  último 
y  definitivo  mandato  de  Jesucristo?  ¿En  qué  consiste  la 
evangelización?  ¿Cuál  es  su  motivación,  su  contenido, 
su  método,  sus  agentes,  su  propósito?  Estas  son  las  pre¬ 
guntas  fundamentales  con  las  que  nos  acercamos  al  tex¬ 
to  de  los  evangelios  para  captar  el  mandato  misionero 
en  su  integridad  y  originalidad. 


El  fundamento  bíblico  de  la  misión 

Desde  los  congresos  misioneros  y  evangelísticos  del 
siglo  pasado,  ha  sido  corriente  en  las  conferencias  so¬ 
bre  el  tema  y  en  la  literatura  misionológica  y 
evangelística,  referirse  a  la  llamada  “Gran  Comisión”, 
como  la  última  razón  para  la  misión,  y  considerar  la  obe¬ 
diencia  al  mandato  de  Cristo  en  Mateo  28:16-20,  como 
suficiente  motivación  para  evangelizar. 
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Tanto  en  mis  estudios  sobre  evangelización  y  mi¬ 
sión  como  en  mi  práctica  pastoral  de  evangelización, 
siempre  me  ha  intrigado  la  cuestión  del  fundamento 
bíblico  de  nuestra  tarea  y  el  verdadero  alcance  de  la 
“Gran  Comisión”.^  Recuerdo  que  en  una  reunión  de  la 
Comisión  Mundial  de  Evangelización  y  Misión  (CWME) 
en  Figueira  da  Foz,  Portugal,  recurrí  como  último  ar¬ 
gumento  a  la  “Gran  Comisión”  como  el  fundamento  de 
la  evangelización.  Emilio  Castro,  entonces  director  de 
la  CWME,  me  cuestionó  el  término  “Gran  Comisión”, 
sin  elaborar  sobre  el  punto.  No  mucho  después,  en  el 
Congreso  Internacional  de  Misión  Mundial  de 
Lausana,^  en  1974,  el  líder  evangélico  anglicano  John 
R.  W.  Stott,  el  arquitecto  del  pacto  de  Lausana,  iluminó 
para  mí  el  tema,  al  reconocer  cándidamente  que  hay 
cuatro  versiones  diferentes  de  la  “Gran  Comisión”  en 
los  cuatro  evangelios.^ 

Sorpresas 

Para  algunos,  acostumbrados  a  identificar  la  “Gran 
Comisión”  con  el  texto  paradigmático  de  Mateo  28:18- 
20,  es  una  novedad  descubrir  que  no  hay  una  sola  ver¬ 
sión  de  la  última  comisión,^  sino  por  lo  menos  cuatro, 
con  énfasis  particulares  en  diferentes  contextos,  como 
veremos  en  los  capítulos  siguientes  (comp.  Mt.  28:16- 
20;  Mr.  16:15  ss;  Le.  24:44-47;  Jn.  20:21).  También  hay 
referencias  a  este  mandato  misionero  y  evangelístico  en 
el  material  pre-pascual  de  los  evangelios  (por  ejemplo, 
el  envío  de  Los  Doce  en  Mt.  10  y  de  Los  Setenta  en  Le. 
10;  referencias  explícitas  a  la  futura  misión  como  en 
Mr.  13:10  y  14:9;  Mt.  24:14  y  26:13;  Le.  22:35  ss;  Jn. 
10:16;  12:32;  13:20;  17:18;  etc.). 

Y  no  deja  de  ser  una  sorpresa,  para  otros,  que  el 
término  “Gran  Comisión”  no  viene  de  Jesús  mismo  ni 
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pertenece  al  texto.  En  efecto,  es  un  título  puesto  por  los 
editores  de  la  Biblia,  como  podemos  verificar  comparan¬ 
do  versiones,^  o  viendo  el  texto  griego  que,  por  su  pues¬ 
to,  no  tiene  títulos.  Jesús  habló  de  un  ‘‘Gran  Man¬ 
damiento”,®  respondiendo  a  una  pregunta  (Mt. 
22:36-40;  Mr.  12:28-34),  pero  nunca  habló  de 
una  “Gran  Comisión”,  con  ese  nombre.^ 

Lo  importante,  y  ese  es  el  objeto  de  este  libro,  es 
que  Jesús  nos  dejó  una  misión  “hasta  lo  último  de  la 
tierra”  y  “hasta  el  fin  del  mundo”.  Y  un  mandato  espe¬ 
cífico  que  bien  podríamos  llamar,  por  su  ubicación  en 
los  evangelios,  “la  última  comisión”  o  “el  último  encar¬ 
go”  o  “último  mandato”. 

Una  lectura  contextual 

En  constante  búsqueda  de  los  fundamentos  bíbli¬ 
cos  de  la  misión  y  la  evangelización,  me  ha  llamado  po¬ 
derosamente  la  atención  que,  aunque  la  “Gran  Co¬ 
misión”  es  citada  una  y  otra  vez,  casi  siempre  se 
lo  hace  fuera  de  contexto,  sin  un  adecuado  tra¬ 
bajo  exegético.  Hasta  hace  muy  poco,  casi  no  existían 
trabajos  de  exégesis  en  español  sobre  estos  pasajes  que 
representan  la  culminación  natural  de  cada  evangelio.® 

Esto  me  ha  llevado  a  la  convicción  de  que  es  abso¬ 
lutamente  esencial  que  leamos  el  último  mandato  del 
Señor  en  el  contexto  total  de  cada  evangelio.  Y  me  ha 
resultado  especialmente  iluminador  y  enriquecedor,  el 
leer  cada  evangelio  ¡hacia  atrás!  Es  decir,  desde  la  últi¬ 
ma  comisión  hasta  el  primer  llamado  de  Jesús  a  sus  dis¬ 
cípulos,  y  aún  más,  al  propio  llamado  de  Jesús  para  su 
misión.  Como  sugerimos  en  el  párrafo  anterior,  la  últi¬ 
ma  comisión  es  el  clímax  de  cada  evangelio.  No  se  en¬ 
tiende  bien  el  carácter  de  la  historia  relatada  en  ellos 
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sin  esa  comisión  final.  Y,  por  otra  parte,  no  se  entiende 
bien  la  última  comisión  sin  entender  el  contenido  y  pro¬ 
pósito  de  cada  evangelio  en  particular. 

A  este  respecto,  existe  un  creciente  consenso  entre 
los  estudiosos  de  los  evangelios  sobre  el  carácter 
contextual  de  cada  evangelio.  Es  decir,  aunque  todos  tie¬ 
nen  un  tema  y  un  propósito  único,  o  sea,  presentar  a 
Jesucristo  y  su  evangelio,  están  escritos  por  personas 
diferentes,  en  diferentes  lugares  y  momentos,  y  dirigi¬ 
dos  a  comunidades  específicas.  Como  dice  Willi  Marxen, 
“cada  evangelio  es  hijo  de  su  tiempo”.  Marxen  concluye 
su  estudio  “redaccional”  de  Marcos  con  la  afirmación 
de  que  “finalmente,  entenderemos  por  qué  los  evange¬ 
lios  son  distintos,  los  tomaremos  muy  en  serio,  precisa¬ 
mente  por  sus  diferencias,  y  desde  esa  perspectiva  lo¬ 
graremos  una  mejor  inteligencia  de  cada  fragmento  con¬ 
creto,  dentro  del  marco  del  conjunto”.^  En  nuestro  caso, 
se  trata  de  entender  mejor  ese  “fragmento  concreto” 
que  se  ha  dado  en  denominar  la  “Gran  Comisión”. 


Divorcio  entre  erudición  y  misión 

Es  una  lástima  que  haya  existido  una  especie  de 
divorcio,  o  una  mutua  ignorancia,  entre  misión  y  estu¬ 
dio,  entre  evangelismo  y  erudición  bíblica,  entre  erudi¬ 
tos  y  practicantes,  cuando  en  realidad  se  necesitan  y  se 
enriquecen  mutuamente.  La  renovación  en  los  estu¬ 
dios  de  la  Biblia  contribuyen  a  la  renovación  de  la  mi¬ 
sión,  y  la  renovación  en  la  experiencia  pastoral  y  misio¬ 
nera  de  la  Iglesia  provee  nuevas  perspectivas  para  la 
relectura  y  comprensión  de  la  Escritura  (tendremos 
oportunidad  de  ver  el  lugar  fundamental  de  la  herme¬ 
néutica  en  la  versión  de  Lucas  de  la  “Gran  Comisión”). 

Desde  la  obra  clásica  de  Ferdinand  Hahn  sobre  La 
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misión  en  el  Nuevo  Testamento, ha  existido  un  cre¬ 
ciente  interés  en  los  fundamentos  bíblicos  de  la  misión, 
como  los  ya  mencionados.  Sin  embargo,  no  se  ha  dado 
todavía  un  estudio  sistemático  de  la  “Gran  Comisión” 
en  los  cuatro  evangelios,  utilizando  los  aportes  más  re¬ 
cientes  de  la  exégesis  redaccional  y  literaria,  en  rela¬ 
ción  con  la  tarea  continua  y  renovada  de  misión  y  evan- 
gelización  en  nuestros  tiempos. 

Modestamente,  este  libro  intenta  moverse  en  esa 
dirección,  a  partir  de  la  experiencia  de  45  años  de  un 
practicante  de  la  misión  y  la  evangelización,  que  ha  sido 
llevado  de  muy  diversas  maneras  a  la  reflexión  teológica 
y  la  docencia  sobre  la  misión,  y  que  se  ha  sentido  siem¬ 
pre  fascinado  y  benefeciado  por  el  progreso  constante 
en  el  estudio  de  los  evangelios. 

Es  tiempo  de  que  no  separemos  lo  que  Dios  ha  uni¬ 
do  .  Como  practicantes  de  la  misión  y  la  evangelización, 
debemos  apropiarnos  de  los  recursos  de  la  erudición  bí¬ 
blica  y,  como  pastores  o  maestros  del  pueblo  de  Dios, 
estamos  llamados  a  ser  mediadores  de  esos  recursos  y 
hallazgos  de  la  erudición,  poniéndolos  al  servicio  del  fiel 
cumplimiento  de  nuestra  misión.  No  necesitamos  ser 
expertos  en  uno  u  otro  campo,  el  teórico  o  el  práctico, 
pero  sí  aprendices-practicantes,  que  “como  el  buen  es¬ 
criba  en  el  Reino  de  Dios,  saca  de  su  tesoro  cosas  nue¬ 
vas  y  cosas  viejas”  (Mt.  13:51). 

Volviendo  a  la  fuente 

Al  acercamos  a  los  evangelios  para  encontrar  el  ver¬ 
dadero  significado  de  la  “Gran  Comisión”,  y  la  respues¬ 
ta  a  nuestras  preguntas  fundamentales,  sobre  el  conte¬ 
nido,  el  método,  la  motivación,  y  los  sujetos  y  objetos  de 
la  misión,  no  podemos  detenernos  hasta  llegar  la  pro- 


14 


El  último  mandato 


pia  fuente  y  origen  de  la  misión  y  la  comisión:  ¡la  propia 
misión  de  Jesús!  No  podemos  entender  la  misión  de  los 
discípulos  si  no  entendemos  la  misión  de  su  Maestro. 
En  realidad,  todo  el  Nuevo  Testamento,  aun  aquellas 
partes  escritas  antes  que  los  evangelios,  proceden  de 
una  misma  fuente:  “la  tradición  de  Jesús”.  Y  dentro  de 
ella  la  propia  misión  de  Jesús. 

Donald  Sénior  dedica  todo  un  capítulo  a  este  tema 
de  “Jesús  y  la  misión  de  la  Iglesia”,  que  culmina  con  un 
acápite  sobre  “Jesús  y  el  Reino  de  Dios:  El  punto  de  par¬ 
tida  y  el  contenido  de  la  misión”,  donde  concluye  que 
“Jesús  y  su  misión  son  la  última  razón  del  carácter,  el 
alcance,  la  urgencia,  y  la  autoridad  de  la  misión  de  la 
Iglesia  Primitiva”. 

Dos  cosas  impresionan  al  hacer  este  peregrinaje  a 
las  fuentes:  la  particularidad  que  toma  cada  versión  de 
el  último  mandato  en  cada  contexto  y  la  unidad  en  cuan¬ 
to  al  origen  y  la  fuente  de  esa  comisión:  la  última  vo¬ 
luntad  de  Jesucristo. 

A  nosotros  también  nos  toca,  como  a  la  generación 
apostólica  del  Nuevo  Testamento,  volver  a  esa  fuente 
original. 


América  Latina:  nuestro  contexto 

Pero,  no  basta  con  ir  a  los  evangelios  y  sus  particu¬ 
lares  contextos,  para  entender  y  asumir  el  “último  man¬ 
dato  del  Señor”.  Si  hemos  de  cumplir  nuestra  misión 
hoy,  debemos  hacerlo  desde  nuestro  contexto  y  desde 
nuestra  experiencia.  O  sea,  desde  América  Latina. 

De  ahí  que  sea  fundamental  la  exploración  no  solo 
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del  texto  bíblico  sino  su  relectura  desde  nuestra  reali¬ 
dad  — personal  y  colectiva —  y  su  comunicación  adecuada 
a  nuestro  medio.  Esa  es,  precisamente,  la  guía 
metodológica  escrita  por  Eunice  Arias,  pedagoga  cris¬ 
tiana  evangélica  de  larga  y  diversa  experiencia  educati¬ 
va  en  varios  países  de  América  Latina. 

El  uso  de  esa  guía,  metodológica  para  el  estudio  per¬ 
sonal  y  /o  grupal  para  la  realización  de  encuentros  ta¬ 
lleres,  o  sesiones  de  planificación  de  la  misión  y  la  evan- 
gelización  integral  en  América  latina,  puede  potenciar 
el  valor  de  esta  obra  exegética  y  convertirla  en  un  ins¬ 
trumento  eficaz  para  la  motivación  y  la  estrategia 
evangelística  en  nuestro  continente. 

Los  estudios  exegéticos  de  los  próximos  cuatro  ca¬ 
pítulos  pueden  leerse,  como  tales,  sin  interrupción  (y 
sin  distraerse  con  las  notas  bibliográficas),  pero  para  el 
estudio  y  acción  personal  y  de  grupo,  es  indispensable 
relacionar  cada  capítulo  de  la  primera  parte  con  la  res¬ 
pectiva  guía  de  la  segunda  parte. 

“Desde  América  Latina  con  amor”,  entonces,  va  de¬ 
dicado  este  libro  que  esperamos  inspire,  motive  y  fun¬ 
damente  la  tarea  única  de  compartir  la  buena  nueva, 
“En  el  último  mandato”  de  nuestro  Señor  y  el  que  da 
sentido  y  contenido  a  toda  nuestra  vida. 


Mortimer  Arias 
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El  Ultimo  mandato 
en  Mateo 


Mt.  28:16-20 


(16)  Pero  los  once  discípulos  se  fueron  a  Galilea^ 
al  monte  donde  Jesús  les  había  ordenado. 

(17)  Y  cuando  le  vieron,  le  adoraron  pero  algu¬ 
nos  dudaban. 

(18)  Y  Jesús  se  acercó  y  les  habló  diciendo:  Toda 
potestad  me  es  dada  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 

(19)  Por  tanto,  id,  y  haced  discípulos  a  todas  las 
naciones,  bautizándolos  en  el  nombre  del  Padre, 
y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo;  enseñándoles 
que  guarden  todas  las  cosas  que  os  he  mandado 
y  he  aquí  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días, 
hasta  el  fin  del  mundo.  Amén. 
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I.  EL  PARADIGMA  DIDACTICO  DE 
MATEO 

La  misión  como  discipulado 

Mateo  28:16-20  es  la  versión  más  conocida  de  “  El 
último  mandato”.  Ya  hemos  visto  en  la  Introducción  que 
el  término  “Gran  Comisión”  no  es  parte  del  texto,  sino 
un  título  puesto  por  los  editores  y  usado  por  evangelis¬ 
tas  y  misionólogos.  Y  también  hemos  tomado  nota  de 
que  hay  por  lo  menos  cuatro  versiones  de  este  último 
encargo  del  Señor  en  los  evangelios. 

Cuando  uno  pregunta  en  qué  consiste  la  “Gran  Co¬ 
misión”,  es  común  que  se  diga  es  “predicar  el  Evange¬ 
lio”  y  de  esto  ya  tenemos  una  idea  tomada  de  nuestra 
tradición  o  ambiente:  el  predicador  detrás  de  un  púlpi- 
to  en  una  iglesia  o  en  un  estadio  o  una  reunión  al  aire 
libre.  Eso  no  es  lo  que  dice  esta  versión  de  la  “Gran  Co¬ 
misión”.  La  expresión  “proclamar  el  Evangelio”  es  to¬ 
mada  de  Marcos  16:15,  como  veremos  en  el  siguiente 
capítulo.  Pero  ese  no  es  el  énfasis  particular  en  la  ver¬ 
sión  de  Mateo. 

Si  nos  fijamos  en  los  verbos  del  último  man¬ 
dato  en  cada  evangelio,  el  énfasis  sobre  la  acción 
requerida  es  diferente:  ‘‘hacer  discípulos”  en 
Mateo,  “proclamar  el  Evangelio”  en  Marcos,  “ser 
testigos”  en  Lucas,  y  “ser  enviados”  en  Juan.  Des¬ 
de  luego,  no  hay  contradicción  entre  una  y  otra  versión, 
pero  existen  matices  y  énfasis  diferentes,  que  son  reco¬ 
gidos  y  señalados  por  cada  evangelista  para  la  misión 
en  su  tiempo  y  lugar.  Al  leer  e  interpretar  este  mandato 
fuera  del  contexto  de  cada  evangelio,  y  mezclar  en  nues¬ 
tra  mente  las  versiones,  perdemos  la  especificidad,  el 
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carácter  particular  de  cómo  la  “Gran  Comisión”  fue  asu¬ 
mida  por  la  generación  apostólica  en  situaciones  con¬ 
cretas.  Y  de  ese  modo  se  nos  escapa  la  variedad  y  rique¬ 
za  de  la  “Gran  Comisión”,  para  ser  cumplida  en  nues¬ 
tros  diferentes  contextos  hoy  en  día. 

Igualmente,  en  nuestro  afán  de  claridad  y  simplifi¬ 
cación,  tendemos  a  confinar  “el  Evangelio”  — leer  el  con¬ 
tenido  de  la  “Gran  Comisión” —  en  una  fórmula,  fácil¬ 
mente  manejable.  Por  ejemplo,  se  toman  frases  aisla¬ 
das  de  cartas  de  Pablo  para  componer  un  “plan  de  sal¬ 
vación”,  o  ‘‘las  cuatro  leyes  espirituales”,  o  alguna 
otra  fórmula  evangelística,  y  se  la  adosamos  a  la  “Gran 
Comisión”.  Simplificar  es  necesario,  pero  el  leer 
fuera  de  contexto  nos  lleva  a  una  reducción  del 
Evangelio  que  estamos  llamados  a  examinar. 

También  se  supone  que  esta  versión  de  Mateo  de  la 
“Gran  Comisión”,  ha  sido  la  más  poderosa  motivación 
para  la  misión  a  través  de  los  siglos.  Contrariamente  a 
esto,  Michael  Green  ha  demostrado  que  no  se  la  men¬ 
ciona  como  tal  en  los  primeros  tres  siglos  de  misión  cris¬ 
tiana,  cuya  motivación  fue  más  bien  la  respuesta  agra¬ 
decida  a  la  gracia  de  Dios,  la  preocupación  por  la  suerte 
de  los  seres  humanos  y  un  sentido  de  responsabilidad 
ante  Dios. ^  En  realidad,  fue  recién  a  fines  del  si¬ 
glo  XVIII  que  William  Carey  inició  las  misiones 
modernas,  apelando  al  mandato  de  Jesús  en  este 
pasaje.^ 

Un  paradigma  fundamental 

De  todos  modos,  y  a  pesar  de  estas  observaciones, 
creemos  que  la  última  comisión  en  Mateo  es  un  para¬ 
digma  fundamental  para  la  misión  en  nuestros  días.  Lo 
que  quiero  sugerir  es  que  exploremos  la  riqueza  de  mo- 
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tivación,  de  contenido  y  de  método  para  la  misión,  que 
puede  manifestarse  a  través  de  una  lectura  contextual 
y  con  ojos  nuevos  de  este  evangelio,  que  fue  escrito  des¬ 
de  la  misión  y  para  la  misión,  en  medio  de  una  situa¬ 
ción  de  perplejidad  y  crisis  para  la  misión.^ 

Además,  la  ''Gran  Comisión”,  es  la  clave  para  leer 
el  evangelio  de  Mateo.  Otto  Michel  ha  dicho  que  Mateo 
28:18-20  es  el  resumen  de  todo  el  Evangelio  y  la  clave 
para  entender  en  su  totalidad.^  Nosotros  nos  permiti¬ 
mos  sugerir  que  ¡también  es  necesario  entender  todo 
el  evangelio  de  Mateo  para  entender  la  última  comisión 
que  es  su  clímax!^ 

Así,  pues,  si  vamos  a  apelar  a  esta  Comisión  para 
nuestra  tarea  evangelística  hoy  día,  estamos  obligados 
a  usar  todos  los  recursos  disponibles  de  la  ciencia  bíbli¬ 
ca,  especialmente  los  más  recientes  aportes  de  la 
éxegesis  redaccional,  estructural  y  de  crítica  literaria, 
además  de  la  experiencia  contextual  del  pueblo  de  Dios 
en  nuestro  continente.® 

Aproximémonos,  entonces,  a  la  "Gran  Comisión”, 
en  actitud  abierta  y  expectante,  y  trayendo  nuestras  pre¬ 
guntas  misionológicas  más  cruciales  sobre  el  método, 
el  contenido,  la  motivación,  la  estrategia,  los  sujetos  y 
los  destinatarios  de  la  misión.  Y  hagámoslo,  leyendo  todo 
el  evangelio  ¡desde  atrás  para  adelante!  Es  decir,  deján¬ 
donos  llevar  por  la  última  comisión  hacia  el  texto  com¬ 
pleto  del  evangelio  de  Mateo,  para  entenderla  en  su  con¬ 
texto. 

II.  EL  MÉTODO  PARA  LA  MISIÓN:  HA¬ 
CER  DISCÍPULOS 

Lo  que  salta  más  a  la  vista  en  la  versión  mateana 
de  la  última  comisión  es  el  método  para  la  misión:  "ha- 
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ced  discípulos  de  todas  las  naciones,  bautizándolos...  y 
enseñándoles”  (28:19-20).  Para  el  evangelio  de  Mateo 
la  misión  es  discipulado. 

En  los  últimos  25  años  ha  existido  un  nuevo  énfa¬ 
sis  en  el  discipulado,  especialmente  por  parte  de  los  re¬ 
presentantes  de  la  escuela  de  ‘'crecimierito  de  iglesia” 
o  “igle-crecimiento”,  hasta  el  punto  de  que  utilizan  el 
neologismo  ‘"discipular”,  como  la  tarea  esencial  de  la 
misión  cristiana.  El  promotor  de  este  movimiento. 
Donald  McGavran,  utiliza  este  término  en  senti¬ 
do  restrictivo,  para  una  primera  etapa  de  la  evan- 
gelización,  dejando  la  tarea  posterior  de  ‘‘perfec¬ 
cionar”  a  los  cristianos  a  los  otros  ministerios  de 
la  iglesia;  Sin  embargo,  el  mandato  de  Jesús  en  Mateo 
no  admite  esa  distinción,  ya  que  la  misión  es  integral, 
holística:  “enseñándoles  todas  las  cosas  que  os  he  man¬ 
dado”  (28:20).^ 

Un  paradigma  didáctico 

La  cláusula  de  la  última  comisión  es  “haced  discí¬ 
pulos”,  siendo  derivadas  las  otras  dos:  “bautizándoles...” 
y  “enseñándoles...”.  Bautizar  y  enseñar  son  dos  formas 
de  discipular.  Lo  que  es  evidente,  en  una  lectura 
contextual  de  todo  el  evangelio,  es  su  carácter  didáctico 
y  su  intención  docente.  La  última  comisión  viene  a  ser 
el  clímax  del  modelo  didáctico  del  evangelio  de  Mateo.® 

Todo  el  evangelio  está  organizado  para  ser  usado 
como  texto  de  enseñanza.  Jesús  es  presentado  como  el 
Maestro  con  autoridad  (7:29);  la  misión  se  define  como 
enseñar  “a  que  observen  todas  las  cosas  que  os  he  man¬ 
dado”  (28:20);  y  el  maestro  cristiano  es  encomiado  como 
“un  escriba  docto  en  el  Reino  de  los  cielos”  (13:51)”. 
Los  seguidores  de  Cristo  son  llamados  “discípulos”  y  el 
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verbo  “hacer  discípulos”  y  “ser  discipulado”  es  único 
de  este  evangelio. Todo  el  evangelio  tiene  un  tono  di¬ 
dáctico,  reiterativo,  y  está  organizado  en  forma  de  te¬ 
mas  generales. 

Ya  por  bastante  tiempo  se  ha  observado  que  el  ma¬ 
terial  didáctico  está  dividido  en  cinco  discursos,  separa¬ 
dos  por  Mateo  mismo  con  el  estribillo:  “y  cuando  termi¬ 
nó  Jesús  estas  palabras”  (7:28;  11:1;  13:53;  19:1; 
26:11).^^  Estos  cinco  discursos  son  colecciones  de  dichos 
de  Jesús  en  ciertas  áreas  cruciales  de  su  mensaje  sobre 
el  Reino,  precedidas  y  seguidas  por  material  narrativo 
sobre  las  acciones  de  Jesús,  como  podemos  ver  en  el  si¬ 
guiente  bosquejo  del  libro: 


Prólogo:  Nacimiento  e  infancia:  caps.  1-2 

I.  Narración:  caps.  3-4 

Sermón  del  Monte  sobre  el  Reino:  caps.  5-7 

II.  Narración:  caps.  8-9 
Discurso  sobre  la  misión:  cap.  10 

III.  Narración:  cap.  12 
Parábolas  del  Reino:  cap.  13 

IV.  Narración:  caps.  14-17 

Enseñanzas  sobre  la  comunidad  del  Reino: 
cap.  18 

V.  Narración:  caps.  19-23 
Escatología-Paroz/s/a:  caps.  24-29 


Epílogo:  La  pasión:  caps.  26-28 
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Con  esta  evidente  concentración  en  la  enseñanza  y 
el  discipulado,  no  sorprende  que  se  haya  sugerido  que 
el  autor  fue  un  escriba  convertido  (13:51).^^  Kristen 
Stendahl  incluso  ha  sostenido  que  hubo  una  ''Escuela 
de  Mateo”,  formada  por  un  grupo  de  eruditos  cristia¬ 
nos  que  trabajaban  con  el  Antiguo  Testamento  con  fi¬ 
nes  apologéticos  evangelísticos. 

El  evangelio,  entonces,  con  sus  cinco  libros  de  en¬ 
señanzas  de  Jesús,  sería  un  manual  para  maestros  y 
líderes  de  iglesia,  para  su  trabajo  misionero  con  judíos 
y  gentiles 


raísíón  catequétíca 

A  la  luz  de  lo  anterior,  si  tomamos  en  serio  a 
Mateo  como  el  paradigma  para  la  misión  de  hoy, 
¡deberíamos  tomar  más  en  serio  lo  que  llamamos 
educación  cristiana!  ¿De  dónde  sacamos  que 
evangelismo  y  educación  cristiana  son  dos  cosas  sepa¬ 
radas  en  la  misión  y  ministerio  de  la  iglesia?  ¡No  ha  sido, 
ciertamente,  en  la  versión  mateana  de  la  "Gran  Comi¬ 
sión”!  La  misión,  para  Mateo,  es  misión  catequétíca. 

•  ¿Qué  tal  si  revisamos  nuestros  conceptos  y  prác¬ 
ticas  sobre  evangelización  y  educación,  o  lo  que  ahora 
llamamos  pastoral  educativa  y  evangelística?^^ 

•  Esta  visión  y  comprensión  de  la  última  comisión 
puede  servir  de  estímulo  a  aquellos  pastores  e  iglesias 
que  están  cumpliendo  fielmente  la  tarea  de  pasar  el 
evangelio  de  generación  en  generación  a  través  de  la 
educación  cristiana.  Y  puede  servir  como  un  llamado  al 
auto-examen  de  líderes  e  iglesias  que  se  hayan  rezaga¬ 
do  en  esta  tarea  insustituible  de  relacionar  el  Evange¬ 
lio  a  cada  etapa  de  la  vida  y  a  cada  circunstancia  y  con¬ 
texto  histórico.  Los  discípulos  no  nacen,  se  hacen. 
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durante  toda  la  vida  ¡y  sin  graduación  a  la  vista! 
¡La  educación  cristiana  es  ya  evangelización  y 
debiera  hacerse  evangelísticamente! 

•  Al  mismo  tiempo  este  mandato  al  discipulado 
debiera  servir  de  advertencia  y  de  juicio  a  aquellas  for¬ 
mas  de  evangelismo  transnacional  y  electrónico  que 
atrae  millones  de  consumidores  de  religión,  sin  forma¬ 
ción  ni  participación  de  discípulos  en  comunidad.  Evan¬ 
gelización  sin  discipulado  no  es  evangelización 
según  la  ‘‘Gran  Comisión”.  Porque  existe  una 
gran  distancia  entre  un  discípulo  del  Reino  y  un 
consumidor  del  mercado  religioso.^® 


Ortopraxis 

Pero  el  discipulado  a  la  manera  de  Cristo^^, 
es  mucho  más  que  la  enseñanza  religiosa  o  doc¬ 
trinal.  El  último  mandato  del  Señor  no  fue  solamente 
enseñar  y  bautizar,  sino  “observar  todo  lo  que  os  he 
mandado”  (28:20).  Los  discípulos  de  Jesús  fueron  en¬ 
trenados  no  sólo  en  la  ortodoxia  (la  correcta  doctrina) 
sino  en  la  ortopraxis  (la  correcta  manera  de  vivir  y  de 
morir). 

La  estructura  didáctica  de  Mateo  pone  también  el 
acento  en  la  praxis,^®  alternando  las  enseñanzas  de  Je¬ 
sús  (caps.  5-7)  con  las  acciones  de  Jesús  en  el  Reino 
(caps.  8-9).  Esta  integración  de  palabras  y  hechos  que¬ 
da  expresada  cabalmente  en  el  revelador  resumen  de 
Mateo  al  final  de  esas  dos  secciones: 

Recorría  Jesús  todas  las  ciudades  y  aldeas, 
enseñando  en  las  sinagogas  de  ellos, 
y  predicando  el  evangelio  del  Reino, 
y  sanando  toda  enfermedad 
y  toda  dolencia  en  el  pueblo  (9:35). 
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Hay  en  este  evangelio  un  énfasis  muy  marcado  en 
el  hacer.  Por  ejemplo,  en  el  final  del  Sermón  del  Monte: 
“No  todo  el  que  me  dice:  Señor,  Señor  entrará  en  el  Rei¬ 
no  de  los  cielos,  sino  el  que  hace  la  voluntad  de  mi  Pa¬ 
dre”...  “Cualquiera  que  me  oye  estas  palabras  y  las 
hace...  edifica  sobre  roca...  pero  cualquiera  que  me  oye 
estas  palabras  y  no  las  hace...  edifica  sobre  arena”  (7:21, 
24,  27).  El  Reino  de  Dios  no  es  algo  para  aprender  sino 
para  vivir  y  producir.  “Por  sus  frutos  los  conoceréis” 
(tanto  a  los  falsos  profetas  como  a  los  discípulos  verda¬ 
deros  7:16).  El  Reino  no  es  una  posesión  sino  una  ma- 
yordomía  productiva,  de  lo  contrario  “será  quitado  — a 
sus  mayordomos  y  mensajeros —  y  dado  a  gente  que  pro¬ 
duzca  los  frutos  del  Reino”  (21:43;  comp.  Parábola  de 
los  talentos,  24:14-30). 

¿Qué  podrían  significar  hoy  para  nuestras  iglesias 
estas  severas  admoniciones  de  Jesús?  ¿Es  posible  que 
“el  Reino”  sea  quitado  de  unas  iglesias  y  dado  a  otras 
“que  produzcan  frutos”  o,  aun  a  instrumentos  secula¬ 
res  para  lograr  los  objetivos  de  Dios  en  la  vida  humana? 

Esta  ortopraxis  del  discípulo  en  el  Reino  tiene  que 
ver  fundamentalmente  con  el  prójimo,  y  especialmente 
con  el  prójimo  en  necesidad  (25:31-46).  Los  estudiosos 
de  Mateo  han  encontrado  que  estructural,  temática  y 
programáticamente,  la  última  comisión  a  las  naciones 
en  Mt.  28:16-20  no  puede  separarse  del  juicio  a  las  na¬ 
ciones  en  Mt.  25:31-46.^^ 

•  ¿Qué  puede  significar  esto  para  nuestro  tradi¬ 
cional  énfasis  en  la  palabra  y  la  doctrina,  separadas  de 
un  compromiso  con  el  prójimo  en  la  totalidad  de  su  ser? 

Y,  finalmente,  la  praxis  de  palabra  (caps.  5-7),  y  de 
acción  (caps.  8-9),  se  complementan  con  la  praxis  del 
sufrimiento  (cap.  10)  en  el  cumplimiento  de  la  misión.^^ 

Para  Mateo  y  sus  lectores,  ser  discípulo  y  comi- 
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sionado  para  la  misión,  significaba  ser  un  confe¬ 
sor,  como  Jesús  mismo,  no  de  palabra  sino  de  vida 

y  aún  con  la  vida  misma.^^  La  praxis  del  sufrimiento 
será  siempre  un  desafío  para  tendencias  intelectualistas, 
siempre  latentes,  o  para  el  conformismo  siempre  pre¬ 
sente,  así  como  para  ciertas  versiones  del  “evangelio  de 
la  prosperidad”  y  del  “Cristo  resuelve-problemas”  de 
mucha  predicación  televisiva  de  nuestros  días. 

III.  EL  CONTENIDO  DE  LA  MISIÓN: 

EL  EVANGELIO  DEL  REINO 

Ahora  traemos  nuestra  segunda  pregunta 
misionológica:  ¿Cuál  es  el  contenido  de  la  “Gran  Comi¬ 
sión”  en  Mateo?  Jesús  mismo  da  la  pauta  a  los  discípu¬ 
los,  en  base  al  contenido  de  su  enseñanza:  “haced  discí¬ 
pulos  de  todas  las  naciones,  enseñándoles  que  guarden 
todas  las  cosas  que  os  he  mandado”,  lo  cual  signifíca 
que  la  misión  de  los  discípulos,  de  ahora  en  adelante 
será  la  continuación  de  la  misión  docente  de  Jesús.^^ 

¿Dónde  iban  a  encontrar  los  discípulos  todo  lo  que 
Jesús  había  enseñado?  Es  obvio  que  para  los  lectores 
de  Mateo  el  contenido  de  esas  enseñanzas  estaba  en  la 
tradición  de  Jesús  recogida  por  Mateo  en  este  mismo 
evangelio,  escrito  para  el  cumplimiento  de  su  misión. 
De  ahí,  que  si  queremos  seguir  la  “Gran  Comisión”  en 
su  versión  mateana,  tenemos  que  el  contenido  del  men¬ 
saje  de  atrás  para  adelante,  a  través  de  todo  el  evange¬ 
lio. 


La  perspectiva  del  Reino 

“Todo  lo  que  Jesús  mandó”  está  englobado  en  el 
tema  único  y  totalizante  de  Jesús:  el  Reino  de  Dios,  o 
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Reino  de  los  Cielos,  como  lo  traduce  a  menudo  Mateo, 
usando  una  forma  indirecta  de  referirse  a  la  divinidad.^^ 
Todos  los  evangelios  sinópticos  coinciden  en  que  éste 
es  el  tema  único  de  Jesús  y  el  contenido  de  su  Evange¬ 
lio.^^  Mateo  es  el  que  tiene  más  referencias^^  y  un  trata¬ 
miento  más  sistemático  de  las  enseñanzas  de  Jesús  en 
términos  del  Reino.  Y,  finalmente,  para  Mateo  no  existe 
otro  Evangelio  que  “el  evangelio  del  Reino”,  el  kerigma 
(proclamación)  primitivo  de  Jesús  (4:23;  9:35;  24:14). 

Así  que,  siguiendo  el  hilo  dorado  del  tema  del  Rei¬ 
no,  podemos  llegar  a  la  misma  sustancia  de  “todo  lo  que 
Jesús  nos  mandó”.  El  tema  es  anticipado  en  este  evan¬ 
gelio  en  la  misma  predicación  de  Juan  el  Bautista  (3:2) 
y  es  la  proclamación  originaria  de  Jesús  en  Galilea  (4: 
17).  El  primer  bloque  fundacional  de  las  enseñanzas 
de  Jesús,  el  Sermón  del  Monte,  tiene  como  tema  axial 
el  carácter,  el  estilo  de  vida,  y  la  espiritualidad  de  los 
discípulos  del  Reino.  Las  Bienaventuranzas  (5:3-11) 
despliegan  el  Reino  como  dádiva  y  como  demanda.  El 
obrar  actual  del  Reino  se  manifiesta  en  los  pobres  en 
espíritu,  en  los  mansos,  los  que  sufren,  los  que  buscan 
la  justicia  y  los  pacificadores  y  la  consumación  futura  del 
Reino  se  vislumbra  en  las  promesas  al  final  de  cada  bien¬ 
aventuranza:  “recibirán  consolación”,  “recibirán  la  tie¬ 
rra  por  heredad”,  “serán  saciados  de  justicia”,  “verán  a 
Dios”,  etc.  (5:4-9).  El  Padrenuestro  está  totalmente  cons¬ 
truido  alrededor  de  la  petición  central  “venga  tu  Reino, 
hágase  tu  voluntad  en  la  tierra  como  en  el  cielo”  (6:10). 
Y  el  clímax  del  capítulo  sobre  la  espiritualidad  (cap.  6)  es 
un  llamado  a  poner  el  Reino  como  la  más  alta  prioridad 
para  la  vida:  “Buscad  primeramente  el  Reino  de  Dios  y 
su  justicia”  y  todo  lo  demás  será  añadido  (6:33).  El  Rei¬ 
no  es  el  tema  de  las  parábolas,  concentradas  en  el  cap. 
13,  en  el  corazón  mismo  de  toda  la  enseñanza  de  Jesús 
en  este  evangelio  (4:17-;  16:20).^® 


32 


El  último  mandato 


El  ministerio  de  predicación,  enseñanza  y  sanidad 
de  Jesús  es  el  ministerio  del  Reino  (4:23;  9:35).  Los 
Doce,  después  de  acompañar  las  enseñanzas  y  acciones 
del  Reino  en  Jesús  (cap.  5-7,  8-9,  comp.  9:35),  son  lla¬ 
mados  a  compartir  en  el  ministerio  del  Reino  a  Israel: 
‘‘Y  yendo,  predicad,  diciendo:  el  Reino  de  los  cielos  se 
ha  acercado...  sanad  enfermos...  echad  fuera  demonios” 
(10:7-8). 

Todo  el  evangelio  de  Mateo  podría  — 

y  debería —  ser  leído  en  clave  de  Reino.  El 

último  trozo  de  ‘'todo  lo  que  os  he  mandado”  es  la  pará¬ 
bola  del  Juicio  de  las  Naciones,  llamando  al  Reino  a  to¬ 
dos  los  que  lo  han  entendido  como  servicio  al  prójimo 
en  necesidad.  En  esta  parábola  se  revela  el  carácter  his¬ 
tórico,  concreto  y  humano  del  Reino  de  Dios,  y  se  anti¬ 
cipa  el  ámbito  universal  de  la  misión,  así  como  el  crite¬ 
rio  para  juzgar  su  fidelidad  (25:31-46). 

•  ¿Cómo  podemos,  entonces  cumplir  la  ‘‘Gran 
Comisión”  sin  una  presentación  sustancial  del 
“Evangelio  del  Reino”?^'^  La  perspectiva  del  Reino, 
por  una  parte,  nos  da  una  visión  global  e  integral 
(holística)  de  la  salvación  en  sus  tres  dimensiones: 
“histórica,  existencial  y  cósmica”^®  Y,  por  otra  parte  nos 
da  horizonte  y  libertad  para  el  cumplimiento  de  la  mi¬ 
sión  en  cada  contexto.^^ 


El  énfasis  ético 

Dentro  de  esta  perspectiva  general  del  Reino  exis¬ 
te  un  énfasis  ético  en  el  manual  de  discipulado  de 
Mateo:  el  Reino  de  Dios,  o  sea  el  nuevo  orden  de  Dios, 
es  explicitado  en  términos  de  justicia  personal  y  de  jus¬ 
ticia  global  (dikaiousyne). 
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Justicia  es  la  razón  de  ser  del  Mesías.  Mateo  pre¬ 
senta  a  Jesús  y  su  mensaje  del  Reino  como  el  cumpli¬ 
miento  de  la  visión  de  Isaías  del  Siervo  de  Dios  que  “pro¬ 
clamará  justicia  a  las  naciones...  y  quien  sacará  a  victo¬ 
ria  la  justicia”  (12:18s.). 

La  justicia  es  el  gran  tema  de  Mateo.  Se  trata  de  la 
“justicia  mayor”,  la  marca  distintiva  de  los  discípulos 
del  Reino:  “A  menos  que  vuestra  justicia  sea  mayor  que 
la  de  los  escribas  y  fariseos,  no  entraréis  en  el  Reino  de 
los  cielos”  (5:20).  La  justicia  es  la  que  da  sentido  a  to¬ 
dos  los  mandamientos  y  la  meta  del  discipulado  (3:15; 
5:6;  5:20;  6:23;  21:32).^^  Es  la  piedra  de  toque  para  el 
juicio  de  los  discípulos  ahora  y  en  el  Día  del  Juicio  (5:20; 
6:1-4;  7:15-21,  24-27;  10:42;  12:35-50;  13:23;  16:27; 
19:21-22;  21:18-21;  23:2-3;  24:45-51;  25:14-30,  31-46). 

Pero  la  palabra  que  se  traduce  como  “juicio”  o  “jus¬ 
ticia”  o  “derecho”  {dikaiousyne  en  griego,  tsedakah  en 
hebreo)  no  se  agota  en  la  espiritualidad  o  la  conducta 
personal  (“el  justo”,  “el  piadoso”);  tiene  que  ver  con  el 
orden  global  del  Reino  de  Dios,  donde  se  hace  su  volun¬ 
tad  “en  la  tierra  como  en  el  cielo”,  incluyendo,  por  su¬ 
puesto,  las  estructuras  de  la  sociedad. 

•  Por  consiguiente,  la  misión  tiene  que  ver  con  la 
justicia:  en  las  personas  y  entre  personas,  en  las  comu¬ 
nidades  y  en  la  sociedad.  Es  el  designio  de  Dios  para  la 
humanidad,  su  propósito  y  su  voluntad,  es  el  orden  de 
Dios  que  juzga  todo  logro  histórico  parcial  de  la  justicia, 
es  la  meta  de  la  historia  y,  por  lo  tanto,  la  utopía  y  la 
tarea  permanentes  de  la  humanidad. 

Encarar  la  justicia  (5:20),  tener  hambre  y  sed  de 
justicia  (5:6)  no  es  simplemente  “acción  social”  sino  res¬ 
ponder  al  supremo  llamado  de  “buscad  primeramente 
el  Reino  de  Dios  y  su  justicia”  (“buscad  primero  que 
reine  la  justicia”,  NBE). 
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El  Evangelio  del  Reino  tiene  un  núcleo  ético 
y  su  nombre  es  justicia.  Cierto  que,  cuando  se  acen¬ 
túa  lo  ético,  se  corre  el  riesgo  de  caer  en  legalismo,  pero 
Mateo  estaba  más  preocupado  en  el  error  opuesto  del 
antinomianismo,  la  carencia  de  normas  éticas  (‘‘yo  no 
he  venido  a  destruir  la  ley,  sino  a  cumplirla”,  dice  Jesús 
(5:17,  20).  Mateo  es  bien  consciente  de  los  efectos  del 
rigorismo  farisaico  en  su  tiempo,  y  sabe,  tan  bien  como 
el  apóstol  Pablo,  que  el  antídoto  del  legalismo  es  la  gra¬ 
cia  de  Dios  y  el  perdón  de  los  pecados  (18:3,  15-35).^^ 
Ciertamente  hay  un  aspecto  soteriológico  (teología  de 
la  salvación)  en  el  Evangelio  integral  del  Reino  en 
Mateo,^^  pero  no  hay  lugar  en  este  evangelio  para  una 
soteriología  sin  ética.  ¡Aquí  no  hay  “gracia  barata”! 

Centro  cristológico 

Otro  rasgo  distintivo  del  evangelio  de  Mateo  es  su 
centro  cristológico,  junto  con  la  perspectiva  del  Reino. 
Todo  el  evangelio  está  dedicado  a  presentar  a  Jesús  como 
el  Mesías  para  los  judíos  y  para  los  gentiles,  como  el  Hijo 
de  Dios  y  el  Hijo  del  Hombre.^^ 

Toda  la  estructura  del  primer  evangelio  gira  en  tor¬ 
no  de  este  centro  cristológico.  El  primer  bloque  narra¬ 
tivo  (1:1;  4:16)  es  la  presentación  de  Jesús,  su  origen  y 
su  misión;  el  segundo  bloque  (4:17-16:20),  es  la  exposi¬ 
ción  del  mensaje  mesiánico  del  Reino  de  los  cielos;  y  el 
tercer  bloque  narrativo  (16:21-28:20)  nos  muestra  el 
camino  de  Jesús  hacia  la  muerte  y  la  resurrección.^'^ 

Este  análisis  estructural  es  especialmente  útil  para 
nuestra  búsqueda  del  contenido  del  Evangelio  en 
Mateo,  y  nos  permite  ver  que  el  mensaje  del  Reino  no 
está  separado  de  la  persona  de  Cristo.  El  centro 
cristológico  es  inseparable  de  la  proclamación  del  Rei- 
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no  de  Dios.  No  hay  Cristo  sin  el  Reino  y  no  existe  Reino 
sin  el  Cristo  (el  Rey).  No  hay  mandamiento  sin  la  rela¬ 
ción  personal  y  la  autoridad  del  Maestro  (“mas  yo  os 
digo”...  5:21, 27, 33, 38, 43).  La  invitación  al  discipulado 
no  es  solamente  a  cumplir  la  Torah  o  adoptar  un  siste¬ 
ma  ético,  sino  que  implica  una  promesa  y  un  desafío 
personal:  “Venid  a  mí  todos  los  que  estáis  trabajados  y 
cargados”  (11:28)  y  “si  alguno  quiere  venir  en  pos  de 
mí,  que  tome  su  cruz  y  me  siga”  (16:24).  Y,  finalmente, 
el  ministerio  de  Jesús,  su  muerte  y  resurrección,  son  el 
antecedente  obligado  de  la  última  comisión  del  Señor 
resucitado.  No  existe  comisionamiento  sin  la  autoridad 
personal  del  que  envía:  “Toda  autoridad  me  es  dada  en 
el  cielo  y  en  la  tierra.  Por  tanto,  id...”  (28:18-19).^^  Y  el 
contenido  de  lo  que  enseñarán  los  discípulos  son  sus 
mandamientos. 

Especialmente  significativo  es  el  hecho  de  que  el 
criterio  para  el  Juicio  Final  (definitivo  o  definitorio)  es 
también  la  relación  personal  con  el  Hijo  del  Hombre 
(25:31-46).  La  última  parábola  viene  como  un  clímax 
de  otra  línea  fascinante  en  Mateo:  la  presencia  divina 
en  Cristo.  Jesús  es  anunciado  como  Emmanuel  (“Dios 
con  nosotros”)  en  el  mundo  (1:23);  su  presencia  es  me¬ 
diada  por  sus  discípulos  y  por  los  más  pequeños  de  en¬ 
tre  ellos  (10:42;  18:5),  y  también  se  hace  presente  en  la 
comunidad  reunida  de  discípulos  (18:20).  Finalmente 
todos  los  seres  humanos  (y  particularmente  los  que  es¬ 
tán  en  necesidad),  son  los  portadores  o  representantes 
de  la  presencia  de  Cristo  (“como  hicisteis  a  uno  de  es¬ 
tos  mis  hermanos  más  pequeños  a  mí  lo  hicisteis”. 
25:40,  45).3" 

Así  que,  lo  que  hacemos  al  prójimo  no  es  meramen¬ 
te  ética,  activismo  o  servicio  social,  es  un  acto 
cristológico:  un  servicio  a  Cristo  mismo.  ¡Nuestro  próji- 
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mo  se  convierte  así  en  “sacramento  de  Cristo”!  (el  me¬ 
dio  por  el  cual  Cristo  se  hace  presente). 

•  Cualquier  presentación  de  Cristo,  que  deje 
afuera  al  prójimo,  es  falsa,  de  acuerdo  a  este  pa¬ 
radigma  de  la  misión.  Debemos  preguntarnos,  por 
consiguiente,  ¿qué  sucedería  si  incluyéramos  al  próji¬ 
mo  en  cada  llamado  a  “aceptar  a  Cristo”,  o  a  “recibir  al 
Señor”,  o  a  “seguir  a  Cristo  por  el  resto  de  su  vida”? 

El  mensaje  de  Jesús  en  Mateo  es  muy  claro  en  que 
no  podemos  relacionamos  con  Dios  sin  incorporar  al  pró¬ 
jimo:  sea  en  la  reconciliación  con  Dios  (5:24),  en  la  ora¬ 
ción  (6:12,  14-15),  en  el  perdón  de  los  pecados  (6:14- 
15),  18:15-35),  o  en  el  amor  a  Dios  (22:37-40).  No  hay 
relación  vertical  sin  relación  horizontal.  O  sea  que  no 
existe  ‘‘discado  directo”  con  el  Señor:  ¡nuestro 
prójimo  está  en  la  central  telefónica! 

En  términos  de  contenido,  entonces,  para  ser  fieles 
a  la  “Gran  Comisión”,  no  existe  otro  evangelio  que  “el 
Evangelio  del  Reino”,  un  reino  que  viene  a  nosotros  en 
Jesucristo,  que  se  nos  muestra  en  el  rostro  del  prójimo, 
y  que  toma  la  forma  del  amor  y  la  justicia  en  las  relacio¬ 
nes  humanas. 

IV.  LA  MOTIVACIÓN  PARA  LA  MISIÓN: 

LA  EXPERIENCIA  DEL  CRISTO  VIVIENTE 

Hagámonos  ahora  la  tercera  pregunta 
misionológica:  ¿Cuál  es  la  motivación  para  la  misión  de¬ 
trás  de  la  “Gran  Comisión”?  De  acuerdo  a  este  texto,  lo 
que  motivó  a  los  discípulos  fue  su  experiencia  del  Cris¬ 
to  resucitado,  que  queda  apenas  sugerida  en  este  pasa¬ 
je,  cuando  dice:  “Los  once  discípulos  se  fueron  a  Galilea, 
al  monte  donde  Jesús  les  había  ordenado.  Cuando  le 
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vieron  le  adoraron:  pero  algunos  dudaban.  Y  Jesús  se 
les  acercó,  y  les  habló  diciendo...”  (28:16-18).  La  última 
comisión  surge  en  el  contexto  de  estas  experiencias 
pascuales  de  los  discípulos. 

Los  detalles  sobre  estas  experiencias  pascuales, 
como  las  ‘‘apariciones”  de  Jesús  en  los  cuatro  evange¬ 
lios  y  en  la  tradición  recibida  por  Pablo  (1  Co.  15),  son 
apenas  sugestivos,  incompletos,  y  no  fáciles  de  armoni¬ 
zar  en  sus  diferentes  tradiciones  e  interpretaciones  (Mt. 
28:1-15;  Le.  24:1-49;  Jn.  20  y  21;  Hch.  1:1-11).  Es  que 
estos  relatos  no  solamente  se  refieren  a  los  aspectos  ob¬ 
jetivos,  históricos,  sino  que  también  son  expresiones  de 
experiencias  subjetivas  y  comunitarias  que  tratan  de  lo 
trascendente:  la  presencia  y  el  poder  de  Dios  manifes¬ 
tados  en  Jesucristo,  el  triunfo  de  Jesús  sobre  el  pecado 
y  la  muerte.  El  hecho  histórico,  verificable,  de  la  expe¬ 
riencia  pascual  es  el  surgimiento  de  una  nueva  comu¬ 
nidad,  la  Iglesia,  poseída  de  un  sentido  de  misión  uni¬ 
versal.  Surge  de  entre  las  cenizas,  como  el  ave  Fénix, 
en  medio  de  un  pequeño  grupo  marginal,  aplastado  por 
la  condena  y  crucifixión  de  Jesús,  disperso  y  desalenta¬ 
do  que,  de  pronto,  se  levanta  para  testificar  de  la  pre¬ 
sencia  y  el  poder  de  Cristo,  obrando  en  ellos  y  a  través 
de  ellos.  Según  todo  el  Nuevo  Testamento,  la  resurrec¬ 
ción  de  Cristo  y  el  surgimiento  concomitante  de  la  Igle¬ 
sia  de  Cristo,  son  la  plataforma  de  lanzamiento  de  la 
misión  universal.  Por  eso  Pablo  dirá  que  “si  Cristo  no 
resucitó,  vana  es  entonces  nuestra  predicación,  vana  es 
vuestra  fe”  (1  Co.  15:14). 

La  experiencia  de  Pascua  es  por  lo  tanto,  la 
motivación  originaria  y  originante  para  la  mi¬ 
sión.  ¡Cristo  vive!  ¡El  está  con  nosotros!  ¡La  muerte 
no  tiene  la  última  palabra!  ¡La  crucifixión  no  es  el  fin 
de  la  misión!  La  esperanza  y  el  mensaje  del  Reino  de 
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Dios  no  ha  sido  desmentido  por  la  realidad  de  un  mun¬ 
do  que  se  resiste  a  la  venida  del  Reino  y  que  ha  recha¬ 
zado  y  matado  al  Mensajero  del  Reino.  ¡El  Reino  ya  ha 
comenzado  en  la  historia! 

El  Reino  ha  llegado,  no  solamente  en  el  ministerio, 
la  palabra  y  la  acción  de  Jesús,  sino  también  en  su  muer¬ 
te  reveladora  y  redentora,  y  en  la  realidad  de  su  presen¬ 
cia  y  su  poder,  obrando  en  la  historia:  “Toda  potestad 
me  es  dada  en  los  cielos  y  en  la  tierra”...  “yo  estoy  con 
vosotros  todos  los  días,  hasta  el  fin  del  mundo”  (28:18, 
20).  El  Reino  es  esperanza  futura  y  es  realidad  presen¬ 
te.  “¡Por  tanto,  id!”  (28:19).  La  “Gran  Comisión”  tiene 
toda  la  fuerza  de  un  mandato  divino,  es  un  imperativo: 
¡id!  Pero  la  motivación  no  es  solo  obediencia  a  un 
mandato  externo,  sino  una  experiencia  interna 
que  mueve  a  la  misión. 

•  ¿No  es  un  hecho  comprobable  en  nuestra  propia 
experiencia  personal  y  en  la  experiencia  de  la  Iglesia, 
que  lo  que  nos  mueve  a  la  misión,  al  testimonio,  a  la 
evangelización,  es  proclamar,  compartir,  la  experiencia 
del  Cristo  viviente  en  nosotros,  aunque  sea  incipiente, 
parcial  e  imperfecta?  Y  ¿no  es  verdad,  también,  que  na¬ 
die  evangeliza  o  se  involucra  en  la  misión,  solamente 
por  obediencia  sin  una  motivación  propia,  sin  tener  algo 
que  compartir  de  la  experiencia  de  Cristo? 


Del  culto  a  la  misión 

“Cuando  le  vieron,  le  adoraron”.  O  sea  que  los  dis¬ 
cípulos  recibieron  el  mandato  para  la  misión  en  el  con¬ 
texto  del  culto,  aun  cuando,  según  consta  en  el  relato, 
“algunos  dudaban”.  Había  cierta  ambivalencia  en  el  gru¬ 
po,  creían  y  dudaban  a  la  vez.  Aquí  es  obvio  que  Mateo 
es  contextual,  reflejando  no  sólo  el  estado  de  ánimo  de 
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los  primeros  discípulos,  sino  también  de  las  congrega¬ 
ciones,  rechazadas  por  las  sinagogas  después  de  la  des¬ 
trucción  de  Jerusalén?^^ 

Las  palabras  del  resucitado  están  dirigidas  a  res¬ 
ponder  a  la  necesidad  de  confianza  de  los  discípulos. 
Pero  las  palabras  no  pueden  dar  seguridad  sin  la  expe¬ 
riencia  de  la  presencia  viva  y  el  poder  del  crucificado. 
La  experiencia  se  convierte  así  en  una  fuente  de  gozo  y 
fervor  misionero.^® 


Entre  la  fe  y  la  duda 

La  “Gran  Comisión”  tomó  forma  y  fue  asumida  en 
el  contexto  de  una  comunidad  tironeada  entre  la  fe  y  la 
duda,  y  donde  el  amor  de  muchos  se  había  enfriado 
(24:12). 

•  La  Iglesia  cristiana  ha  estado  muchas  veces  en 
esa  situación  de  desánimo  misionero.  Aún  en  nuestros 
días,  cuando  el  cristianismo  está  presente  en  todo  el 
mundo,  la  población  del  mundo  crece  más  rápidamente 
que  la  Iglesia  y  el  cristianismo  es  cada  vez  más  una  mi¬ 
noría.  Y  en  aquellos  países  donde  ha  sido  el  cemento  de 
la  civilización.  La  Iglesia  se  encuentra  invadida  por  otros 
valores  y  cotr avalores,  ignorada  cortéstmente  por  los 
poderes,  o  utilizada  y  manipulada  por  el  orden  (políti¬ 
co,  económico,  social,  cultural)  existente.  Como  decía 
C alvino:  “La  historia  de  la  Iglesia  es  una  historia  de 
muerte  y  resurrección”.  La  experiencia  de  la  resurrec¬ 
ción  en  nuestra  vida  personal  y  en  nuestras  iglesias  nos 
puede  devolver  la  visión  del  reinado  presente  de  Cristo 
y  hacernos  oir  otra  vez  el  mandato  final  que  nos  cata¬ 
pulta  al  mundo  en  su  nombre.  La  motivación,  lo  sa¬ 
bemos,  es  el  secreto  de  la  recuperación  de  la  mi¬ 
sión. 
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Compasión 

La  experiencia  de  Cristo  que  nos  mueve  a  “ir”  al 
mundo  en  su  nombre,  debe  estar  impregnada  del  pro¬ 
pio  amor  de  Cristo  por  el  mundo.  Como  dice  el  apóstol 
Pablo:  “El  amor  de  Cristo  nos  constriñe”  (2  Co.  5:14, 
RV;  “gobierna  nuestras  vidas”,  VP;  “no  nos  deja  escapa¬ 
toria”,  NBE;  “nos  apremia”,  B.  de  Jerusalén).  Los  dis¬ 
cípulos  vieron  ese  amor  que  inspiraba  la  propia  misión 
de  Jesús.  Mateo  reitera  la  compasión  de  Jesús  por  la 
gente,  que  Marcos  ya  había  registrado:  “Y  viendo  las 
multitudes  tuvo  compasión  de  ellas;  porque  estaban  des¬ 
amparadas  y  dispersas  como  ovejas  que  no  tienen  pas¬ 
tor”  (9:36). 

Jesús  vio  la  multitud  y  tuvo  compasión  de  ella,  su¬ 
frió  por  ella  y  se  dio  a  ella.  Jesús  no  tenía  los  ojos  del 
estadista,  preocupado  con  la  explosión  demográfica  o  el 
crecimiento  numérico  de  la  iglesia;  a  él  le  preocupaba 
el  sufrimiento  de  la  gente,  fruto  de  la  injusticia  huma¬ 
na,  y  el  desconcierto  y  desorientación  por  falta  de  líde¬ 
res  responsables  y  capaces  (“ovejas  sin  pastor”). 

•  ¿Cómo  vemos  nosotros  las  multitudes  y  nuestra 
misión  con  respecto  a  ellas?  ¿Nos  preocupa  su  situación 
humana  total  o  el  crecimiento  institucional  entre  ellas? 
¿Sentimos  compasión  por  ellas?  ¿Indiferencia?  ¿Miedo? 
¿Cuál  es  la  última  motivación  de  nuestra  evangeliza- 
ción? 

Raymond  Fung,  el  secretario  de  evangelismo  del 
Consejo  Mundial  de  Iglesias  tiene  una  palabra  especial¬ 
mente  esclarecedora  en  este  sentido.  En  su  presenta¬ 
ción  a  la  Conferencia  Mundial  de  Evangelismo  y  Mi¬ 
sión  en  Melbourne,  nos  recordó  que  necesitamos  corre¬ 
gir  nuestra  antropología  (nuestro  concepto  del  ser  hu¬ 
mano)  en  la  evangelización.  Generalmente  miramos 
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a  los  seres  humanos  con  una  sola  categoría:  to¬ 
dos  son  pecadores.  Sí,  dice  Fung,  pero  también 
son  las  víctimas  del  pecado  de  otros,  y  de  la  so¬ 
ciedad.  No  solamente  son  transgresores,  son  trasgre¬ 
didos,  no  solamente  son  violadores,  son  violados.  Así  es 
como  miraba  Jesús  a  las  gentes,  como  víctimas  del  pe¬ 
cado  de  otros,  y  sentía  compasión  por  ellas.  Necesita¬ 
mos  recuperar  esa  compasión  por  los  seres  humanos 
en  nuestra  evangelización.^^ 

V.  LOS  DESTINATARIOS  DE  LA  MISIÓN: 
LAS  NACIONES  Y  LOS  MÁS  PEQUEÑOS 

La  última  comisión  es  la  universalización  del 
discipulado:  “Haced  discípulos  de  todas  las  naciones”. 
Este  mandato  se  proyectaría  a  todas  las  generaciones 
venideras,  pero  también  era  la  respuesta  a  una  Iglesia 
incipiente  que  empezaba  a  sentirse  como  insignifican¬ 
te  y  marginada,  por  el  propio  pueblo  de  donde  salió  Je¬ 
sús  y  a  quien  la  misión  fue  dirigida  en  primer  lugar. 
Ante  la  tentación  al  repliegue,  Mateo  cita  las  palabras 
de  Jesús  que  abren  el  horizonte  sin  límites  de  la  mi¬ 
sión  “a  todas  las  naciones”  (28:19). 


Judíos  y  gentiles 

Jesús  ya  les  había  dicho  durante  su  ministerio  que 
el  rechazo  y  la  marginación  no  eran  el  fin  de  la  misión, 
sino  el  desafío  para  nuevos  comienzos:  “Cuando  os  per¬ 
sigan  en  esta  ciudad,  huid  a  la  otra”.  La  experiencia  de 
rechazo  de  Jesús  sería  también  la  de  sus  discípulos: 
“El  discípulo  no  es  más  que  su  Maestro”  (10:23-24). 
En  eso  también  Jesús  es  la  inspiración  y  el  modelo  para 
la  misión.  Del  mismo  modo,  tampoco  la  destrucción  de 
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Jerusalén  sería  el  fin  de  la  misión,  más  bien  sería  el 
comienzo  de  la  misión  al  mundo. 

Pero,  aún  así,  los  discípulos  y  las  iglesias  que  reci¬ 
bieron  este  evangelio  necesitaban  una  respuesta  a  la 
cuestión  sobre  los  destinatarios  de  la  misión.  Jesús  ha¬ 
bía  cumplido  su  ministerio  entre  los  judíos,  y  hasta  ha¬ 
bía  dicho:  “No  soy  enviado  sino  a  las  ovejas  perdidas  de 
la  casa  de  Israel”  (15:24).  Y  al  enviar  a  Los  Doce  en  su 
misión  temporaria,  durante  su  ministerio  en  Galilea, 
Jesús  estableció  una  prioridad:  “Por  el  camino  de  gen¬ 
tiles  no  vayáis  y  en  ciudad  de  samaritanos  no  entréis, 
sino  id  antes  a  las  ovejas  perdidas  de  la  casa  de  Israel” 
(10:16). 

¿Qué  podían  hacer  ahora  los  discípulos,  después  de 
la  resurrección,  cuando  las  autoridades  religiosas  de  Is¬ 
rael  habían  condenado  a  Jesús  a  muerte  como  blasfe¬ 
mo?  ¿Y  qué  podrían  hacer  las  iglesias,  en  tiempos  de 
Mateo,  después  de  la  destrucción  de  Jerusalén,  cuando 
las  sinagogas  expulsaban  a  los  “nazarenos”  (10:17; 
23:34)?^®  ¿Asumir  la  misión  a  los  gentiles?  ¿Abandonar 
la  misión  a  los  judíos? 

La  última  comisión  en  Mateo  afirma  la  misión  a  los 
gentiles;  “haced  discípulos  de  todas  las  naciones  {ta 
ethne  =  etnias  =  gentes  =  naciones).  ¿Excluye  ese  man¬ 
dato  a  los  judios?  Difícilmente;  el  mandato  es  inclusivo, 
no  excluyente,  si  lo  leemos  en  el  contexto  del  ministe¬ 
rio  total  de  Jesús  y  de  las  preocupaciones  misioneras  de 
Mateo. 

A  lo  largo  de  todo  el  evangelio,  Mateo  presenta  a 
Jesús  como  el  Mesías  para  los  judíos  (1:17;  2:2-6;  21:4- 
9;  27:37)  y  como  el  Mesías  para  los  gentiles  (2:23;  4:15- 
16;  12:18-21).  Ya  en  el  primer  capítulo  se  presenta  a 
Jesús  en  la  línea  de  Abraham  en  su  genealogía  (1:17),  y 
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ya  en  el  capítulo  segundo  se  presenta  a  los  gentiles,  en 
las  figuras  de  los  “magos  de  Oriente”,  que  vienen  para 
adorar  “al  rey  de  los  judíos  que  ha  nacido”  (2:1  ss.).  El 
Mesías  vino  a  “Galilea  de  los  gentiles”,  para  alumbrar  a 
los  que  estaban  en  tinieblas  (4:15-16).  En  él  se  cumple 
la  promesa  de  Isaías  del  Siervo  que  “anunciará  justicia 
a  los  gentiles...”  y  en  cuyo  “nombre  esperarán  las  na¬ 
ciones”  (12:18-21). 

Por  otra  parte,  el  que  vino  “enviado  a  las  ovejas  de 
la  casa  de  Israel”,  y  envió  a  sus  discípulos  primero  a 
esos  destinatarios,  no  iba  a  excluirles  de  la  misión  uni¬ 
versal;  el  que  derramó  su  sangre  “por  los  muchos”  (he¬ 
braísmo  que  significa  todos),  no  iba  a  excluir  del  “nue¬ 
vo  pacto”  a  los  suyos;  el  que  entró  a  Jerusalén  como  “su 
rey”  (27:37)  y  murió  como  “el  rey  de  los  judíos”,  no  iba 
a  excluir  a  su  pueblo  de  la  invitación  al  Reino. 

La  última  comisión  hace  explícito  el  universalismo 
de  la  misión.  “Toda  potestad”,  “todas  las  naciones”,  “por 
tanto  id”  — no  hay  exclusiones — .  Esto  está  en  línea  con 
toda  la  proclamación  y  enseñanza  de  Jesús  sobre  el  Rei¬ 
no  — un  reino  universal,  sin  exclusiones — :  “Vendrán 
muchos  del  oriente  y  del  occidente,  y  se  sentarán  con 
Abraham  e  Isaac  y  Jacob  en  el  Reino  de  los  cielos” 
(8:11).  La  invitación  a  la  fiesta  es  para  todos,  los  “con¬ 
vidados”  originales  y  los  posteriores  (22:1-10);  el  don 
del  Reino  es  para  los  de  la  “primera  hora”  y  “los  de  la 
hora  undécima”  (20:1-16).  La  única  exclusión  en  el  Rei¬ 
no  es  la  auto-exclusión,  por  rechazo  de  la  invitación 
(8:12;  22:5-6),  o  por  infidelidad  y  ausencia  de  frutos 
(21:43;  25:28-29),  que  es  lo  que  establece  la  diferencia 
entre  los  “llamados”  y  los  “escogidos”  (22:14).  La  invi¬ 
tación  a  las  bendiciones  del  Reino  es  para  todos:  “Venid 
a  mí  todos  los  que  estáis  trabajados  y  cansados,  y  yo  os 
haré  descansar”  (11:28). 
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Esta  era  la  respuesta  a  las  preguntas  de  las  congre¬ 
gaciones  mixtas  de  judíos  y  gentiles,  en  Siria  y  Antioquía, 
las  probables  comunidades  de  Mateo.^^  Y  también  la  res¬ 
puesta  para  nuestra  responsabilidad  sobre  la  misión  hoy 
— sin  exclusiones  raciales,  sociales,  culturales,  religio¬ 
sas  o  ideológicas. 

•  La  pregunta  que  necesitamos  hacernos  hoy  es: 
¿Quiénes  son  “las  ovejas  perdidas  de  la  casa  de  Israel” 
en  nuestro  contexto?  (¿los  judíos,  los  cristianos  nomi¬ 
nales,  los  poscristianos,  los  neopaganos,  los 
posmodernos?)  ¿Quiénes  son  las  “naciones”  (grupos  so¬ 
ciales,  culturales,  marginales)  a  ser  discipuladas? 


Los  más  pequeños 

Si  continuamos  nuestra  búsqueda  de  los  destina¬ 
tarios  de  la  misión  en  Mateo,  nos  encontraremos  con 
un  énfasis  muy  peculiar  en  “los  pequeños”,  quienes, 
en  los  extraños  designios  de  Dios,  son  puestos  en  situa¬ 
ciones  de  prioridad,  ya  como  destinatarios,  ya  como  su¬ 
jetos  de  la  misión.  ¿Quiénes  son  estos  pequeños’  Los 
pobres  (5:3;  11:5;  19:21);  los  niños  )18:2-5;  19:14-15; 
21:14-15);  los  sencillos  (11;25VP,  NBE);  los  trabajados 
y  cargados  (11:28);  los  pequeños  en  la  Iglesia  (sin  in¬ 
fluencia  o  destaque,  pero  que  son  creyentes  y  seguido¬ 
res  de  Jesús  en  el  Reino,  11:11;  18:6,  10,  14;  10:42);  y 
los  más  pequeños  de  todos  (los  “hermanos”  más  humil¬ 
des  y  carentes  de  Jesús,  25:40, 45).^^ 

Esta  prioridad  de  “los  pequeños”  en  la  estrategia 
misionera  de  Jesús  y  del  evangelio  de  Mateo,  significa 
no  solamente  que  ellos  no  están  excluidos  del 
discipulado  en  el  Reino,  sino  que  tienen  un  lugar  espe¬ 
cial  tanto  como  destinatarios  como  sujetos  de  la  misión. 

•  ¿Los  “pequeños”  nos  evangelizan? 
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•  ¿Qué  significaría  esto  para  nuestras  prioridades 
en  la  misión  y  evangelización  de  la  Iglesia?  ¿En  qué  me¬ 
dida  buscamos  y  afirmamos  a  “los  pequeños”  de  nues¬ 
tra  sociedad  (y  los  de  adentro  de  la  Iglesia)  y  en  qué 
medida  damos  prioridad  a  “los  fuertes”,  los  sabios,  los 
“bien  dotados”,  “los  prósperos”,  “los  que  prometen”, 
como  candidatos  a  miembros  y  líderes?  ¿Podrá  una 
iglesia  de  ‘‘fuertes”,  “sabios”  y  “prósperos”,  evan¬ 
gelizar  a  un  mundo  de  “pobres”,  “débiles”  e  “ig¬ 
norantes”?^^  ¿Quiénes  son  en  nuestro  medio  “los  más 
pequeños”,  y  qué  lugar  tienen  ellos  como  destinatarios 
de  nuestra  misión  y  como  sujetos  de  la  misión? 

VI.  EL  SUJETO  DE  LA  MISIÓN: 

UNA  IGLESIA  DE  DISCÍPULOS 

Y  ahora  viene  nuestra  última  pregunta 
misionológica:  ¿Quiénes  son  los  sujetos  de  la  misión, 
los  portadores  y  ejecutores  de  la  última  comisión? 

El  pasaje  comienza  mencionando  la  audiencia  ori¬ 
ginal  del  último  mandato:  “Los  once  discípulos  se  fue¬ 
ron  a  Galilea,  al  monte  donde  Jesús  les  había  ordena¬ 
do”.  A  primera  vista  los  agentes  de  la  misión  son  “los 
once”,  o  sea  el  grupo  de  apóstoles  menos  Judas.  Pero  es 
lógico  que  nos  preguntemos  si  debemos  tomar  ese  nú¬ 
mero  en  forma  literal  y  exclusiva  para  los  apóstoles.  No 
estaban  incluidos  “los  otros  discípulos”  que  siguieron 
a  Jesús?  Por  ejemplo,  ¿no  estaban  las  mujeres  que  ha¬ 
bían  seguido  a  Jesús  desde  Galilea  y  que  eran  quienes 
mantenían  a  Jesús  y  sus  discípulos  durante  los  meses 
del  viaje  a  Jerusalén?  (Le.  8:1-3).  Sería  muy  extraño  que 
no  estuvieran  en  este  encuentro  con  el  resucitado,  ya 
que  ellas  fueron  las  únicas  que  estuvieron  hasta  el  fi¬ 
nal  de  la  crucifixión  y  las  primeras  en  recibir  la  noticia 
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de  la  resurrección  para  pasarla  a  los  discípulos,  y  las 
primeras  en  encontrarse  con  el  Señor  resucitado,  se¬ 
gún  este  mismo  evangelio  (28:1-10).  Obviamente,  la 
mención  de  los  “once”  es  importante  porque  ellos  ha¬ 
bían  abandonado  al  Señor  y  no  estuvieron  en  la  cruci¬ 
fixión,  pero  esa  mención  no  es  exhaustiva.  En  realidad, 
“los  once”,  así  como  los  “doce”,  llamados  apóstoles,  son 
un  grupo  representativo,  pero  no  son  la  totalidad  de  los 
discípulos,  ni  de  la  comunidad  de  la  Iglesia  que  recibió 
y  trasmitió  esta  última  comisión.^^  Después  de  todo,  el 
objeto  de  poner  la  última  comisión  en  este  evangelio 
enviado  a  las  iglesias  por  el  año  90  d.C.,  cuando  los  após¬ 
toles  ya  habían  fallecido,  era  el  de  animar  a  las  comuni¬ 
dades  de  discípulos  a  asumir  la  misión  encomendada 
por  el  Señor.'^^  Precisamente  Mateo  es  el  único  de  los 
cuatro  evangelios  que  usa  la  palabra  “iglesia”  {ekklesia, 
16:18;  18:17). 

La  misión  de  la  Iglesia  es  el  clímax  de  este  evange¬ 
lio,  siguiendo  la  misma  línea  de  la  misión  de  Jesús  (4:12- 
17;  12:18-21),  y  la  misión  temporaria  de  Los  Doce  (cap. 
10). 

La  misión  de  enseñar,  hasta  la  resurrección  reser¬ 
vada  a  Jesús,  pasó  a  una  comunidad  de  discípulos,  naci¬ 
da  para  “hacer  discípulos  de  todas  las  naciones”. 

•  Naturalmente,  nuestra  pregunta  hoy  sería:  ¿Dón¬ 
de  está  la  Iglesia  apostólica  a  la  cual  puede  encomen¬ 
darse  la  misión  de  hacer  discípulos  en  el  Reino?^^ 

•  ¿Pueden  nuestras  iglesias  divididas,  imperfec¬ 
tas,  y  parcialmente  fieles,  ser  el  sujeto  adecuado  para  la 
misión?  Una  aproximación  pragmática  a  la  cuestión  de 
la  apostolicidad,  en  relación  con  la  “Gran  Comisión”,  es 
que  la  piedra  de  toque  es  la  fidelidad  al  encargo  de  “ha¬ 
cer  discípulos  de  todas  las  naciones,  enseñando  que 
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guarden  todas  las  cosas  que  os  he  mandado”.  Para  esto 
se  requiere  consistencia  y  dedicación  en  la  tarea. 

No  deja  de  ser  un  consuelo  el  tomar  concien¬ 
cia  de  que  la  Iglesia  a  la  que  se  le  confió  por 
primera  vez  esta  misión  tampoco  era  una  Iglesia 
perfecta.  En  realidad  los  mismos  discípulos  habían  fa¬ 
llado  feamente,  cuando  fueron  convocados  por  el  Señor 
resucitado,  por  intermedio  de  las  mujeres.  Y  el  evange¬ 
lio  de  Mateo  refleja  los  serios  problemas  que  Jesús  an¬ 
ticipaba  y  que  se  daban  en  las  iglesias  a  las  que  fue  en¬ 
viado  este  evangelio:  eran  iglesias  donde  “la  cizaña”  es¬ 
taba  junto  con  el  trigo  (13:24-30),  donde  había  “falsos 
profetas”  y  “falsos  mesías”  que  desviaban  a  los  creyen¬ 
tes  (24:11,24),  donde  “se  engañaban  unos  a  otros”,  “se 
entregaban  unos  a  otros”,  y  “donde  la  maldad  se  multi¬ 
plicaba  y  la  caridad  de  muchos  se  estaba  enfriando” 
(24:9-13).  Había  ricos  cuyo  amor  a  las  riquezas  ahoga¬ 
ba  la  buena  semilla  de  la  palabra  (13:22),  que  coexis¬ 
tían  con  los  “pobres”,  “los  pequeños”  y  los  “trabajados 
y  cargados”.  Una  iglesia  con  serios  problemas  misione¬ 
ros,  que  se  encontraba  desconcertada  y  desanimada,  de¬ 
masiado  encerrada  en  sí  misma.^'^ 

Y,  a  pesar  de  todo  eso,  esa  iglesia  no  solo  recibió  la 
última  comisión  y  la  cumplió  a  su  modo,  sino  que  tam¬ 
bién  fue  el  primer  eslabón  que  hizo  posible  que  el  men¬ 
saje  y  la  comisión  llegaran  hasta  nosotros  dos  mil  años 
después. 

•  ¿Será  mucho  pedir,  que  nosotros  también,  reci¬ 
bamos  la  encomienda  de  hacer  discípulos  de  Jesús,  en 
el  Reino,  cumplamos  nuestra  parte,  y  contribuyamos  a 
la  evangelización  de  esta  generación  y  de  los  que  ven¬ 
gan  después? 

•  ¿Si  el  milagro,  de  la  prosecución  de  la  misión 
con  instrumentos  menos  que  perfectos,  se  dio  con  los 
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primeros  discípulos  y  los  que  les  siguieron,  también  pue¬ 
de  darse  con  nosotros,  que  contamos  con  los  mismos  re¬ 
cursos  y  la  mima  promesa  del  Señor  al  final  de  la  comi¬ 
sión:  “Yo  estoy  con  vosotros,  hasta  el  fin  del  mundo” 
(28:20). 
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El  Ultimo  Mandato 
en  Marcos 


Mr.  16:14-18* 

(14)  Finalmente  se  apareció  a  los  once  mismos, 
estando  ellos  sentados  a  la  mesa,  y  les  reprochó 
su  incredulidad  y  dureza  de  corazón,  porque  no 
habían  creído  a  los  que  le  habían  visto  resucita¬ 
do. 

(15)  Y  les  dijo:  Id  por  todo  el  mundo  y  predicad 
el  evangelio  a  toda  criatura. 

(16)  El  que  creyere  y  fuere  bautizado,  será  sal¬ 
vo;  mas  el  que  no  creyere,  será  condenado. 

(17)  Y  estas  señales  seguirán  a  los  que  creen: 
En  mi  nombre  echarán  fuera  demonios;  habla¬ 
rán  nuevas  lenguas; 


*  Ver  notas  sobre  el  pasaje  al  final  del  capítulo. 
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(18)  tomarán  en  las  manos  serpientes,  y  si 
bebieren  cosa  mortífera,  no  les  hará  daño;  so¬ 
bre  los  enfermos  pondrán  las  manos,  y  sanarán, 

(19)  Y  el  Señor,  después  que  les  habló,  fue  reci¬ 
bido  arriba  en  el  cielo,  y  se  sentó  a  la  diestra  de 
Dios. 

(20)  Y  ellos,  saliendo,  predicaron  en  todas  par¬ 
tes,  ayudándoles  el  Señor  y  confirmando  la  pa¬ 
labra  con  las  señales  que  la  seguían.  Amén. 


PROCLAMACION,  CONFRONTACION  Y 
PASIÓN: 

El  paradigma  de  Marcos  para  la  Misión, 
introducción 

La  versión  de  Marcos  “del  mandato”  es  la  más  re¬ 
cordada  y  la  que  simboliza  la  evangelización:  “Id  por 
todo  el  mundo  y  predicad  el  evangelio  a  toda  criatura” 
(16:15). 

Esta  forma  de  la  comisión  es  contundente.  Viene 
como  un  mandato  del  Señor  viviente  a  sus  discípulos: 
“Id”  (“vayan”,  VP).  Está  centrada  en  el  Evangelio  como 
el  contenido  del  mensaje  y  de  la  misión  “la  Buena  Nue¬ 
va”,  BJ;  “la  buena  noticia”,  NBE;  la  VP  lo  interpreta 
como  “mensaje  de  salvación”).  Se  extiende  hacia  un  ho¬ 
rizonte  universal:  “a  toda  criatura”  (“a  todos”,  VP;  “a 
toda  la  humanidad”,  NBE;  “a  toda  la  creación”,  BJ).  Y 
se  concentra  en  la  proclamación  como  instrumento  de 
evangelización  y  misión:  “Id  y  predicad”  (“anuncien”, 
VP;  “proclamad”,  BJ;  “pregonando”,  NBE).^  Así  que,  en 
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un  solo  versículo  tenemos  motivación  (mandato),  con¬ 
tenido  (Evangelio),  destinatario  (todos),  sujeto  (vosotros, 
Uds.)  y  método  (proclamación). 

Un  texto  clásico...  y  problemático 

Marcos  16:15  es  la  quintaesencia  de  la  Gran  Comi¬ 
sión  en  Marcos  y  en  realidad  de  todo  el  evangelio  de 
Marcos.  No  es  de  extrañarse  que  se  haya  convertido  en 
un  texto  clásico.  Pero  este  versículo,  como  parte  del 
apéndice  de  Marcos,  16:9-20,  tiene  ciertos  problemas. 

No  es  un  problema  con  el  mandato  de  ir  y  procla¬ 
mar  la  buena  noticia,  sino  con  las  promesas  que  le  acom¬ 
pañan  (!).  Los  versículos  16-18  dicen  mucho  más  que  el 
texto  básico  (16:15),  incluye  afirmaciones  teológicas  ter¬ 
minantes  sobre  juicio  y  condenación,  bautismo  y  salva¬ 
ción,  identificación  de  la  fe  como  creencia,  y  una  pro¬ 
mesa  indiscriminada  “a  los  que  creen”:  expulsarán  de¬ 
monios,  hablarán  “nuevas”  lenguas,  tomarán  serpien¬ 
tes  en  sus  manos,  y  beberán  veneno  mortífero  sin  que 
les  haga  daño.  Esto  no  encaja  con  la  historia  de  la  evan- 
gelización  y  la  misión  por  casi  dos  mil  años,  salvo  raras 
excepciones. 

Naturalmente,  nos  surge  la  pregunta  de  si  es  un 
hecho  que  los  misioneros  y  evangelistas  siempre  han 
expulsado  demonios  y  sanado  con  solo  poner  sus  ma¬ 
nos,  manipulando  serpientes,  tomando  veneno  impu¬ 
nemente,  y  hablando  “nuevas  lenguas”  sin  tener  que 
estudiarlas.  La  propagación  del  cristianismo  en  el  mun¬ 
do  por  veinte  siglos,  sin  apelar  regularmente  a  esas  “se¬ 
ñales”,  quedaría  virtualmente  desconocida  y  la  vasta 
mayoría  de  los  evangelistas,  maestros,  pastores  y  “cre¬ 
yentes”  de  vida  santa  y  ejemplar  ¡sería  descalificada! 
Los  que  creemos  y  vivimos  por  la  buena  nueva  de  Jesu- 
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cristo,  y  la  compartimos,  como  la  misma  razón  de  nues¬ 
tras  vidas,  estaríamos  fuera  de  la  “Gran  Comisión”  así 
entendida  (!) 

En  realidad,  el  problema  está  no  sólo  en  la  inter¬ 
pretación  sino  en  el  texto  mismo  de  este  apéndice  o  ter¬ 
minación  de  Marcos,  16:9-20.  La  Biblia  de  Estudio  de 
la  Editorial  Nuevo  Mundo,  que  utiliza  la  Versión  Rei- 
na-Valera,  dice  en  su  nota  al  pie  de  este  pasaje  que  éste 
“presenta  uno  de  los  problemas  textuales  más  impor¬ 
tantes  del  Nuevo  Testamento”. 

ultimo  mandato"  no  es  parte  del  texto! 

En  efecto,  el  texto  extenso  del  “último  mandato” 
no  pertenece  al  texto  original  de  Marcos.  Esto  es  am¬ 
pliamente  reconocido  por  todos,  los  traductores  y  edito¬ 
res  de  las  Escrituras,  católicos  o  protestantes,  liberales 
o  conservadores,  basado  tanto  en  la  evidencia  externa 
(los  antiguos  Padres  de  la  Iglesia  sólo  conocieron  el  ma¬ 
nuscrito  de  Marcos  que  terminaba  en  16:8,  y  los  más 
antiguos  manuscritos  del  evangelio  no  incluyen  16:9- 
20),  como  en  la  evidencia  interna  (el  vocabulario  de  es¬ 
tos  últimos  12  versículos  no  corresponde  al  del  resto 
del  evangelio,  y  las  afirmaciones  teológicas  tampoco  es¬ 
tán  en  línea  con  los  énfasis  de  Marcos).^ 

Por  ejemplo,  la  fe,  en  este  Evangelio,  no  es  creencia 
sino  actitud  de  confianza,  riesgo  y  compromiso.  Y  en 
vez  de  prometer  Jesús  inmunidad  contra  peligros  y  su¬ 
frimientos,  más  bien  desafía  a  sus  discípulos  a  asumir 
esos  riesgos,  a  sufrir,  a  tomar  la  cruz  y  entregar  la  vida 
misma  (2:5;  4:40-41;  6:5-6,  50-52;  8:34-38;  10:23-31, 
46-52).  Mientras  que  el  apéndice  asegura  que  “seña¬ 
les”  prodigiosas  acompañarán  a  los  que  crean  y  procla¬ 
men  la  Buena  Nueva,  en  el  evangelio  de  Marcos,  Jesús 
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se  niega  terminantemente  a  ofrecer  '‘señales”  que  le 
piden  los  fariseos  (8:llss.).  Es  más  Jesús  previene  a  sus 
discípulos,  en  el  discurso  apocalíptico  contra  los  “falsos 
cristos”  y  “falsos  profetas”,  que  “harán  señales  y  prodi¬ 
gios,  para  engañar,  si  fuese  posible,  aun  a  los  escogidos” 
(13:22).  Y  todavía  Jesús  subraya  la  advertencia  con  es¬ 
tas  palabras:  “¡Tengan  cuidado!  Todo  esto  ya  se  lo  he 
advertido  a  ustedes  de  antemano”  (13:22,  VP). 

¡No  es  posible  que  el  evangelista  ponga  a  Jesús  en 
contradicción  consigo  mismo 

¡Qué  alivio!  Nos  espera  que  nosotros  juguemos 
con  serpientes,  bebamos  veneno  o  expulsemos  de¬ 
monios  para  probar  que  somos  verdaderos  creyen¬ 
tes  o  evangelistas. 

¿No  hay  ''El  ultimo  mandato''  en  Marcos? 

¿No  hay  “Gran  Comisión”  en  Marcos,  entonces?  Sí, 
y  no.  El  mandato  de  “id  y  proclamad  la  buena  noticia  a 
toda  criatura”  está  permeando  todo  el  evangelio  de  Mar¬ 
cos.  En  realidad,  veremos  dos  versiones  pre-pascuales 
de  la  “Gran  Comisión”  en  los  anticipos  dados  por  Jesús 
en  13:10  y  14:9.  Como  decíamos,  16:15  es  la 
quintaesencia  de  la  “Gran  Comisión”  en  Marcos,  pero 
el  contenido  de  los  versículos  16:16-18  necesita  ser  co¬ 
tejado  con  el  mensaje  total  de  este  evangelio.^ 

¡El  Evangelio  mismo  es  "El  ultimo  mandato"! 

Además,  este  Evangelio,  no  solo  contiene  la  “Gran 
Comisión”,  sino  que  es  en  sí  mismo  un  mandato,  un 
llamado  a  la  misión.  Para  empezar,  éste  es  el  primer 
“evangelio”  escrito,  un  nuevo  género  literario,  utiliza¬ 
do  por  el  autor,  para  comunicar  la  “buena  noticia”  por 
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medio  de  una  historia.  No  es  exactamente  un  libro  de 
historia,  ni  una  biografía,  en  el  sentido  clásico,  no  es 
una  leyenda  o  una  novela  ¡es  un  género  nuevo!  Este 
género  fue  seguido  por  Mateo  y  Lucas  (y  otros  escritos 
apócrifos  posteriores)  y  se  lo  llamó  “evangelios”  a  par¬ 
tir  del  siglo  II,  y  a  sus  autores  “evangelistas”.^  Y  con 
propiedad,  pues  fue  un  género  creado  para  propagar  la 
buena  nueva  de  Jesucristo.  Así  que,  todo  este  libro  es 
proclamación,  y,  por  consiguiente,  “Gran  Comisión”(!)®. 

En  realidad,  Marcos  es  fundamentalmente  una  in¬ 
vitación  a  la  misión,  y  en  esto  podemos  tener  la  clave 
del  final  abrupto,  aparentemente  inconcluso,  de  este 
evangelio,  que  llevó  a  la  creación  de  los  apéndices  y  a  la 
hipótesis  de  un  final  perdido.^ 

Es  tiempo  ya  de  que  leamos,  en  Marcos  también,  la 
“Gran  Comisión”  hacia  atrás,  en  el  contexto  total  del 
evangelio,  y  veamos  si  emerge  un  paradigma  marcado 
para  la  misión. 

De  entrada,  debemos  tomar  nota  de  que  para  Mar¬ 
cos,  y  a  diferencia  de  los  escritos  apostólicos  anteriores 
(como  las  cartas  de  Pablo,  por  ejemplo),  la  misión  no  co¬ 
mienza  con  las  apariciones  o  experiencias  de  la  resurrec¬ 
ción  sino  con  la  propia  misión  de  Jesús.  El  “comienzo 
del  Evangelio  de  Jesucristo”  (1:1),  según  las  primeras 
palabras  de  este  evangelio,  es  el  ministerio  terrenal 
de  Jesús,  precedido  y  preparado  por  el  de  Juan.® 

Ahí,  en  el  ministerio  terrenal  de  Jesús,  está  ya  la 
revelación  última  de  Dios,  el  evento  salvífico  en  acción, 
la  venida  del  Reino,  el  comienzo  de  la  misión,  que  será 
ratificada,  revelada,  entendida,  y,  finalmente, 
catapulada  por  la  resurrección.  Esto  explicará  por  qué 
el  evangelista,  en  lugar  de  las  apariciones,  que  segura¬ 
mente  conoce  de  la  tradición  de  Jesús,  solo  incluye  una 
proclama  sintética  de  la  resurrección  (16:6)  y  una  cita  a 
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encontrarse  con  el  Resucitado  en  el  lugar  original  de  su  mi¬ 
sión  y  ministerio:  Galilea  (16:7b).  'Va  delante  de  vosotros  a 
Galilea;  aUí  le  veréis”  (comp.  14:28).  ¡La  experiencia  de  la 
Resurrección  espera  en  el  lugar  de  la  misión! 

Esto  confirmará  nuestra  expectativa  de  que,  si  que¬ 
remos  entender  er'último  mandato”,  tenemos  que  leer¬ 
lo  en  el  contexto  de  la  propia  misión  de  Jesús  en  los 
evangelios  y  en  el  original  llamado  a  sus  discípulos  a 
seguirle  y  participar  en  esa  misión.^ 


I.  LA  PROCLAMACION  DEL  REINO  DE 
DIOS 

Por  lo  tanto,  comencemos  por  preguntarnos,  ¿cómo 
presenta  Marcos  la  misión  de  Jesús?  El  telón  se  desco¬ 
rre  en  1:14-15  y  entra  Jesús  en  escena,  “después  que 
Juan  fue  encarcelado”,  con  esta  overtura  definitoria  y 
programática: 

Jesús  vino  a  Galilea  predicando  (proclamando) 
el  Evangelio  del  Reino  de  Dios,  diciendo:  '‘el 
tiempo  se  ha  cumplido,  y  el  Reino  de  Dios  se  ha 
acercado,  arrepentios,  y  creed  en  el  Evangelio” 

(la  buena  noticia). 

Jesús  comienza  su  ministerio  proclamando 
(kerusson)  una  buena  noticia.  Y  el  contenido  de  esa  bue¬ 
na  nueva  no  es  otro  que  el  Reino  o  reinado  de  Dios.^® 


La  proclamación  del  Reino 

Hay  catorce  referencias  al  reino  en  este  primer 
evangelio,^^  comenzando  con  1:15,  que  constituye  la  in¬ 
troducción,  el  resumen  y  el  programa  de  la  misión  de 


62 


El  último  mandato 


Jesús,  a  la  vez  que  sirve  de  clave  hermenéutica  para  el 
relato  y  la  teología  de  Marcos 

La  primera  acción  específica  para  anunciar  el  Rei¬ 
no  fue  la  propia  proclamación  de  Jesús.  El  mensaje  in¬ 
augural  tiene  dos  aspectos:  1)  anuncio  del  Reino  de 
Dios  que  se  ha  acercado,  su  llegada  y  manifestación  en 
ese  momento  y  lugar,  en  la  persona  y  ministerio  de  Je¬ 
sús:  2)  denuncia  del  mundo  tal  cual  es,  de  todo  lo  que 
no  está  en  línea  con  el  nuevo  orden  de  Dios;  y  3)  lla¬ 
mado  al  arrepentimiento  (metanoia),  y  a  creer  la  bue¬ 
na  noticia.  O  sea,  un  llamado  a  ponerse  en  línea  con  el 
Reino  y  entrar  en  el  nuevo  orden  de  Dios.^^ 

Esta  proclamación  es  precisamente  la  misión  de  Je¬ 
sús:  ‘‘Vamos  a  los  lugares  vecinos  para  que  predique 
(proclame)  también  allí;  porque  para  esto  he  venido” 
(1:38-39).  Esta  fue  también  la  misión  temporaria  de  los 
discípulos  en  Galilea  (6: 12).  Y  la  proclamación  de  la  bue¬ 
na  noticia  del  Reino  iba  a  ser  también  la  misión  de  ge¬ 
neraciones  futuras  de  discípulos,  como  Jesús  lo  antici¬ 
pa  en  dos  momentos  claves  de  la  historia  de  Marcos:  en 
el  mensaje  apocalíptico  (13:10)  y  en  el  ungimiento  de 
Jesús  por  la  mujer  de  Betania  (14:9):  “...  es  necesario 
que  el  Evangelio  (este  Evangelio)  sea  proclamado  a  to¬ 
das  las  naciones  (en  todo  el  mundo)”. 


Proclamación  integral 

Pero  la  proclamación  del  Reino  de  Dios,  en  el  mi¬ 
nisterio  de  Jesús,  no  era  solamente  una  proclamación 
verbal.  El  Reino  es  global  y  multidimensional,  y  tenía 
que  ser  anunciado  en  forma  integral:  por  la  predicación, 
la  enseñanza,  la  sanidad,  el  exorcismo,  el  llamado  y  for¬ 
mación  de  discípulos,  la  alimentación  a  los  que  tenían 
hambre,  la  consolación  y  la  confrontación. 
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Se  trataba,  además,  de  una  proclamación  en  acción. 
En  el  material  de  Marcos  los  hechos  tienen  preceden¬ 
cia  sobre  las  palabras.  La  presencia  del  Reino  es  poder 
en  acción,  para  abrir  los  ojos  a  la  fe,  para  sanar,  para 
transformar,  para  confrotar.^^  En  realidad,  Marcos  exhi¬ 
be  la  unidad  inseparable  entre  palabra  y  acción  en  el 
ministerio  de  Jesús,  ya  sea  en  los  exorcismos  (unidos  a 
la  palabra  de  autoridad  para  enseñar,  1:21  s.,  23-28),  en 
los  debates  con  las  autoridades  religiosas  (respondien¬ 
do  con  palabras  y  acciones  2:1-12,  3:1-6),  en  los  pasajes 
en  que  Jesús  enseña,  predica  y  sana  simultáneamente, 
o  cuando  comisiona  a  sus  discípulos  para  esta  procla¬ 
mación  integral  (por  ejemplo,  1:39;  3:14;  6:30;  6:2; 
6:12). 

Exorcismo 

La  primera  “acción  simbólica”  de  Jesús  fue  un  exor¬ 
cismo  en  la  sinagoga  de  Capernaum  (1:23-27),  el  pri¬ 
mero  de  cuatro  exorcismos  registrados  en  Marcos  (5:1- 
20;  7:24-30;  9:14-29;  comp.  1:29-34;  1:39;  3:11-12). 

De  esta  manera  Jesús  respondió  a  la  necesidad  hu¬ 
mana  de  los  que  padecían  de  perturbaciones  mentales, 
conocidos  como  “posesos”  o  “endemoniados”.^^  Jesús 
no  disputó  la  creencia  en  los  demonios  ni  elabo¬ 
ró  sobre  su  existencia  y  poder.  Lo  que  sí  pode¬ 
mos  ver  es  que  Jesús  confrontó  cualquier  forma 
de  poder,  fuese  humano,  sobrehumano, 
infrahumano,  individual,  o  colectivo,  que  opri¬ 
miese  o  dañase  al  ser  humano.^® 

Uno  de  los  aspectos  notables  de  estos  ejemplos  de 
exorcismo  registrados  por  Marcos  es  su  doble  carácter 
de  fenómeno  individual  y  social.  Los  posesos  reflejan 
los  problemas,  prejuicios  y  presiones  de  su  ambiente. 
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como  si  fueran  fuerzas  internalizadas  o  impuestas  so¬ 
bre  ellos.  No  puede  ser  casualidad  que  Marcos  coloque 
el  primer  exorcismo  en  el  contexto  del  conflicto  de  los 
escribas  con  Jesús,  a  causa  de  la  autoridad  de  su  ense¬ 
ñanza  (1:21-27).  Jesús  penetra  en  el  territorio  exclusi¬ 
vo  y  sagrado  del  poder  de  los  escribas,  los  ideólogos  de 
la  sociedad  judía,  y  provoca  la  admiración  de  la  congre¬ 
gación  que  nota  el  contraste  entre  la  autoridad  {exousía, 
poder)  de  Jesús  y  la  de  los  maestros  y  expertos  de  la  ley. 
El  “hombre  con  el  espíritu  inmundo”,  irrumpe  violen¬ 
tamente  en  la  reunión,  gritando:  ‘‘¿Qué  tienes  que  ver 
con  nosotros,  Jesús  de  Nazaret?  ¿Has  venido  a  destruir¬ 
nos?  Sabemos  quién  eres...”  ¡Exactamente  lo  que  pen¬ 
saban  y  decían  los  escribas  de  Jesús  y  a  Jesús! 

¿Y  será  también  casualidad,  que  el  nombre  de  los 
demonios  que  poseen  al  hombre  de  Gadara,  que  habi¬ 
taba  en  los  montes  y  los  cementerios,  destrozándose  a 
sí  mismo,  fuese  Legión,  la  palabra  latina  que  designaba 
a  la  fuerza  de  ocupación  romana  en  Palestina,  y  que  el 
final  de  la  “legión”,  ahogándose  en  el  mar,  coincidiese 
con  las  fantasías  de  las  víctimas  de  dicha  ocupación?  Es 
un  hecho  comprobado  que  los  fenómenos  de  perturba¬ 
ción  mental  están  relacionados  con  condiciones  econó¬ 
micas  y  sociales  de  opresión  o  inseguridad.  No  deja  de 
ser  sugestivo  que  la  población  de  Gerasa  (o  Gadara),  no 
le  agradeciera  a  Jesús  por  volver  al  hombre  a  la  norma¬ 
lidad,  algo  que  rompía  sus  esquemas  e  interpretacio¬ 
nes  de  la  realidad  social,  y  le  pidiera  a  Jesús  “que  se 
fuera  de  su  territorio”  (5:1-20).^^ 

•  Jesús  incluyó  el  exorcismo  como  parte  de  su  pro¬ 
clamación  del  Reino  de  Dios,  que  viene  liberando  y  dan¬ 
do  vida.  ¿Cuál  es  el  lugar  del  exorcismo  en  nues¬ 
tra  misión  de  hoy?  ¿Y  qué  clase  de  exorcismo  es  ne¬ 
cesaria  para  liberar  de  las  fuerzas  opresivas  y 
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destructivas  del  ser  humano?  ¿Cuál  es  el  lugar  del  exor¬ 
cismo  en  la  atención  pastoral?^®  ¿Hay  lugar  para  el  exor¬ 
cismo  en  la  evangelización?^^  ¿Cuál  es  el  lugar  de  los 
llamados  “ministerios  de  liberación”?^®  ¿Y  cuál  es  el  lu¬ 
gar  del  exorcismo  profético  social  frente  a  los  “poderes” 
que  dominan  la  mente  de  las  personas  y  controlan  la 
sociedad?^^ 

¿Qué  podemos  aprender  del  ministerio 
exorcizador  de  Jesús,  según  Marcos?  Por  lo  menos 
hay  algunas  cosas  claras: 

1.  Jesús  nunca  se  hizo  propaganda  como  exorcista 
(1:25  ss;  3:11  s.;  5:7). 

2.  Jesús  nunca  dijo  que  todas  las  enfermedades  y 
males  de  la  humanidad  eran  producto  de  los  de¬ 
monios  (Marcos  diferencia  exorcismo  y  curacio¬ 
nes  de  enfermedades,  1:34). 

3.  Jesús  no  elaboró  un  sistema  de  demonología.  Y 

sobre  todo  resalta  la  compasión  de  Jesús 
por  las  víctimas  de  estas  perturbaciones. 

Sus  exorcismos  conducen  a  la  normalización  y 
humanización  del  “endemoniado”.  En  el  relato  de  Mar¬ 
cos,  Jesús  es  el  centro  de  la  lucha  cósmica,  de  fuerzas 
del  Reino  del  anti-Reino,  localizada  en  la  historia,  que 
afecta  la  vida  actual  de  los  seres  humanos,  que  obliga  a 
una  opción  sin  términos  medios  (3:20  ss).  Igualmente, 
la  historia  de  Marcos  proclama  la  victoria  de  Jesús  y  del 
Reino  sobre  las  fuerzas  destructivas  de  la  vida.^^ 

Sanidad 

El  ministerio  sanador  de  Jesús  era  multifacético, 
siempre  en  respuesta  a  la  necesidad  humana  (1:30-34, 
38-45;  2:1-12;  3:1-6;  5:31-42;  7:31-36;  8:22-26).  Mar- 
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eos  resume  la  primera  ronda  del  ministerio  de  sanidad 
de  Jesús  con  un  “flash”  sobre  las  multitudes  que  aflu¬ 
yen  desde  Galilea,  Judea,  Jerusalén,  Idumea, 
Transjordania,  Tiro  y  Sidón,  porque  habían  oído  “cuán 
grandes  cosas  hacía”,  “porque  había  sanado  a  muchos”, 
y  “querían  tocarlo”  y  “caían  sobre  él”  (3:7-12).  Un  cua¬ 
dro  similar  se  repite  durante  la  segunda  ronda  del  mi¬ 
nisterio  de  Jesús  (4:35.8:26),  que  incluye  ambas  már¬ 
genes  del  Lago  de  Galilea:  ‘"Y  dondequiera  que  entra¬ 
ba,  en  ciudades,  aldeas  o  campos,  ponían  en  las  calles 
los  que  estaban  enfermos,  y  le  rogaban  que  les  dejase 
tocar  siquiera  el  borde  de  su  manto”  (6:56). 

En  cada  caso  de  sanidad  se  repite  la  misma  pauta: 
Jesús  anuncia  el  nuevo  orden  del  Reino,  afirmando  la 
vida  en  su  integridad  física  y  espiritual,  individual  y  so¬ 
cial  (la  palabra  usada  para  “sanado”  es  la  misma  que 
para  “salvado”  (5:34).  Jesús  no  usaba  las  curacio¬ 
nes  para  producir  fe,  sino  para  responder  a  la 
necesidad  humana  concreta,  y  reafirmar  la  fe  don¬ 
dequiera  que  se  manifestase  (5:34,  36).  La  sani¬ 
dad  de  Jesús  era  integral,  incluyendo  el  perdón  de  los 
pecados,  la  liberación  de  varias  formas  de  opresión,  la 
dignidad  personal,  la  aceptación  social  y  la  reintegra¬ 
ción  a  la  familia  y  a  la  sociedad  (1:44;  2:1-12;  2:13-17; 
5:19,  25-34;  7:24-30). 

•  Es  natural,  entonces,  que  no  preguntemos  cuál 
es  el  lugar  de  la  sanidad  en  la  misión  de  la  Iglesia  hoy, 
en  lugares  donde  se  lucha  por  la  sobrevivencia  o  por  la 
calidad  de  la  vida.  ¿Cuáles  serían  las  formas  contempo¬ 
ráneas  de  proclamar  el  acercamiento  y  la  accesibilidad 
del  Reino-de-la-vida-plena? 
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Alimentación  y  la  hermenéutica  de  la  vida 

Jesús  defendió  radicalmente  el  derecho  a  la  vida, 
respondiendo  personalmente,  y  llamando  a  sus  discí¬ 
pulos  a  responder  concretamente  a  la  más  básica  nece¬ 
sidad  de  alimento.  Cuando  los  fariseos  le  estaban  criti¬ 
cando  por  dejar  a  sus  discípulos  recoger  espigas  de  los 
sembrados  en  día  sábado,  Jesús  les  aplicó  la  herme¬ 
néutica  de  la  vida  en  la  lectura  de  las  Escrituras,  recor¬ 
dándoles  que  David  había  tomado  el  pan  de  los  sacerdo¬ 
tes  de  sobre  el  altar  para  alimentar  a  sus  hombres  ham¬ 
brientos  (1  S.  21:1-6).  Tenían  hambre:  y  eso  era  razón 
suficiente  para  sobrepasar  las  más  sagradas  leyes  del 
altar,  el  sacerdocio  o  el  templo.  En  el  Reino  de  Dios 
no  hay  valor  más  sagrado  que  la  vida  humana,  y 
no  hay  ley  superior  a  la  necesidad  humana  (2:23- 
28). 

Uno  de  los  componentes  más  llamativos  del  minis¬ 
terio  integral  de  Jesús  en  Galilea  es  la  alimentación  de 
multitudes  en  dos  ocasiones  en  este  evangelio.  Por  mu¬ 
cho  tiempo  ha  intrigado  a  los  estudiosos  por  qué  hay 
dos  relatos  de  lo  mismo,  con  datos  algo  diferentes.  Aho¬ 
ra  es  claro  que  el  primer  episodio  es  con  las  masas  ju¬ 
días  del  lado  oeste  del  Lago  de  Galilea  (6:30-44),  y  el 
segundo  con  las  masas  gentiles  del  lado  este  (8:1-10). 

Estos  episodios  son  conocidos  como  “la  multiplica¬ 
ción  de  los  panes  y  de  los  peces”.  Pero  en  el  texto  no 
dice  que  fue  una  multiplicación  ¡ni  en  las  manos  de  Je¬ 
sús  ni  en  las  manos  de  los  discípulos!  Lo  que  dice  es 
que  Jesús  “partió  y  les  dio  a  sus  discípulos”  (los  mis¬ 
mos  panes  y  peces  que  éstos  le  alcanzaron)  y  que  “los 
discípulos  los  pusieron  delante  de  la  gente”.  Y  el  resul¬ 
tado  final  es  que  “todos  comieron  y  se  saciaron,  y  sobra¬ 
ron  varias  cestas  llenas”. 
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No  sabemos  con  seguridad,  pero  es  posible  que  el 
milagro  no  haya  sido  la  multiplicación  sino  el  compar¬ 
tir  lo  que  cada  uno  tenía,  siguiendo  la  inspiración  de 
Jesús  y  el  ejemplo,  de  los  discípulos  al  iniciar  el  com¬ 
portamiento.  No  habría  entonces  aquí  nada  de  magia. 
Jesús  no  le  hacía  trucos  a  la  gente  para  responder  a  sus 
necesidades.  Mas  bien  insiste  con  sus  discípulos  que 
cuenten  lo  que  tienen  en  concreto  y  empiecen  por  com¬ 
partir  eso.  Los  discípulos  proponían  una  solución  de 
“mercado  libre”:  “¡qué  vayan  y  se  compren!”  Jesús  les 
propone  una  solución  de  distribución:  “¡Dénles  uste¬ 
des  de  comer!”. 

Algunas  cosas  resaltan  en  estas  historias,  para  los 
lectores  originales  del  evangelio  y  para  nosotros:  Jesús 
dio  a  las  multitudes  alimento  espiritual  (6:34),  ense¬ 
ñándoles  durante  tres  días,  pero,  además  sintió  compa¬ 
sión  de  ellos  por  sus  necesidades  materiales  (8:2-3).  Lue¬ 
go,  esta  compasión  llevó  a  Jesús  a  la  acción,  y  a  la  orga¬ 
nización  para  compartir  (6:37-41;  8:5-7).  Finalmente, 
para  Jesús,  el  acto  de  compartir  fue  puesto  en  un  marco 
litúrgico  como  un  acto  de  servicio  a  Dios:  “levantando 
los  ojos  al  cielo,  bendijo  y  partió  los  panes  y  los  peces,  y 
dio...”  (6:41;  8:7). 

•  Fuera  lo  que  fuera,  el  mandato  de  Jesús  es  con¬ 
creto:  “dadles  vosotros  de  comer”.  Esto  suena  como  el 
final  de  la  Parábola  del  Samaritano:  “ve  y  haz  tú  lo  mis¬ 
mo”.  De  ahí  que  no  podemos  sino  preguntarnos  si  no¬ 
sotros  creemos  y  sentimos  que  “ir  al  encuentro  de  las 
personas  en  el  área  de  sus  necesidades”  es  parte  de 
nuestra  misión  de  siempre. 

•  Además,  ¿qué  nos  dice  el  ejemplo  de  Jesús,  al  usar 
los  mismos  gestos  y  palabras  en  la  alimentación  de  las  mul¬ 
titudes  y  en  la  institución  de  la  Santa  Cena,  sobre  la  rela¬ 
ción  entre  liturgia  y  servicio?  (6:41;  8:6;  14:22). 
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II.  CONFRONTACION  DE  LOS  PODERES 

Uno  de  los  rasgos  más  impresionantes  del  relato  de 
Marcos  es  el  método  confrontacional  de  Jesús  al  procla¬ 
mar  la  llegada  del  Reino. 


La  compasión  deriva  en  controversia 

Jesús  no  busca  tener  problemas  o  la  confrontación 
por  la  confrontación  misma,  pero  su  proclamación  del 
nuevo  orden  del  Reino,  a  través  de  acciones  de  sanidad, 
implicaba  un  juicio  y  una  amenaza  para  las  prácticas, 
creencias,  leyes  y  poderes  establecidas.  Sus  acciones  de 
compasión,  derivaron  en  controversia  y  confrontación. 
Y,  usando,  lenguaje  apocalíptico,  Jesús  puso  nombre  a 
esta  confrontación:  una  guerra  contra  los  poderes  del 
anti-Reino,  “atar  al  hombre  fuerte  para  saquearlo” 
(3:27).24 

La  primera  confrontación  tuvo  lugar  en  la  sinago¬ 
ga  de  Capemaum,  en  conflicto  abierto  con  las  autorida¬ 
des  y  poderes  allí  establecidos.  Como  ya  hemos  visto, 
por  enseñar  en  la  sinagoga,  Jesús  había  penetrado  en 
territorio  sagrado  de  los  escribas,  desde  donde  contro¬ 
laban  las  ideologías  y  los  símbolos  como  maestros  de  Is¬ 
rael.  Y  el  pueblo  no  pudo  menos  de  percibir  el  contras¬ 
te:  “se  admiraban  de  su  enseñanza,  porque  les  hablaba 
con  autoridad  y  no  como  los  escribas”  (1:22,27)^^. 

La  próxima  cura  individual  de  Jesús  fue  con  un  le¬ 
proso  al  que  tocó  para  sanar,  violando  las  leyes  del  Leví- 
tico  que  lo  prohibían  expresamente  (Lv.  14:1-32).  A  pe¬ 
sar  de  las  precauciones  de  Jesús  en  el  caso,  ¡es  seguro 
que  los  sacerdotes  de  Jerusalén  no  le  mandaron  a  Je¬ 
sús  una  nota  de  agradecimiento  por  los  servicios  pres¬ 
tados!  (1:40-45). 
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Luego  tenemos  una  serie  de  milagros  de  sanidad  que, 
irónicamente,  condujeron  a  una  serie  de  controversias 
(2: 1-3:6).  Lo  que  sucedía  era  que  estas  curaciones 
‘Representaban  la  subversión  de  Jesús  al  control 
de  los  códigos  de  pureza  ritual  y  el  control  de  los 
escribas  del  código  de  deudas  (ética)”.^® 

Defendiendo  la  vida,  desafíando  al  sistema 

En  el  evangelio  de  Marcos  hay  una  serie  de  cura¬ 
ciones  y  acciones  liberadoras  de  Jesús  que  provocaron 
violenta  controversia.  Para  empezar,  el  sanar  a  un  pa¬ 
ralítico,  acompañado  del  perdón  de  los  pecados,  provo¬ 
có  la  acusación  de  blasfemo  por  los  escribas,  ya  que  “solo 
Dios  puede  perdonar  pecados”.  Jesús  afirmó  que  el  “Hijo 
del  Hombre  (o  “El  Humano”)  tiene  poder  sobre  la  tie¬ 
rra  de  perdonar  pecados”,  y  acompañó  la  palabra  de  per¬ 
dón  con  la  acción  sanadora  (2:1-12). 

El  siguiente  fue  un  acto  de  sanidad  social:  Jesús 
llamó  a  Leví,  el  jefe  de  los  cobradores  de  impuestos  a 
que  lo  siguiera,  y  después  se  fue  a  cenar  con  él  y  con 
otros  publícanos.  Al  aceptar  comer  y  mezclarse  con  los 
cobradores  de  impuestos  (considerados  taxativamente 
“pecadores”),  Jesús  estaba  violando  el  código  farisaico 
de  santidad,  que  prescribía  la  separación  de  la  compa¬ 
ñía  de  los  pecadores.  Con  esa  violación  Jesús  estaba  pro¬ 
clamando  “el  Reino  del  Revés”,  o  sea  el  Reino  de  la  Gra¬ 
cia,  con  su  nuevo  código:  “Los  sanos  no  tienen  necesi¬ 
dad  de  médico  sino  los  enfermos,  yo  no  he  venido  a  lla¬ 
mar  justos  sino  a  pecadores”  (2:13-17). 

En  el  siguiente  episodio,  los  fariseos  hallaron  moti¬ 
vo  de  crítica  el  que  Jesús  no  exigiera  a  sus  discípulos 
seguir  las  prescripciones  adicionales  sobre  el  ayuno, 
como  lo  hacían  los  fariseos  y  los  discípulos  de  Juan 
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(comp.  Lv.  16:29).  Jesús  reafirmó  la  celebración  de  la 
vida,  implícita  en  la  libertad  de  sus  discípulos,  como  par¬ 
te  de  la  presencia  del  Reino  en  su  persona:  ‘‘¿Acaso  pue¬ 
den  los  que  están  de  bodas  a3ninar,  mientras  el  esposo 
está  con  ellos?”  La  proclamación  del  Reino  no  es  una 
mera  adaptación  al  antiguo  orden,  como  “un  parche  nue¬ 
vo  en  un  vestido  viejo”  o  “vino  nuevo  en  odres  viejos”. 
La  presencia  del  Reino  implica  ruptura,  fermentación, 
en  una  palabra:  confrontación. 

Fue  entonces  que  tuvo  lugar  la  más  candente  con¬ 
frontación  de  este  primer  periodo,  cuando  Jesús,  en 
abierto  desafío  a  los  prejuicios  de  los  líderes  y  miem¬ 
bros  presentes  en  la  sinagoga,  sanó,  en  el  día  de  reposo, 
al  hombre  de  la  mano  seca.  Estaban  furiosos  con  Jesús 
y  Jesús  profundamente  indignado  con  ellos,  por  su  hi¬ 
pocresía  y  falta  de  sensibilidad  por  la  vida  humana.  Les 
planteó  la  alternativa  en  términos  radicales.  “¿Es  lícito 
en  día  sábado  salvar  la  vida  o  quitarla?”.  Ellos  dieron  la 
callada  por  respuesta,  pero  a  la  salida  los  religiosos  fari¬ 
seos  se  confabularon  con  los  políticos  herodianos  para 
matar  a  Jesús  (3:1-6).  Jesús  afirmaba  los  derechos  de  la 
vida,  ellos  le  respondieron  con  las  armas  de  la  muerte. 

Los  informes  sobre  el  ministerio  confrontacional  de 
Jesús  llegaron  hasta  los  jefes  y  principales  maestros  de 
la  ley  en  Jerusalén,  los  cuales  enviaron  sus  represen¬ 
tantes  a  Capernaum  para  acabar  con  el  sedicioso.  Se  vi¬ 
nieron  con  su  artillería  pesada,  desencadenando  una 
campaña  de  difamación  publicitaria:  “Todo  lo  que  hace 
ese  nazareno  es  por  el  Príncipe  de  los  Demonios,  ¡el  mis¬ 
mo  Belzebú!”  Y  hasta  los  familiares  de  Jesús,  con  la  me¬ 
jor  intención  del  mundo,  se  prestaron  al  rumor  de  que 
“estaba  fuera  de  sí”  (VP:  “se  había  vuelto  loco”).  Jesús 
no  iba  a  dar  marcha  atrás:  los  enfrentó,  apelando  pri¬ 
mero  a  su  razonamiento,  con  dos  mini-parábolas  sobre 
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‘‘Satanás  contra  Satanás”  y  “atando  al  hombre  fuerte”, 
y  finalmente  les  advirtió  que  podían  ir  demasiado  lejos 
y  hasta  exponerse  a  pecar  contra  el  Espíritu  Santo 
(3:20-30). 

El  mismo  tipo  de  conflicto  y  confrontación  que  he¬ 
mos  visto  en  la  “primera  campaña”  de  Jesús,  procla¬ 
mando  el  Reino  en  Galilea  (2: 1-3:6),  tuvo  lugar  tam¬ 
bién  en  “la  segunda  campaña”  en  ambas  márgenes  del 
lago  (4:35-8:26).  Además,  Jesús  tuvo  una  nueva  con¬ 
frontación  con  los  fariseos,  esta  vez  sobre  las  ablucio¬ 
nes  rituales  (o  sea  otra  vez  el  código  de  pureza,  7:1-23). 
Una  vez  más  la  lógica  de  la  vida  confrontaba  la  lógica 
del  legalismo. 

•  Obviamente,  las  curaciones  y  actos  liberadores 
de  Jesús  resultaban  inevitablemente  controversiales  y 
confrontadores.  A  la  luz  del  paradigma  confrontacional 
de  Jesús,  ¿cómo  se  ve  nuestro  modelo  de  evangeliza- 
ción?  ¿Incluye  también  la  confrontación  de  los  “pode¬ 
res”  que  oprimen  y  deshumanizan  al  ser  humano? 

La  confrontación  fínal  en  Jerusalén 

Como  era  de  esperar,  la  confrontación  en  Galilea 
llevó  a  la  confrontación  final  en  Jerusalén.  Como  nos  lo 
relata  Marcos,  Jesús  sabía  que  el  anuncio  del  Reino  sig¬ 
nificaba  un  encontronazo  final  con  todo  el  sistema,  po¬ 
lítico,  social  y  religioso,  representado  por  el  Concilio  de 
Jerusalén  (el  Sanedrín),  el  templo,  el  sacerdocio,  los  es¬ 
cribas  y  el  Imperio  en  última  instancia. 

La  entrada  de  Jesús  y  sus  discípulos  en  Jerusalén 
ha  sido  llamada  entrada  triunfal,  pero  no  hay  nada  de 
triunfal  en  ella  (11:1-11).  Fue  más  bien  uno  de  los  ac¬ 
tos  simbólicos  de  Jesús,  de  evidente  contenido 
cristológico  para  sus  discípulos,  cuidadosamente  prepa- 
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rado  por  Jesús.  Fue  otra  lección  objetiva  acerca  de  la 
venida  del  Reino,  mansamente  y  en  son  de  paz,  no  vio¬ 
lentamente  (Zac.  9:9),  y  como  un  signo  de  contradic¬ 
ción  contra  ciertas  formas  violentas  y  triunfalistas  de 
las  esperanzas  mesiánicas.  En  cierto  modo,  la  acción  de 
Jesús  es  una  confrontación  de  las  propias  aclamaciones 
de  los  discípulos  al  ''hijo  de  David”  (12:35-37;  comp. 
10:47). 

Otro  título  equívoco  es  llamar  “purificación  del  tem¬ 
plo”  a  la  expulsión  de  los  mercaderes  (11:15-19).  En 
realidad  fue  otro  gesto  simbólico,  de  tipo  profético,  diri¬ 
gido  contra  el  templo  y  todo  lo  que  éste  representaba.^'^ 
Usando  las  palabras  de  Jeremías  (7:l)e  Isaías  (56:7), 
Jesús  estaba  confrontando  el  sistema  del  templo,  de¬ 
nunciando  su  poder  y  procedimientos  económicos  (“lo 
habéis  hecho  cueva  de  ladrones”),  y  su  desvirtuación  a 
través  de  sus  asociaciones  políticas  y  su  exclusivismo 
anti-gentil  ('‘será  llamada  casa  de  oración  para  todas  las 
naciones”).^®.  Jesús  estaba  ya  anticipando  aquel  '‘tem¬ 
plo  no  hecho  de  manos”,  que  emergía  como  una  nueva 
comunidad  en  medio  de  las  naciones  después  de  la  re¬ 
surrección  (13:2;  14:58;  15:29,  38).  Pero  al  tocar  al  tem¬ 
plo,  e  implícitamente  declararlo  obsoleto,  Jesús  estaba 
confrontando  al  objeto  de  todos  los  sueños  nacionalis¬ 
tas,  el  centro  de  las  certezas  eternas  (“el  templo,  como 
Yahveh,  es  indestructible  y  eterno”),  ¡o  sea  el  más  gran¬ 
de  símbolo  y  poder  en  Palestina! 

En  la  última  semana  de  su  vida  y  misión,  Jesús  se 
concentró  en  la  enseñanza  del  pueblo  en  el  templo,  y 
sus  alrededores  (11:18;  12:35-44).  Pero  aquí  otra  vez 
surge  la  controversia  y  la  confrontación  con  los  sacer¬ 
dotes,  escribas  y  ancianos,  que  trataban  de  tenderle  una 
trampa  para  hacerlo  quedar  mal  con  el  pueblo  o  con  las 
autoridades.^^  Ninguna  de  estas  controversias  fue  ini- 
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ciada  por  Jesús,  sino  por  sus  adversarios.  ‘‘Después  de 
esto”,  dice  el  relato,  “ya  ninguno  osaba  preguntarle” 
(12:34b).  Lo  que  siguió  no  ea  sino  las  consecuencias  de 
esta  historia  de  confrontaciones:  el  juicio  fraudulento  y 
la  crucifixión. 

•  Una  vez  más  debemos  preguntarnos:  ¿Cuál  es  el 
lugar  de  la  controversia  y  de  la  confrontación  en  el  anun¬ 
cio  del  Reino  en  nuestros  días  y  en  la  proclamación  del 
Nombre  de  aquel  que  fue  un  signo  de  contradicción? 

III.  ESTRATEGIA  MISIONERA: 

VISIÓN  GLOBAL  Y  CONTEXTÜALIZACIÓN 

Una  de  las  preguntas  fundamentales  con  la  que  nos 
acercamos  a  una  elucidación  de  la  “Gran  Comisión”  en 
los  evangelios,  es  la  de  una  estrategia  misionera.  Sí,  como 
ya  hemos  visto,  “Jesús  es  el  misionero  primigenio”,  el 
paradigma  para  la  misión  de  la  Iglesia,  ¿qué  podemos 
aprender  de  la  experiencia  de  Jesús  en  la  misión,  tal  como 
nos  es  presentada  por  el  evangelio  de  Marcos? 

Primera  crisis  en  la  misión  del  Reino 

Al  final  del  primer  periodo  del  ministerio  galileo 
(1:14-4:35),  la  misión  del  Reino  tuvo  su  primera  crisis. 
Incomprendido  por  su  propia  familia  (3:31  ss.),  alejado 
de  las  ciudades  y  sinagogas  (1:45),  y  acosado  por  las  au¬ 
toridades  (3:6),  “la  primera  campaña”  de  Jesús,  según 
Marcos,  terminó  aparentemente,  en  un  callejón  sin  sa¬ 
lida.  Jesús  respondió  con  nuevas  acciones  y  reflexiones 
a  lo  largo  del  camino,  en  lo  que  hoy  llamaríamos  la 
“praxis  de  Jesús”. 

Primero,  dejó  la  sinagoga  de  Capernaum  y  se  fue  a 
la  playa,  a  donde  una  gran  multitud  de  personas  de 
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Galilea,  Judea,  Jerusalén  e  Idumea  le  siguió.  Jesús 
ministró  a  estas  gentes  y  les  enseñó  desde  el  bote  (3:7- 
12). 

•  La  estrategia,  entonces,  fue  continuar  en  la  mis¬ 
ma  misión  del  Reino,  con  cambio  de  lugar  y  de  audien¬ 
cia  (lo  que  los  estrategas  de  “igle-crecimiento”  llama¬ 
rían  “poblaciones  receptivas”). 

Segundo,  Jesús  dio  otro  paso  al  nombrar  a  sus  dis¬ 
cípulos,  escogiendo  a  doce  “para  que  estuvieran  con  él 
y  para  enviarlos  a  predicar”  (3:13-19,  comp.  1:16-20). 
Además  de  Los  Doce,  Jesús  tenía  muchos  otros  discípu¬ 
los,  hombres  y  mujeres  (3:23),  a  quienes  llamó  “mi  ma¬ 
dre,  mis  hermanas  y  mis  hermanos”  (3:31-35). 

Finalmente,  Jesús  se  volvió  a  este  círculo  más  am¬ 
plio  de  discípulos  para  enseñarles  “el  secreto  (miste¬ 
rio)  del  Reino  de  Dios”  (4:11). 

•  Aquí  la  estrategia  de  Jesús  fue:  reclutamiento, 
reciclaje  y  recomisionamiento.  Una  respuesta  flexible, 
creativa,  y  osada,  orientada  hacia  el  futuro. 


El  Reino  y  la  estrategia  para  la  misión 

La  sección  más  extensa  de  las  enseñanzas  de  Jesús 
en  este  evangelio,  en  el  capítulo  4,  tiene  lugar,  precisa¬ 
mente  después  de  la  primer  experiencia  de  proclamar 
el  Reino  en  Capernaum  y  alrededores,  y  haciendo  fren¬ 
te  a  la  primera  crisis  (4:1-34).^^  Por  consiguiente,  este 
collar  de  parábolas,  presentadas  a  las  multitudes  y  ex¬ 
plicadas  a  los  discípulos,  son  a  la  vez  evaluación  del  es¬ 
tado  actual  de  la  misión  y  nueva  enseñanza  sobre  el  Rei¬ 
no  y  proyección  sobre  el  futuro  de  la  misión.  Marcos  las 
presenta  también  con  reflexiones  pertinentes  a  la  mi¬ 
sión  de  la  iglesia  en  su  propio  tiempo. 
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Los  cuatro  terrenos  de  la  Parábola  del  Sembrador 
representan  los  cuatro  tipos  de  respuesta  que  va  en¬ 
contrando  la  proclamación  del  Reino,  ilustrados  tam¬ 
bién  en  la  experiencia  de  las  iglesias  a  las  que  va  dirigi¬ 
do  este  evangelio  (4:1-9). 

El  Reino,  dice  Jesús,  es  como  una  semilla,  que  está 
siendo  sembrada  en  el  mundo,  y  cuyo  propósito  es  la 
fructificación  y  la  cosecha  final  (4:8,  29).  El  Reino  es, 
además,  como  la  semilla  escondida  que  crece  por  sí  mis¬ 
ma  (4:26-29).  El  Reino  tiene  pequeños  comienzos,  como 
la  semilla  de  mostaza  (4:30-32),  pero  está  destinada  a 
ser  un  árbol  que  cobije  a  todas  las  naciones  (4:30-32). 
Este  es  el  misterio  del  Reino  en  el  cual  los  discípulos 
están  siendo  iniciados  (4:11  ss).^^  No  se  trata  de  una 
enseñanza  esotérica,  escondida  de  la  gente  común,  sino 
de  una  realidad  que  sólo  se  ve  con  los  ojos  de  la  fe. 

•  La  estrategia,  entonces,  incluye  una  evaluación 
realista  de  la  misión  en  el  mundo,  sin  ilusiones  inge¬ 
nuas  y  sin  pesimismos  cínicos.  Una  evaluación  vista  con 
el  doble  lente  de  la  realidad  presente  y  la  visión  espe¬ 
ranzada  del  Reino,  que  es  inseparable  de  la  enseñanza 
de  Jesús. 

•  Podemos  ver  que  en  la  praxis  misionológica  de 
Jesús,  la  visión  escatológica  del  Reino  (su  obrar  en  el 
presente  y  su  consumación  futura)  es  esencial  para  la 
misión.  La  esperanza  del  Reino  es  así  motivación  y  pers¬ 
pectiva  para  la  misión.  Lo  cual  viene  a  significar  que 
¡nuestra  comprensión  y  compromiso  con  la  misión  de¬ 
pende  de  nuestra  escatología!  De  ahí  que  debemos  pre¬ 
guntarnos  con  absoluta  honestidad,  ¿qué  es  lo  que  es¬ 
peramos  que  suceda  como  fruto  de  la  misión?^^ 
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La  enseñanza  en  la  misión 

A  pesar  de  los  obstáculos,  Jesús  vuelve  una  y  otra 
vez  a  enseñar  a  las  multitudes:  ‘'Otra  vez  comenzó  Je¬ 
sús  a  enseñar  junto  al  mar,  y  se  reunió  alrededor  de  él 
mucha  gente”  (4:1).  El  método  era  el  más  distintivo  de 
Jesús,  por  medio  de  parábolas  (4:2),  como  las  que  Mar¬ 
cos  recoge  en  este  capítulo.  El  dicho  de  los  versículos  11 
y  12  ha  intrigado  a  los  intérpretes  una  y  otra  vez:  “A 
vosotros  es  dado  saber  los  misterios  del  Reino  de  Dios; 
mas  a  los  que  están  fuera,  por  parábolas  todas  las  cosas, 
para  que...  oyendo  oigan  y  no  entiendan”.  ¿Jesús  ense¬ 
ñaba  a  las  multitudes  por  parábolas  para  que  no  lo  en¬ 
tendieran?  ¿Dio  Jesús  a  sus  discípulos  más  íntimos  una 
enseñanza  esotérica  escondida  de  los  otros?  ¿Quiénes 
son  “los  de  afuera”?  ¿Por  qué  usó  Marcos  esta  cita  de 
Isaías  sobre  la  falta  de  recepción  de  su  mensaje  en  su 
tiempo? 

No  se  concibe  que  Jesús  haya  querido  ocultar  el  sen¬ 
tido  de  lo  que  estaba  enseñando.  Las  parábolas  ni  im¬ 
presionan  como  enseñanza  esotérica  sino  más  bien  como 
una  revelación  del  actuar  de  Dios  por  medio  de  expe¬ 
riencias  de  la  vida  cotidiana.  Jesús  esperaba  que  le  en¬ 
tendieran  y  reprochaba  a  sus  discípulos  por  su  falta  de 
entendimiento  (4:13;  8:21).  Por  otra  parte,  es  obvio,  en 
este  mismo  capítulo,  que  las  enseñanzas  de  Jesús  son 
para  ser  conocidas,  entendidas  y  divulgadas:  “Y  les  dijo: 
¿Acaso  se  trae  la  luz  para  ponerla  debajo  del  almud  o 
debajo  de  la  cama?  ¿No  es  para  ponerla  en  el  candelera? 
Porque  nada  hay  oculto  que  no  haya  de  ser  manifesta¬ 
do;  ni  escondido  que  no  haya  de  salir  a  luz.  Si  alguno 
tiene  oídos  para  oír,  oiga  ”  (4:21.23). 

Jesús  no  escondía  la  buena  nueva  del  Reino  a  na¬ 
die.  “Los  de  adentro”,  los  que  conocen  el  secreto  o  el 
misterio  del  Reino,  son  todos  los  que  están  abiertos  y 
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receptivos  a  la  semilla  sembrada  (3:31),  y  “los  de  afue¬ 
ra”  son  los  que  se  colocan  afuera  por  sí  mismos  (3:31- 
32),  rechazando  a  Jesús  (3:6,  22,  29).  La  intención  de 
la  enseñanza  de  Jesús  no  es  otra  que  la  de  dar  un  men¬ 
saje  de  esperanza,  las  buenas  nuevas  del  Reino  de  Dios. 

¿Por  qué  Marcos  hace  esa  cita  de  Isaías  y  parece 
presentar  las  parábolas  como  enigmas?  Es  posible  que 
esté  reflejando  la  realidad  del  rechazo  y  mal  entendi¬ 
miento  del  mensaje  de  Jesús  durante  su  ministerio  y 
en  los  tiempos  de  Marcos.  También  se  ha  observado  que 
esto  puede  ser  parte  de  la  trama  de  Marcos  que  presen¬ 
ta  la  historia  de  Jesús  como  un  “misterio”  (“secreto 
mesiánico”  lo  llamó  Wrede)  que  solo  se  devela  después 
de  la  crucificción  y  la  resurrección. 

Lo  que  está  claro,  a  través  de  las  palabras  de  Jesús 
arriba  citadas  es  que  la  Buena  Nueva  es  para  ser  compar¬ 
tida  y  difundida,  no  para  ser  guardada.  Esta  palabra  va 
dirigida  a  los  discípulos  y  a  los  lectores  del  evangeho. 

•  La  “Gran  Comisión”  en  este  punto  es  transpa¬ 
rente:  compartir  las  buenas  nuevas  del  Reino  pase  lo 
que  pase. 

•  Obviamente,  en  la  estrategia  de  Jesús,  los  desti¬ 
natarios  de  la  misión  son  tanto  las  multitudes  “de  afue¬ 
ra”  como  los  discípulos  “de  adentro”  (4:34).  Y  ¿no  si¬ 
gue  siendo  verdad  en  nuestros  días  que  la  evangeliza- 
ción  debe  hacerse  “hacia  adentro  y  hacia  fuera?”. 

En  resumen,  la  estrategia  de  Jesús  fue  flexible,  una 
creativa  contextualización  dentro  del  amplio  horizonte 
del  Reino.  No  hay  métodos  o  estrategias  infalibles,  sin 
embargo.  Aun  la  metodología  integral  y  global  de  Jesús 
no  pudo  evitar  la  incomprensión  y  el  rechazo.  No  hay 
que  hacerse  ilusiones,  pues,  ni  perder  la  esperanza.  Je¬ 
sús  continuó  enseñando  y  sembrando,  antes  de  la  cri¬ 
sis,  durante  la  crisis  y  después  de  la  crisis. 
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Misiones  hacia  otro  lado" 

La  “segunda  campaña”  galilea  (4:35-8:26)  fue  en 
realidad  un  nuevo  comienzo  de  la  misión.  Jesús  hizo 
varios  viajes  misioneros  con  sus  discípulos  hacia  “el  otro 
lado”,  y  por  lo  menos  unas  seis  veces  pasó  entre  lado 
judío  (oeste)  y  el  lado  gentil  (este).^^ 

El  primer  incidente  registrado  por  Marcos  en  este 
segundo  periodo  de  misión  es  el  de  la  gran  tempestad 
en  el  lago  (4:31-35).  La  reacción  histérica  de  los  discí¬ 
pulos,  despertando  a  Jesús  porque  estaban  a  punto  de 
perecer,  mientras  él  dormía  tranquilamente,  no  encaja 
muy  bien  con  estos  hombres  duchos,  que  se  habían  pa¬ 
sado  la  vida  pescando  en  el  lago  y  enfrentando  sus  tor¬ 
mentas  y  cambios.  No  debe  tratarse  de  una  simple  “tor¬ 
menta  en  el  lago”.  Es  una  historia  de  la  misión  de  Jesús 
con  sus  discípulos,  y  relevante  para  la  misión  de  las  igle¬ 
sias  a  las  que  Marcos  envió  este  evangelio. 

Todo  comenzó  cuando  Jesús  les  dijo:  ‘‘pasemos  al 
otro  lado”  (4:35).  Esta  frase  está  cargada  de  insinua¬ 
ciones  misioneras.  La  alusión  es  “al  otro  lado”  de  los 
gentiles,  donde  estaban  las  diez  ciudades  griegas 
{Decápolis),  construidas  en  la  época  de  Herodes.  Cru¬ 
zar  el  lago  significaba  entrar  en  un  territorio  extraño, 
cruzar  barreras  raciales,  culturales,  religiosas, 
aventurarse  en  lo  desconocido.  Tal  vez  los  discípulos  no 
estaban  tan  asustados  de  las  olas  o  del  viento  contrario, 
como  de  participar  en  esta  aventura  de  proclamar  el  Rei¬ 
no  en  territorio  pagano.  Y  la  respuesta  de  Jesús  a  sus 
discípulos,  en  dos  episodios  semejantes  (ver  también 
6:45-52),  es  la  respuesta  a  las  comunidades  cristianas 
en  misión  a  las  que  se  dirige  este  evangelio:  “¿Por  qué 
estáis  amedrentados?  ¿Por  qué  no  tenéis  fe?”  (4:40). 
“Tened  ánimo,  soy  yo,  no  temáis”  (6:50).  Porque  el 
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Cristo  viviente  puede  ahora  también  calmar  la  tempes¬ 
tad  y  entrar  a  la  barca  de  sus  misioneros  a  los  que  sigue 
invitando:  ‘‘pasemos  al  otro  lado”. 

•  La  cuestión  para  nosotros  hoy  es:  ¿Dónde  está 
“el  otro  lado”,  las  Gadaras  y  Decápolis  de  nuestro  tiem¬ 
po,  a  donde  debemos  entrar  osadamente,  como  Jesús, 
en  territorio  “extraño”  e  “impuro”?  ¿Cuáles  son  los  gru¬ 
pos  cerrados,  o  marginados  que  necesitan  recibir  la  bue¬ 
na  nueva  del  Reino?  ¿Cuáles  son  los  “poseídos”  que  ne¬ 
cesitan  ser  liberados  de  los  “espíritus  impuros”  y  vuel¬ 
tos  a  la  normalidad  plena  de  la  vida? 

La  cura  de  “un  hombre  con  un  espíritu  inmundo” 
(5:1-20)  que  les  salió  al  encuentro  en  “el  otro  lado”,  es 
una  historia  misionera  de  punta  a  punta.  El  hombre 
fue  sanado  a  tal  punto  que  no  solo  se  calmó  y  volvió  a 
sus  cabales,  sino  que  descubrió  un  sentido  de  misión 
para  su  vida.  Le  dijo  a  Jesús  “que  le  dejase  estar  con  él” 
¡igual  que  los  apóstoles!  (comp.  5:18  y  3:14).  Jesús  acep¬ 
tó  su  disponibilidad  para  la  misión  pero  le  sugirió  otro 
modelo:  “Vete  a  tu  casa,  a  los  tuyos,  y  cuéntales  cuán 
grandes  cosas  el  Señor  ha  hecho  contigo,  y  cómo  ha  te¬ 
nido  misericordia  de  ti”  (5:19).  O  sea  fue  invitado  a  ha¬ 
cer  misión  por  medio  del  testimonio  personal.  La  histo¬ 
ria  concluye  diciendo  que  el  hombre  estaba  tan  agrade¬ 
cido  y  motivado  que  “comenzó  a  publicar  en  Decápolis 
(las  diez  poblaciones  griegas)  cuán  grandes  cosas  había 
hecho  Jesús  con  él;  y  todos  se  maravillaban”  (5:20).  El 
ex-endemoniado  de  Gadara  fue  el  primer  misio¬ 
nero  a  los  gentiles  y  en  él  se  perfiló  el  método 
universal  de  evangelización  a  través  del  testi¬ 
monio  de  lo  que  el  Señor  ha  hecho  con  nosotros.^^ 
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Cruzando  barreras 

En  esta  expansión  de  la  misión  “al  otro  lado”,  Je¬ 
sús  no  sólo  estaba  atravesando  las  barreras  étnicas  y 
religiosas;  también  pasó  por  encima  de  los  tabúes  de 
sexo,  con  sanción  religiosa,  especialmente  en  relación 
con  el  trato  a  las  mujeres,  como  podemos  ver  en  la  cura¬ 
ción  de  la  mujer  hemorrágica  y  de  la  hija  de  Jairo  (5:21- 
43).  La  una,  que  por  doce  años  no  había  podido  detener 
el  flujo  de  sangre,  a  pesar  de  haberlo  gastado  todo  en 
médicos  y  tratamientos.  La  otra,  con  doce  años  apenas, 
retrocediendo  ante  el  umbral  de  ser  mujer,  pereciendo 
de  inanición  (como  sucede  en  ciertas  crisis  de  adoles¬ 
cencia,  negándose  a  comer,  comp.  V.  43),  ante  la  deses¬ 
peración  de  un  padre  solícito  y  protector.  Pertenecían  a 
dos  clases  sociales  diferentes  y  con  mucha  diferencia  de 
edad,  pero  a  ambas  Jesús  llamó  “hija”  y  afirmó  su  con¬ 
dición  de  mujeres  y  su  derecho  y  llamado  a  la  plenitud 
de  la  vida. 

Lo  que  Jesús  hizo  con  estas  dos  mujeres  judías,  lo 
hace  también  con  una  mujer  gentil  y  su  hija  en  “el  otro 
lado”  del  lago  (7:24-30),  reafirmando  su  fe  y  su  derecho 
a  participar  plenamente  de  las  bendiciones  del  Reino  a 
las  que  había  excluido  por  ser  mujer  y  ser  gentil. 

Segunda  crisis  y  recomisionamiento 

Durante  esta  “segunda  campaña”  alrededor  del 
lago,  se  produce  una  segunda  crisis  en  el  ministerio  de 
Jesús:  fue  rechazado  por  su  propio  pueblo  de  Nazaret 
(6:15).  profundamente  frustrado  (“asombrado”  dice  el 
texto)  por  la  incredulidad  de  ellos,  continuó  con  su  ta¬ 
rea  de  enseñanza  (6:6).  Otra  vez  certificamos  que  la  en¬ 
señanza  para  Jesús  no  era  contingente  sino  esencial 
para  su  misión  y  ministerio. 
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No  solamente  Jesús  continuó  su  ministerio  de  en¬ 
señanza,  sino  que  recomisionó  a  Los  Doce,  que  pasaron 
a  ser  llamados  apóstoles,  y  enviados  a  predicar  y  a  sanar 
(6:7-13). 

Por  ese  entonces  llegan  las  noticias  del  asesinato 
de  Juan  el  Bautista.  Lejos  de  interrumpir  la  misión  del 
Reino,  Jesús  renueva  su  entrega  a  su  misión,  a  la  espe¬ 
ra  de  un  destino  correlativo  al  de  Juan  (6:14-29).^^  Se¬ 
gún  el  relato  de  Marcos,  aun  en  este  periodo  de  crisis, 
las  multitudes  buscaban  a  Jesús  ,  y  él  busca  un  lugar 
aparte  para  retirarse  con  Los  Doce  a  descansar  y  a  re¬ 
flexionar  sobre  la  misión  (6:30-34).  En  la  estrategia  de 
Jesús,  el  rechazo,  la  frustración  y  la  amenaza  son  ‘leña 
al  fuego”  para  la  renovación  del  compromiso  y  el 
recomisionamiento  al  servicio  del  Reino. 

IV.  CRISTOLOGÍA  DE  LA  PASIÓN 

Con  la  confesión  de  Pedro  en  Cesárea  de  Filipos 
(8:27),  llegamos  a  la  mayor  transición  geográfica  y 
teológica  del  libro  de  Marcos. 

La  crisis  Cristoiógica 

El  incidente  que  dio  lugar  a  la  confesión  de  Pedro 
fue  resultado  de  la  proclamación  del  Reino  en  acción 
alrededor  de  Galilea,  que  había  dejado  pendiente  la  per¬ 
sistente  pregunta  cristoiógica:  “¿Quién  es  éste?”  (6:14- 
15).  Si  el  tema  del  Reino  domina  en  la  primera  parte 
del  evangelio  de  Marcos,  la  segunda  parte,  sin  abando¬ 
nar  el  horizonte  del  Reino,  se  concentra  en  la  cuestión 
cristoiógica:  ¿Quién  es  Jesús?  Lo  cual  nos  plantea  la  pre¬ 
gunta  al  interpretar  el  mensaje  de  Marcos,  ¿cuál  es  la 
relación  de  Jesús  con  el  Reino?  Sohre  todo,  ¿cómo  en- 
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tender  el  rechazo  y  la  crucifixión  de  Jesús  en  la  pers¬ 
pectiva  del  Reino  anunciado? 

Jesús  puso  la  cuestión  a  sus  discípulos  en  forma 
pedagógica,  solicitándoles  un  repaso  de  '‘¿Quién  dicen 
los  hombres  que  soy  yo?”  (8:27).  En  resumen,  las  res¬ 
puestas  aportadas  por  los  discípulos  coincidían  en  que 
Jesús  era  un  profeta.^®  Entonces  Jesús  planteó  tajante¬ 
mente  la  cuestión,  en  términos  de  una  confesión  y  deci¬ 
sión:  “Y  vosotros,  ¿quién  decís  que  soy?”  (8:29).  Pedro 
respondió,  supuestamente  por  todos  ellos:  “Tú  eres  el 
Cristo”  (el  Mesías,  en  hebreo;  el  Ungido,  en  castella¬ 
no).  Ellos  no  tenían  título  mejor  para  describir  lo  que 
habían  visto  en  Jesús  y  lo  que  creían  en  cuanto  a  su 
misión.  “Mesías”  resumía  todas  las  esperanzas  y  expec¬ 
tativas  del  pueblo  de  Israel,  y  en  particular  del  pueblo 
galileo,  en  cuyo  seno  se  originaban  líderes  y  movimien¬ 
tos  mesiánicos  una  y  otra  vez.^^ 

La  reacción  de  Jesús  a  esta  confesión,  de  acuerdo  al 
relato  de  Marcos,  cayó  como  un  rayo:  “les  prohibió  ter¬ 
minantemente  decírselo  a  nadie”  (8:30,  NBE).  ¡Esto 
suena  exactamente  como  la  conminación  al  silencio  de 
Jesús  a  los  demonios!  (1:25,  34).  ¿Por  qué  habrá  tenido 
Jesús  esta  reacción  tan  terminante?^® 

La  palabra  “Mesías”  tenía  una  historia  de  conno¬ 
taciones  triunfalistas,  jerárquicas  y  militaristas.®^  Aun¬ 
que  ahora  nos  parezca  extraño,  al  que  llamamos  Jesu¬ 
cristo  (Jesús-Mesías)  nunca  utilizó  la  palabra  “Mesías” 
para  sí  mismo.^^  Al  contrario,  Jesús,  según  Marcos,  ad¬ 
virtió  a  sus  discípulos  contra  los  “falsos  mesías”  (13:21- 
23).  En  cambio  se  llamó  a  sí  mismo  “Hijo  del  Hombre”, 
un  término  asociado  con  textos  que  enfatizan  la  condi¬ 
ción  humana  de  Jesús  (2:10;  2:27-28;  comp.  Sal.  8:1), 
su  sufrimiento  como  siervo  de  Dios  (8:31;  9:32;  10:33), 
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y  su  vindicación  final  como  en  las  profecías  de  Daniel 
(7:13-14;  Mr.  9:1V^ 

¿Entonces,  la  confesión  de  Pedro  fue  una  equivoca¬ 
ción?  Según  Marcos  fue  un  encontronazo  con  Jesús.  Pe¬ 
dro  “reconvino”  a  Jesús  (8:32)  y  Jesús  “reprendió”  a 
Pedro  y  lo  identificó  con  “Satanás”  (8:33).^^  Cullmann 
opina  que  no  fue  rechazo  del  título  “mesías”  sino  una 
reserva.  De  todos  modos,  si  no  fue  una  confesión  equi¬ 
vocada,  ciertamente  era  equívoca.  Y  también  limitada: 
no  reflejaba  ni  la  filiación  única  de  Jesús  con  el  Padre 
ni  permitía  vislumbrar  la  pasión.^^ 


Crístología  de  la  pasión 

Precisamente,  a  causa  de  esta  cristología  deficien¬ 
te  de  los  discípulos,  Jesús  comenzó,  en  el  camino  a  Je- 
rusalén  y  en  la  ciudad  misma,  el  último  proceso  de  re¬ 
educación  cristológica  para  sus  seguidores,  y  de  prepa¬ 
ración  para  su  futura  misión. Las  enseñanzas  de  Je¬ 
sús  en  este  tramo  se  concentran  en  sus  discípulos,  quie¬ 
nes  registraron  estos  episodios  — que  los  dejan  tan  mal 
parados —  y  los  trasmitieron  a  los  que  preservaron  “la 
tradición  de  Jesús”. 

Las  tres  predicaciones  sobre  el  sufrimiento,  muer¬ 
te  y  resurrección  del  “Hijo  del  Hombre”  (8:31  ss.;  9:31- 
32;10:32-34;  comp.  2:18),  así  como  otros  dichos 
cruciales  de  Jesús  en  el  camino  y  en  la  Ultima  Cena 
(10:45;  12:7;  14:8;  14:24),  despliegan  la  cristología  de 
la  pasión.^^  Jesús  se  identifica  con  el  Siervo  Sufriente 
de  Isaías  más  que  con  el  mesías  conquistador  de  otras 
esperanzas  proféticas.^^  El  es  el  Hijo  del  Hombre  (El 
Hombre  Primordial,  el  Hombre  Celestial,  Daniel  7:13), 
pero  un  hijo  de  hombre  identificado  con  el  sufrimiento 
humano.  Jesús  comprendía  su  lección  cristológica  jus- 
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to  antes  de  entrar  a  Jerusalén:  “Porque  el  Hijo  del  Hom¬ 
bre  no  vino  para  ser  servido,  sino  para  servir  y  para  dar 
su  vida  en  rescate  de  muchos”  (10:45).  Su  signo  no  es 
el  poder,  sino  las  tres  eses  de  la  cristología:  servicio,  su¬ 
frimiento,  sacrificio. 

El  camino  a  Jerusalén  representa  una  transición 
radical  en  la  misión  y  ministerio  de  Jesús.  Mientras  que 
el  ministerio  galileo  ha  estado  signado  por  la  acción,  el 
énfasis  en  el  camino  es  sobre  la  pasión.  Así  como  Jesús 
había  invitado  a  sus  discípulos  a  participar  en  las  accio¬ 
nes  para  proclamar  el  Reino,  ahora  les  estaba  desafian¬ 
do  a  seguirle  y  compartir  con  él  la  pasión  por  el  Reino. 
El  llamado  “a  las  gentes  y  a  sus  discípulos”,  estable  tam¬ 
bién  la  condición  del  discipulado  en  el  Reino  para  los 
tiempos  de  Marcos  y  para  cualquier  tiempo  futuro:  “Si 
alguno  quiere  venir  en  pos  de  mí,  niéguese  a  sí  mismo, 
y  tome  su  cruz  y  sígame”  (8:34).  El  “discipulado  del  su¬ 
frimiento”  va  de  la  mano  con  la  “cristología  del  sufri¬ 
miento”.'^^  Los  discípulos  de  Jesús  fueron  llamados  no 
para  el  poder,  el  prestigio  o  las  jerarquías  del  Reino,  como 
ellos  pretendían,  sino  a  las  tres  eses  del  discipulado: 
servicio,  sufrimiento  y  sacrificio  (10:35-43).^^ 

Los  discípulos  “se  asombraron,  y  le  seguían  con  mie¬ 
do”,  mientras  “Jesús  iba  delante”,  hacia  Jerusalén,  a 
cumplir  su  misión  y  enfrentar  su  destino.  No  sólo  le 
seguían  con  miedo,  sino  que  a  cada  paso  se  iban  distan¬ 
ciando  más  de  Jesús,  cuesta  abajo  en  su  discipulado,  yen¬ 
do  de  la  incomprensión  al  temor,  de  la  reprensión  al  re¬ 
chazo,  para  terminar  en  la  defección  final,  sin  excluir  la 
negación,  la  traición  y  el  abandono  total.  No  había  lu¬ 
gar  para  la  pasión  en  su  entendimiento  del  discipulado 
y  la  misión.  Y  este  es  parte  del  mensaje  de  Marcos  para 
su  generación  de  cristianos  y  para  la  misión  futura. 
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•  ¿Cuáles  serían  las  implicaciones  para  la  misión 
y  la  evangelización  hoy  en  día,  si  asumiéramos  la 
cristología  y  el  discipulado  de  la  pasión?  ¿Qué  pasaría 
con  el  énfasis  exclusivo  que  a  veces  hemos  hecho  de  “los 
beneficios  de  su  pasión”  sin  las  demandas  de  la  pasión? 
¿Qué  lugar  tiene  en  nuestra  evangelización,  lo  que 
Bonhoeffer  ha  llamado  “la  gracia  barata”  y  “el 
discipulado  costoso”?  ¿Y  qué  decir  del  creciente  éxito 
de  cierto  evangelismo  que  anuncia  un  evangelio  de  la 
prosperidad  y  de  la  solución  de  todos  los  problemas  para 
los  que  quieran  seguir  a  Cristo? 

Ungimiento:  Pasión  y  misión 

En  la  historia  de  Marcos,  la  primera  persona  en  en¬ 
tender  la  cristología  de  la  pasión  y  responder  con  ac¬ 
ción  simbólica  fue  la  mujer  anónima  de  Betania,  quien 
ungió  a  Jesús  para  la  sepultura  (14:3-9).  Fue  el  suyo 
un  acto  de  ungimiento  profético,  derramando  el  perfu¬ 
me  sobre  la  cabeza  de  Jesús.^^  Esta  mujer  es  presenta¬ 
da  por  el  evangelista  como  una  verdadera  discípula,  al 
igual  que  la  viuda  del  templo  (12:41-44).^° 

¡Y  es  precisamente  a  partir  de  esta  acción  simbóli¬ 
ca  de  esta  mujer,  y  delante  de  los  otros  discípulos,  que 
Jesús  anticipó  la  “Gran  Comisión”!  En  la  forma  más 
solemne  que  usaba  Jesús  (amén  lego  humin)  declaró: 
“De  cierto  os  digo  que  dondequiera  que  se  predique  este 
Evangelio  en  todo  el  mundo,  también  se  contará  lo  que 
ésta  ha  hecho”  (14:9).  Este  acto  iba  a  ser  parte  de  la 
historia  de  la  vida,  pasión,  muerte  y  resurrección  — el 
Evangelio — .  ¡En  memoria  de  El  y  en  memoria  de  ella! 
La  historia  de  la  pasión  iba  a  ser  constitutiva  de  la  mi¬ 
sión  para  las  generaciones  venideras. 


El  último  Mandato  en  Marcos 


87 


La  Última  Cena:  Reino  y  pasión 

La  Ultima  Cena  es  también  el  último  acto  simbóli¬ 
co  de  Jesús  que  llegará  a  constituirse  en  la  liturgia  cen¬ 
tral  de  la  nueva  comunidad  del  Reino,  en  torno  a  la 
cristología  de  la  pasión.  El  Reino  y  la  pasión  van  juntos 
en  la  persona  y  las  palabras  finales  de  Jesús.  En  un  mun¬ 
do  que  rechaza  la  venida  del  Reino,  la  pasión  es  insepa¬ 
rable  de  la  proclamación  del  Reino.  No  hay  Reino  sin 
cruz.  Este  es  el  mensaje  de  Jesús  y  este  es  el  mensaje  de 
Marcos  a  las  iglesias.  La  Cena,  por  lo  tanto,  será  una 
celebración  cristológica:  “Este  es  mi  cuerpo...  esto  es  mi 
sangre”  (14:22-25;  comp.  10:45).  Y  también  habrá  de 
ser  una  celebración  del  Reino  (escatológica):  “De  cierto 
os  digo  que  no  beberé  más  del  fruto  de  la  vid,  hasta  aquel 
día  en  que  lo  beba  nuevo  en  el  Reino  de  Dios”  (14:26). 
La  Cena  pasó  a  ser  un  signo  del  Reino,  una  celebración 
esperanzada  de  su  realidad  presente  y  de  su  futura  con¬ 
sumación. 

Crucifixión 

El  relato  de  Marcos  de  la  crucifixión  es  escueto  y 
áspero,  como  una  xilografía  de  las  prácticas  romanas  de 
ejecución  de  los  rebeldes  del  Impero.  La  cima  (o  la  sima) 
de  la  crucifixión  llega  con  el  grito  del  crucificado:  “Dios 
mío.  Dios  mío,  ¿por  qué  me  has  desamparado?”  (15:34). 
Las  tinieblas  cósmicas  que  rodean  el  Calvario  proveen  apro¬ 
piado  marco  literario  para  este  relato  sucinto  y  descama¬ 
do  de  la  muerte  de  Jesús,  única  clave  del  drama  divino- 
humano  de  la  vida,  pasión  y  misión  del  crucificado. 

El  clímax  de  la  historia  viene  en  un  escueto  pero 
sugestivo  subrayado  en  apenas  dos  versículos,  que  si¬ 
guen  a  la  noticia  de  que  “Jesús,  dando  una  gran  voz  (gri¬ 
to)  expiró”  (15:37). 
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Entonces  el  velo  del  templo  se  rasgó  en  dos,  de 
arriba  abajo.  Y  el  centurión  que  estaba  frente  a 
él,  viendo  que  después  de  clamar  había  expira¬ 
do  así,  dijo:  "Verdaderamente  este  hombre  era 
Hijo  de  Dios'  (15:38-39). 


¿Cuál  es  el  significado  del  rasgado  del  velo  del  tem¬ 
plo?  ¿Se  trata  de  un  hecho  objetivo  o  de  una  metáfora?^^ 
Marcos  no  lo  dice,  pero  ésta  es  una  de  sus  formas  de 
remarcar  una  verdad  teológica  importante  y  enviar  men- 
sajes  al  lector.  A  la  luz  de  todo  el  evangelio  de  Marcos  y 
de  la  relación  dialéctica  de  Jesús  con  el  templo,  el  men¬ 
saje  no  es  otro  que  el  de  que  el  camino  hacia  Dios  está 
abierto  “a  todas  las  naciones”  y  que  el  nuevo  templo, 
no  hecho  de  manos,  sino  de  la  nueva  comunidad 
inclusiva  de  toda  la  humanidad,  está  por  emerger  a  par¬ 
tir  de  la  resurrección  (comp.  11:17;  13:1-2;  14:58). 

Finalmente,  un  pagano,  un  centurión  romano,  es 
el  primer  ser  humano  en  este  evangelio  en  confesar  a 
Jesús  como  el  Hijo  de  Dios.  ¡Y  esto  en  labios  nada  me¬ 
nos  que  del  capitán  encargado  de  la  ejecución  de  Jesús! 
Y  no  fue  por  ver  milagros  o  por  tener  una  experiencia 
de  la  resurrección,  sino  por  contemplar  la  pasión  y  la 
muerte  de  Jesús:  ''Viendo  que  después  de  clamar  había 
expirado  así”.  Dijo:  "¡verdaderamente  este  hombre  era 
el  Hijo  de  Dios!”  Este  es  el  fin  del  secreto  sobre  la  últi¬ 
ma  identidad  de  Jesús,^^  y  el  comienzo  de  la  proclama¬ 
ción  del  "Evangelio  de  Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios”,  que 
es  el  propósito  mismo  del  evangelio  de  Marcos  (1:1).  Con 
la  confesión  del  centurión  (y  no  la  de  Pedro,  se¬ 
gún  Marcos),  se  llega  a  la  culminación  del  “Evan¬ 
gelio”,  tendiéndose  un  arco  entre  1:1  y  15:39.^^ 
El  crucificado  ha  ganado  su  primer  confesor,  y 
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no  por  el  poder  y  el  éxito  sino  por  medio  de  la 
debilidad  y  el  amor  que  sufre.  Este  es,  según  Mar¬ 
cos,  el  poder  de  la  cristología  de  la  pasión. 

*  ¿No  ha  sido  este  también  el  poder  de  la  proclama¬ 
ción  de  la  cruz?  (comp.  1  Co.  2:1-5)  ¿Qué  nos  dice  el 
método  evangelístico  de  Marcos,  de  ‘llevar  dulcemente 
al  lector”,  a  través  de  la  narración  de  los  hechos  de  Je¬ 
sús,  hasta  el  descubrimiento  final  del  significado  de  Cris¬ 
to  y  del  Reino?^'^ 

V.  EL  ULTIMO  MANDATO 

Lamar  L.  Williamson  ha  sugerido  que  el  capítulo 
13  de  Marcos,  conocido  como  “El  discurso  apocalípti¬ 
co”,  bien  puede  funcionar  como  el  último  mandato  de 
Jesús  en  Marcos.  Este  capítulo  compendia  el  último 
discurso  de  Jesús  y  el  más  largo  en  este  evangelio.  Todo 
él  gira  en  torno  al  mandato,  exhortación  o  admonición: 
¡Velad!  (13:5,  9, 23,  33,  35, 37). 

EL  ^'Último  Mandato"  en  formato  apocalíptico 

Este  problemático  y  controversia!  capítulo,  con  di¬ 
verso  material  sobre  el  futuro,  inmediato  y  lejano,  para 
después  de  Jesús  y  del  autor  de  este  evangelio,  tiene 
sin  embargo,  un  enorme  contenido  misionológico.  Vea¬ 
mos  las  implicaciones  para  la  misión  en  este  compen¬ 
dio  de  imágenes  y  términos  apocalípticos: 

1)  La  destrucción  de  Jerusalén  (13:1-2,  cuando  ocu¬ 
rra  o  si  ya  ocurrió  al  escribirse  Marcos)  no  es  el  final  de 
la  misión. 

2)  Los  desastres  mundiales,  guerras  y  terremotos, 
los  falsos  cristos  y  falsos  mesías,  las  persecuciones  y  sa¬ 
crilegios  horribles  “no  son  el  fin”  (13:5-8). 
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3)  Los  tiempos  que  vendrán  no  son  para  el  temor  y 
la  retirada,  sino  “para  testimonio”  ante  gobernadores  y 
reyes,  ante  poderes  seculares  y  religiosos  (13:9). 

4)  La  misión  no  puede  ser  cancelada  por  ningún 
evento  histórico;  permanece  como  el  mandato  del  Se¬ 
ñor  en  todo  tiempo  y  lugar,  hasta  el  fin  de  los  tiempos, 
porque  “es  necesario  que  el  Evangelio  sea  predicado  an¬ 
tes  a  todas  las  naciones”  (13:10). 

5)  Mientras  se  espera  el  tiempo  del  fin,  con  la  vin¬ 
dicación  del  Hijo  del  Hombre  y  la  consumación  del  Rei¬ 
no,  los  discípulos  tienen  la  responsabilidad  de  cuidar 
este  mundo  (Parábola  del  Siervo  Vigía,  13:33-37). 

6)  El  llamado  es  a  vigilar  y  a  estar  despiertos,  a  dis¬ 
cernir  los  tiempos  (parábola  de  la  higuera  y  las  nubes, 
13:28-31),  y  a  mantener  la  esperanza  en  el  futuro  de  Dios.^ 

¡Así  que  aquí  tenemos  la  “Gran  Comisión”  en  mar¬ 
co  apocalíptico!  El  centro  de  la  misión  es  proclamar  y 
vigilar.  El  objetivo  de  la  misión,  los  destinatarios,  son 
“todos  los  pueblos”,  “de  los  cuatro  vientos,  de  horizon¬ 
te  a  horizonte”  (13:10,  27,  NBE).  La  esperanza  de  la 
misión  es  la  consumación  del  Reino,  la  venida  del  Hijo 
del  Hombre.  Hay  también  una  promesa  en  esta  versión 
de  la  comisión:  “El  cielo  y  la  tierra  pasarán,  pero  mis 
palabras  no  pasarán”  (13:31). 

•  La  pregunta  para  nosotros,  en  cuanto  a  la  mi¬ 
sión  “en  medio  de  los  tiempos”  es,  ¿cómo  “proclama¬ 
mos”  y  “vigilamos”  hoy?  ¿Cómo  ejercemos  el  discerni¬ 
miento  y  la  esperanza? 

¿Sujetos  de  la  misión? 

Los  sujetos  originales  de  la  misión  fueron  los  discí¬ 
pulos,  particularmente  los  apóstoles  (1:16-20;  3:13-19; 
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6:7-12).  Pero  en  la  crucifixión  habían  huido  y  habían 
abandonado  a  su  Maestro  (14:50). 

Los  “de  adentro”  pasaron  a  ser  “los  de  afuera”.  En 
la  crucifixión  los  discípulos  originales  brillan  por  su  au¬ 
sencia.  Pero  “los  de  afuera”  pasaron  a  ser  “los  de  aden¬ 
tro”.  Un  hombre  “que  venía  del  campo”,  Simón  de 
Cirene,  fue  obligado  a  llevar  la  cruz  (15:21).  Un 
centurión  romano  pronunció  la  única  confesión  en  tor¬ 
no  al  calvario  (15:39).  Un  miembro  del  Consejo  (Sane¬ 
drín),  José  de  Arimatea,  juntó  coraje  y  se  fue  a  pedirle 
el  cuerpo  a  Pilato  para  darle  sepultura  decente  en  su 
propio  panteón  (15:42-46). 

¡Qué  ironía!  Las  buenas  nuevas  de  Jesús  el  Hijo  de 
Dios  están  en  los  labios  de  un  oficial  pagano  (15:39),  y 
la  esperanza  del  Reino  está  representada  por  “un  miem¬ 
bro  respetable”  del  tribunal  judío  que  condenó  a  Jesús 
(15:43). 

Y,  finalmente  estaban  las  mujeres  que  habían  se¬ 
guido  a  Jesús  desde  Galilea.  Ellas  fueron  las  últimas 
que  habían  seguido  a  Jesús  desde  Galilea.  En  la  cruci¬ 
fixión  y  las  primeras  en  al  resurrección.  Y  fue  a  ellas  a 
quienes  se  les  encomendó  revertir  el  movimiento  de  la 
muerte  a  la  vida,  del  fracaso  al  perdón  y  la  rehabilita¬ 
ción,  de  la  huida  al  apostolado. 

La  comisión  desde  una  tumba  vacía 

El  hecho  que  la  terminación  de  Marcos  no  pertene¬ 
ce  al  evangelio  original  ha  llevado  a  un  intérprete  cató¬ 
lico,  Leonard  Doorhan,  a  afirmar  que  “a  diferencia  de 
los  otros  sinópticos,  Marcos  no  tiene  una  solemne  co¬ 
misión  final  de  Jesús  a  su  Iglesia”,  y  que  “¡el  episodio 
de  la  tumba  vacía...  es  la  forma  de  Marcos  para  la  comi¬ 
sión  final!”^^  Yo  creo  que  tiene  razón:  solamente  un  gru- 
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pito  de  mujeres  descubrió  la  tumba  vacía  y  recibieron 
el  mensaje  de  la  resurrección  y  el  llamado  a  la  misión 
(16:7-8). 

¿Qué  encontramos  en  este  evento  comisionador? 
Primero  un  extraño  mensajero  “un  joven...  cubierto  de 
una  ropa  blanca”  (16:5).  Marcos  no  dice  quién  era  o  a 
quién  representaba  esa  figura  (comp.  14:51-52).  Pero 
tenemos  el  mensaje  dado  a  las  mujeres  y  luego  pasado  a 
los  lectores  del  evangelio:  ‘Tía  resucitado...  no  está  aquí... 
va  delante  de  vosotros  a  Galilea;  allí  le  veréis”. 

Y  ¿cuál  es  el  contenido  de  ese  mandato?  Las  bue¬ 
nas  nuevas  de  la  resurrección:  “No  os  asustéis;  buscáis 
a  Jesús  nazareno,  el  que  fue  crucificado.  No  está  aquí; 
mirad  el  lugar  donde  le  pusieron”  (16:6).  Sólo  había 
una  tumba  vacía.  No  hay  apariciones  del  resucitado  en 
Marcos,  pero  el  anuncio  de  la  resurrección  es  el  final 
del  evangelio  y  el  comienzo  de  la  misión(!). 

Después  de  las  buenas  nuevas  vino  el  mandato:  “Id, 
decid  a  sus  discípulos  y  a  Pedro...  va  delante  de  vosotros 
como  os  dijo”:  (16:7;  comp.  14:28). 

Hay  varias  cosas  sugestivas  en  esta  mandato  final. 
Primero,  es  dado  a  las  mujeres.  Ellas  son  las  primeras 
comisionadas  por  el  Señor.  Segundo,  los  discípulos  au¬ 
sentes  son  recordados  y  convocados  por  intermedio  de 
las  mujeres.  El  Señor  no  ha  olvidado  a  Los  Doce  y  su 
misión,  aunque  ellos  lo  abandonaron.  No  son  dejados 
afuera,  ni  siquiera  Pedro,  el  que  lo  negó  y  a  quien  se 
menciona  por  nombre  (14:66-72).  El  mensaje  es  para 
“los  discípulos,  incluyendo  a  Pedro”.  Es  un  mensaje  de 
gracia,  de  perdón  anticipado,  de  promesa  de  rehabilita¬ 
ción  y  re-comisionamiento  para  la  misión. 
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Misión  inconclusa 

Y,  finalmente,  tenemos  el  final  abrupto  e  increíble 
del  evangelio:  ‘‘Ellas  se  fueron  huyendo  del  sepulcro, 
porque  les  había  tomado  temblor  y  espanto;  ni  decían 
nada  a  nadie,  porque  tenían  miedo”  (16:8).  ¿Así  que  el 
mandato  fue  desobedecido?  ¿La  misión  quedó  interrum¬ 
pida?  Bien  sabía  Marcos  y  bien  sabían  sus  lectores  que 
no.  Los  discípulos  fueron  a  Galilea,  fueron  rehabilita¬ 
dos  y  continuaron  la  misión. 

El  “temor  y  espanto”,  propio  de  la  reacción  huma¬ 
na  ante  la  presencia  portentosa  de  lo  divino,  habrá  sido 
temporario.  El  hecho  es  que  los  apóstoles  recibieron  el 
mensaje,  como  los  otros  evangelios  lo  registran  (Le. 
24:23-24). 

El  final  abrupto  es  intencional:  es  el  recurso  del 
autor  para  involucrar  a  sus  lectores  en  la  historia.  El 
evangelio  de  Marcos  es  una  invitación  al  discipulado  y 
a  la  misión.  Los  lectores  son  llamados  a  ser  parate  de  la 
misión  inconclusa,  hasta  el  final  de  los  tiempos  y  hasta 
los  confines  del  mundo.  En  lugar  de  apariciones  del  re¬ 
sucitado,  como  en  los  otros  evangelios,  tenemos  una  cita 
para  encontrar  al  Señor  viviente  como  le  habían  segui¬ 
do  en  su  ministerio  terrenal;  en  el  camino.^® 

Comisíonamíento  y  recomísíonamiento  desde 
Galilea 

Galilea  fue  el  lugar  del  perdón,  la  rehabilitación  y 
el  recomisionamiento  de  los  fracasados  discípulos.  Tam¬ 
bién  fue  el  lugar  de  comienzo  de  la  misión  del  Reino,  el 
ámbito  de  la  proclamación  integral  de  la  buena  nueva, 
el  lugar  para  volver  una  y  otra  vez:  a  las  fuentes.  Tam¬ 
bién  era  “Galilea  de  los  gentiles”,  de  las  poblaciones 
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mestizadas,  subestimadas  y  marginadas,  la  primera 
muestra  de  los  destinatarios  universales  de  la  misión.^^ 

Galilea  simboliza  el  paradigma  de  Marcos  para  la 
renovación  del  discipulado  y  la  misión:  proclamación, 
confrontación  y  pasión. 

Volvamos,  pues,  a  Galilea,  ¡y  no  tengamos  vergüen¬ 
za  del  “acento  galileo”  del  evangelio  de  Marcos 

*  NOTAS  AL  PASAJE  DE  Mr.  28:16-20 

Versión  Reina  Valera,  Biblia  de  Estudio  Mundo  Hispano: 

“28-16-20.  Este  párrafo  presenta  uno  de  los  problemas  textuales  más 
importantes  del  Nuevo  Testamento.  La  razón  para  ello  es  que  no  aparece  en 
los  manuscritos  más  antiguos,  creyéndose,  por  lo  tanto,  que  Marcos  no  lo 
escribió.  Se  han  sugerido  dos  posibles  motivos,  o  que  Marcos  no  vivió  para 
concluirlo  o  que  el  original  fue  mutilado”. 

Biblia  de  Jerusalén: 

“Este  final,  vv.  9-20  es  inspirado  y  canónico.  No  se  puede  probar  su 
pertenencia  a  la  redacción  de  Marcos.  Sí  puede  ser  que  haya  venido  muy 
pronto  a  remplazar  un  final  primitivo  perdido,  para  continuar  la  brusca  inte¬ 
rrupción  del  V.  8”. 

Nueva  Biblia  Española: 

Los  vv.  9-20  aparecen  como  Apéndice. 

Biblia  de  las  Américas: 

Se  agregan  también  dos  versículos  de  otro  apéndice  de  Marcos: 

“Ellas  comunicaron  inmediatamente  a  Pedro  y  a  sus  compañeros  to¬ 
das  estas  instrucciones.  Y  después  de  esto,  Jesús  mismo  envió  por  medio 
de  ellos,  desde  el  oriente  hasta  el  occidente,  el  mensaje  sacrosanto  e  inco¬ 
rruptible  de  la  salvación  eterna”.  Nota  aclaratoria  al  margen:  “Algunos  ma¬ 
nuscritos  posteriores  y  algunas  versiones  antiguas  contienen  este  párrafo,  ge¬ 
neralmente  después  del  versículo  8.  Algunos  lo  tienen  al  final  del  capítulo”- 
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Comisión”. 

4.  Las  apariciones  del  resucitado  en  Mr.  16:9-20,  son  resúmenes 
tomados  de  los  otros  evangelios  y  de  Hechos,  los  cuales  ya 
estaban  en  circulación  en  el  segundo  siglo  (comp.  Mt.  28:10; 
Jn.  20:1-18;  Le.  24:13-35;  Le.  24:36-49;  Jn.  20:19-23;  Mt.  28:18- 
20;  Le.  24:50-53:  Hch.  1:3-14.  Ver  Biblia  de  Jerusalén  en  este 
pasaje). 

5.  James  M.  Robinson  define  la  obra  de  Marcos  como  “historia 
Kerigmática”,  “la  historia  de  Jesús  desde  una  perspectiva 
escatológica”,  como  “la  acción  escatológica  de  Dios  en  la  his- 


96 


El  último  mandato 


toria”.  “Marcos  no  es  un  historiador  objetivo,  desinteresado, 
sino  un  participante  activo  en  la  historia  que  narra”  (inaugu¬ 
rada  en  Jesús  y  continuada  en  la  iglesia).  The  Problem  of 
History  in  Mark,  Fortress,  Filadelfia,  1982,  pp.  63  y  100  ss. 

6.  Paul  Achtemeier,  Invitation  to  Mark,  Doubleday,  New  York, 
p.  22.  Para  el  concepto  de  “evangelio”  en  marcos,  véase  Willi 
Marxen,  El  evangelista  Marcos:  Estudios  en  la  redacción  del 
Evangelio,  Sígueme,  Salamanca,  Aloysius  M.  Ambrozic,  The 
Hidden  Kingdom,  pp.  3-31. 

7.  D.  Sénior  and  C.  Stuhlmueller,  The  Bihlical  Foundations  for 
Mission,  p.  214.  V.  Taylor,  op.  cit.,  p.  738.  Sobre  el  discipulado 
como  seguimiento  ver  Martín  Hengel,  seguimiento  y  carisma: 
La  realidad  de  la  llamada  de  Jesús,  Santander:  Sol  terrae,  1981. 

8.  James  M.  Robinson  ha  señalado  que  “la  experiencia  de  Pas¬ 
cua  como  el  centro  decisivo  de  los  eventos  humanos  pudo  fácil¬ 
mente  haber  llevado  a  reducir  la  vida  de  Jesús  mismo  a  un 
simple  factor  penúltimo  en  el  cristianismo  primitivo...  quitan¬ 
do  importancia  a  las  tradiciones  sobre  Jesús”.  En  efecto,  el 
autor  indica  varias  tendencias  gnósticas  de  “devaluación  de  la 
existencia  corporal  que  caracterizaba  a  las  tradiciones  de  Je¬ 
sús”.  Marcos  sería  una  reacción  contextual  contra  esas  ten¬ 
dencias  al  narrar  las  hazañas  de  Jesús  en  su  ministerio  terre¬ 
nal.  Op.  cit.,  pp.  7-10,  y  el  cap.  4  sobre  la  introducción  de  Mr. 
1:1-13. 

9.  Como  ha  reconocido  el  biblista  alemán  Martín  Hengel,  “el 
envío  de  los  discípulos  por  el  Cristo  resucitado  no  fue  un  nue¬ 
vo  comienzo  absoluto,  sin  antecedentes...  Uno  puede  hablar 
con  sentido  de  la  Pascua  de  resurrección,  solamente  sabiendo 
que  allí  es  el  hombre  Jesús  de  Nazaret  el  que  ha  resucitado, 
alguien  que  en  su  vida  humana,  su  actividad  y  sufrimiento,  no 
es  simplemente  una  pieza  intercambiable”.  En  el  llamado  a  los 
discípulos  a  participar  en  su  misión  “nos  confrontamos  con  el 
veredadero  comienzo  de  la  misión  cristiana  primitiva...”  Si  al¬ 
guien  puede  ser  llamado  ‘el  misionero  primigenio’  no  puede 
ser  otro  que  Jesús  mismo  (“la  iglesia  vio  en  Jesús  el  arquetipo 
del  misionero”,  E.  Gráser).  Between  Jesús  and  Paul,  No.  77, 
Fortres,  Philadelphia,  1983,  p.  61ss,  179). 

10.  Arias,  Venga  tu  Reino,  1980,  PPIT  -  36,  Anunciando  el  Reino 
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de  Dios,  pásgs.  25-43.  Hay  versión  española  del  libro  de  Rudolf 
Snackenburg,  Reino  y  reinado  de  Dios:  Estudios  híblico-teoló- 
gico,  Fax,  Madrid,  2^  ed.,  1970  (ed.,  almena  de  1965).  Los  teó¬ 
logos  latinoamericanos  han  tenido  el  Reino  de  Dios  en  la  pro¬ 
clama  de  Jesús  como  referente  fundamental.  Ver  por  ejemplo, 
Leonardo  Boff,  Jesucristo  el  liberador,  Latinoamérica  Libros, 
Buenos  Aires,  2^  ed.,  1975;  trad.,  de  la  versión  portuguesa. 
Voces,  Petrópolis,  1972,  caps.,  3  y  4;  Jon  Sobrino,  Cristología 
desde  América  Latina,  CRT,  México,  1976,  cap.  3. 

11.  Mr.  1:15;  4:11,26,  30;  9:1;  9:47;  10:14-15,  23,  24,  25;  12:34; 
14:25;  15:43. 

12.  A.  Ambrozic,  op.  cit  pp.  3,17-21;  Wemer  Kelber,  op.  cit,  pp.  3,4. 

13.  Sobre  el  concepto  del  Reino  como  “el  nuevo  orden  de  Dios”, 
“el  régimen  de  Dios  que  se  ha  acercado”,  ver  Hermán  C.  Waetjen, 
A  Reordering  of  Power:  A  socio  Political  Reading  of  Mark's 
Gospel,  Fortress,  Minneapolis,  1989,  p.  28. 

14.  En  la  primera  mitad  del  evangelio  de  Marcos  (1:21-8:26),  hay 
un  énfasis  en  los  milagros,  no  menos  de  15,  mientras  que  en  la 
segunda  parte  (8:26-15:37),  sólo  se  relatan  cuatro. 

15.  Hipócrates  y  Aristóteles  describían  esos  ataques  con  la  pala¬ 
bra  “epilepsia”,  y  no  se  encuentran  evidencias  de  exorcismo 
entre  griegos  y  romanos  en  el  primer  siglo,  a  diferencia  de 
Egipto  y  Mesopotamia  donde  las  enfermedades  eran  atribuidas 
a  demonios  y  tratadas  por  exorcismo.  En  Palestina  se  desarro¬ 
lló  la  demonología  bajo  la  influencia  persa  y  babilónica,  espe¬ 
cialmente  en  los  escritos  judíos  apócrifos  y  seudoepográficos. 
S.  Vernon  McCasland,  en  un  estudio  comparativo  de  la  eviden¬ 
cia  del  Nuevo  Testamento  y  otros  documentos  de  la  antigüe¬ 
dad,  afirma  que  la  posesión  demoniaca  “es  una  expresión  anti¬ 
gua  para  las  enfermedades  mentales”,  incluyendo  la  epilepsia 
(Mr.  9:17-27),  manía  depresiva  (Mr.  5:1-20,  histeria  (Mr.  1:23- 
26),  y  particularmente  “el  cambio  de  personalidad”,  y  que  “el 
exorcismo  era  práctica  precientífica”,  “adaptada  a  la  mentali¬ 
dad  de  la  época  y  lugar”.  El  autor  distingue  entre  la  creencia 
metafísica  en  los  demonios  y  la  experiencia  real  de  la  posesión: 
“En  todo  caso  el  demonio  es  experimentado  por  la  persona 
poseída  como  un  invasor  desde  el  exterior  que  ha  tomado  pose¬ 
sión  de  él  o  ella...  y  que  se  aferra  a  su  lugar  de  morada  y  resiste 
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todo  esfuerzo  de  ser  expulsado.  La  cura  del  poseso  depende  de 
la  expulsión  del  demonio.  Este  por  lo  tanto,  es  el  enemigo  del 
exorcista  o  médico  y  no  hay  lugar  a  componendas”  (comp.  “las 
confrontaciones  de  Jesús  con  los  demonios”  1:34;  2:20;  3:11; 
5:11)  By  the  Finger  ofGod,  MacMIllan,  New  York,  1951,  p. 
85. 

16.  Walter  Wink,  ha  trabajado  extensamente  el  problema  de  “los 
poderes”  en  el  Nuevo  Testamento  y  en  sus  formas  contempo¬ 
ráneas,  tanto  sicológicas  como  sociológicas,  políticas  y  otras, 
en  su  trilogía  por  Naming,  the  Power s,  Unmasking  the  Power s 
y  Engaging  the  Powers. 

17.  Un  ejemplo  contemporáneo  de  los  problemas  de  salud  mental 
de  los  oprimidos  puede  verse  en  la  descripción  del  colonialismo 
occidental  y  sus  efectos  entre  los  colonizados  en  la  obra  de 
Franz  Fannon,  Los  condenados  de  la  tierra  (caps.  5  “Guerra 
colonial  y  trastornos  mentales”).  Fondo  de  Cultura  Económi¬ 
ca,  México  2a  ed.,  reimpresión,  1971,  pp.  228-287). 

18.  La  Iglesia  Católica  tiene  una  vieja  liturgia  para  exorcizar,  que 
usa  muy  ocasionalmente.  En  general,  los  fenómenos  de  “pose¬ 
sión”  no  tienen  mucho  lugar  en  las  terapias  pastorales  que 
siguen  las  escuelas  psicológicas  y  psiquiátricas.  No  abunda 
literatura  orientadora  al  respecto  en  español.  En  portugués 
puede  verse  Exorcismo:  Pato  nao  ficgao,  trad.  Fred  Castro 
Chama  y  Luis  Carlos  Fagundez,  Livros  do  Mundo  Enteiro, 
Rio  de  Janeiro,  1975.  En  inglés  puede  consultarse  el  simposio 
editado  por  Pieter  G.  R.  de  Williams,  Like  a  Roaring  tion: 
Essays  on  Bihle,  Church  and  Demonic  Powers,  Univ.  of  South 
Africa,  Pretoria,  1987. 

19.  Hay  quienes  hacen  campañas  de  evangelización  y  sanidad, 
incluyendo  exorcismos.  En  inglés  hay  obras  que  buscan  una 
justificación  bíblica  de  esa  práctica,  por  ejemplo,  John  Wimber 
y  Kevin  Springer  en  Power  Evangelism,  Harper  and  Row,  San 
Francisco,  1986,  y  C.  Peter  Wagner,  How  to  Have  a  healign 
Ministry  Without  Making  Your  Church  Sick,  Regal  Books, 
Ventura,  CA. 

20.  Véase  las  siguientes  obras,  de  origen  católico,  protestante  y 
evangélico  conservador:  Lynn  M.  And  Lynn  O.,  eds., 
Deliverance  Prayer:  Experiencial,  Psychological  and 
Theological  Approaches,  Paulist,  New  York,  1981;  P.  M.  Millers, 
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The  Devil  Didn't  Make  Me  Do  it:  Study  in  Christian 
Deliverance,  Herald,  Scottrsdale,  1977;  J.  W.  Montgomery,  ed., 
Demon  Possession:  A  Medical,  Anthropological  and  Theological 
Symposium,  Bethany  Fellowship,  Minneapolis,  1976;  E.  White, 
Exorcis  as  a  Christian  Ministry,  Morehouse  Barlow,  New  York, 
1975;  F.  S.  Lewy,  Satan  Cast  Out:  A  Study  of  Bihlical 
Demonology,  Banner  of  Truth  Trust,  Edinburgh,  1975,  com¬ 
pare  también  Karl  Barth,  Evangelical  Theology,  1968,  pp.  68- 
80. 

21.  Harvey  Cox,  en  su  conocido  libro  La  ciudad  secular:  La  secu¬ 
larización  en  perspectiva  teológica,  asigna  un  lugar  al  exorcis¬ 
mo  cultural  y  social  como  parte  de  la  misión  de  la  Iglesia  en  la 
ciudad  secular  (edición  inglesa  de  McMillan,  New  York,  1966). 
Véase  la  interpretación  Gerd  Theissen,  en  The  Miracle  Stories 
in  the  Early  Christian  Tradition,  T.,  and  T.  Clark,  Edingburgh, 
1983,  pp.  249-50. 

22.  J.  M.  Robinson,  al  final  de  su  examen  de  los  pasajes  sobre 
exorcismo  en  Marcos,  hace  las  siguientes  observaciones  que 
consideramos  pertinentes  a  nuestra  preocupación:  “La  inexo¬ 
rable  oposición  de  Jesús  en  las  narraciones  de  exorcismo  ce¬ 
san  abruptamente  cuando  el  ser  humano  y  el  demonio  se  sepa¬ 
ran.  El  propósito  de  este  antagonismo  es  claro:  Jesús  está  lu¬ 
chando  por  la  vida  y  la  comunión  de  parte  de  los  poseídos...  La 
función  de  Jesús  es  entrar  en  esta  lucha  de  parte  del  verdadero 
destino  de  la  humanidad  y  con  su  poder  celestial  conducir  la 
lucha  a  la  victoria,  y  a  la  vida  y  comunión  consiguientes”.  Op. 
cit.,  p.  90. 

23.  Ver  la  información  de  William  Barclay,  en  su  comentario  so¬ 
bre  estos  pasajes  en  El  evangelio  de  Marcos,  sobre  la  costum¬ 
bre  de  judíos  y  gentiles  de  llevar  consigo  canastos  con  alimen¬ 
tos. 

24.  Sobre  la  “guerra  de  los  mitos”,  véase,  Amós  N.  Wilder,  Jesús 
Parables  and  the  War  ofMyths,  Fortress,  Philadelphia  1982, 
p.  103;  y  C.  Myers,  Binding  the  Strong  Man,  pp.  16,  19,  342, 
414,  etc. 

25.  Ched  Myers,  Binding  the  Strong  Man,  pp.  141-143,  Gerd 
Theissen,  The  Miracle  Stories,  p.  252. 

26.  Véase  Myers,  op.,  cit.,  pp.  69-80, 140. 
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27.  Sobre  la  confrontación  del  templo  y  su  sistema,  una  obra  cita¬ 
da  por  los  estudiosos  es  Barren  Temple  and  the  Withered  Tree, 
JSNT,  Supplementary  Series,  I,  JSOT  Press,  Sheffield,  1980. 
Puede  verse  también  Timothy  J.  Geddert,  Watchwords,  pp.  119- 
130;  y  Wemer  Kelber.  The  Kingdom  in  Mark,  pp.  99-102. 

28.  C.  Myers,  Binding  the  Strong  Man,  pp.  78-80, 299-304. 

29.  Así  como  encontramos  cinco  controversias  en  línea,  en  el  re¬ 
lato  del  ministerio  galileo  (2: 1-3:6),  encontramos  el  mismo  nú¬ 
mero  en  el  relato  del  ministerio  en  Jerusalén:  sobre  la  autori¬ 
dad  de  Jesús.  11:27-33;  sobre  el  rechazo  al  hijo  del  Señor  en  la 
parábola,  12:1-12;  sobre  el  pago  de  impuestos  al  César,  12:13- 
17;  sobre  la  resurrección,  12:18-27;  sobre  el  Gran  Mandamien¬ 
to,  12:28-34. 

30.  Leonard  Doohan,  Mark:  Visionary  ofEarly  Christianity,  Bear 
and  Co.  Santa  Fe,  New  México,  1986,  p.  116.  Ver  John  Dominic 
Crossan,  Cliffs  ofFall:  paradox  and  Polivalence  in  the  Parables 
of  Jesús,  Seabury  Press,  New  York,  1980,  p.  26. 

31.  Ver  Waetjen,  p.  108,  y  Myers,  “The  First  Sermón  in 
Revolutionary  Patience”,  op  cit.,  cap.  5. 

32.  “Sin  una  coherente  escatología  no  hay  evangelización  efecti¬ 
va'',  dice  Michael  Green  en  su  obra  fundamental,  Evangeliza¬ 
ción  en  la  Iglesia  Primitiva,  Certeza  Buenos  Aires,  5  vols. 

33.  W.  Kelber,  cap.  3,  C.  Myers,  pp.  187-190. 

34.  Richard  Peace,  del  Seminario  Gordon-Conwell  de  Boston,  me 
sugirió,  en  conversación  personal,  que  este  testimonio  del  ex¬ 
endemoniado  pudo  ser  lo  que  trajo  las  multitudes  que  escucha¬ 
ron  a  Jesús  y  fueron  alimentados  en  un  lugar  desierto  (8:1,  4, 
9). 

35.  En  Marcos  la  misión  y  el  destino  de  Juan  y  de  Jesús  están 
entrelazados  (véase  1:4-8;  1:14;  6:17-29;  9:31;  10:33;  11:27-33; 
13:9-13).  En  la  ejecución  de  Juan  hay  un  vislumbre  de  la  cruz 
y  del  costo  del  discipulado,  que  serán  el  tema  de  la  siguiente 
sección. 

36.  O.  Cullmann  trata  este  título,  sus  valores  y  sus  limitaciones, 
y  los  pasajes  relacionados  de  los  evangelios,  en  su  Cristología 
del  Nuevo  Testamento,  Methopress,  Buenos  Aires,  1965,  pp. 
44-46. 


El  último  Mandato  en  Marcos 


101 


37.  Richard  A.  Horsley  y  J.  Hanson  despliegan  el  complejo  de 
esperanza  sobre  restauraciones  o  revoluciones  mesiánicas  que 
rodeaban  las  expectativas  de  las  clases  dominantes  o  los  movi¬ 
mientos  populares  en  la  época  de  Jesús,  en  su  obra  Bandits, 
Prophets  and  Messiahs:  Popular  Movements  in  the  Times  of 
Jesús,  Winston,  Minneapolis,  1985,  Ver  C.  Myers,  op.,  cit.  pp. 
63-64. 

38.  En  Mateo,  pero  no  en  Marcos,  hay  una  palabra  de  reafirmación 
de  la  confesión  de  Pedro,  en  una  relación  tardía  con  su  rol  en 
la  Iglesia  Primitiva  (comp.  Mt  16:17-19).  De  todos  modos,  la 
prohibición  de  mencionar  a  Jesús  como  mesías  se  mantiene 
tanto  en  Mateo  como  en  Lucas  (Mt.  16:20,  Le.  9:21). 

39.  Véase  el  ponderado  estudio  de  Oscar  Cullman  sobre  el  título 
“Mesías”,  op.,  cit.,  op.  133-160. 

40.  En  este  evangelio  “Cristo”  es  usado  7  veces,  “Hijo  de  Dios  ”  7 
veces,  “Hijo  del  Hombre”  (“El  Humano”)  14  veces. 

41.  O.  Cullman  afirma  inicialmente:  “la  noción  del  Hijo  del  Hom¬ 
bre  es  más  amplia  y...  más  que  ninguna  otra,  es  susceptible  de 
describir  la  obra  total  de  Jesús”  (su  misión  terrenal  y  su  obra 
escatológica),  y  luego  concluye  su  análisis  del  uso  de  esta  ex¬ 
presión  por  Jesús:  “lo  que  hay  de  nuevo  en  su  concepción  del 
Hijo  del  hombre”  es  que  “habiendo  aparecido  como  un  hombre 
entre  los  hombres,  y  en  esa  condición,  asumido  el  papel  del 
Ebed  Yahvé  (el  siervo  sufriente  del  Señor)  es  a  la  vez,  el  Hijo 
del  hombre  que  ha  de  juzgar  al  mundo”  (op.,  cit.,  pp.  160, 182, 
185).  Véase  su  capítulo  sobre  “Jesús  el  Hijo  del  Hombre”,  pp. 
161-224. 

42.  Contrastar  el  rechazo  de  Pedro  del  sufrimiento  y  la  muerte 
como  parte  de  la  misión  de  Jesús  con  su  mensaje  posterior, 
según  Lucas,  centrado  en  el  “Siervo”  sufriente  del  Señor  (Gr.; 
pais  tou  theou:  Hch  3:13,  26;  4:25,30). 

43.  Ver  Jack  Dean  Kingsbury,  Conflict  in  Mark,  Fortress, 
Philadelphia,  1989,  pp.  43-44. 

44.  O.  Cullman  esboza  “el  problema  cristológico  en  el  cristianis¬ 
mo  primitivo”  en  su  Cristología,  pp.  15-24.  Rudolf  Obermüller 
resume  las  “Imágenes  de  Jesús”  en  “El  Testimonio  de  Mar¬ 
cos”,  tomo  II  de  su  teología  del  Nuevo  Testamento,  Testimonio 
cristiano  en  el  mundo  helenístico,  La  Aurora,  Buenos  Aires, 
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1977,  pp.  246-258. 

45.  Marcos  es  el  primero  en  poner  en  narrativa  lo  que  Pablo  ya 
había  desarrollado  teológicamente  en  base  de  la  tradición  reci¬ 
bida  y  de  Isaías  53  (1  Co.  15:3;  fil.  2:7;  Ro.  5:12  ss).  Cullmann 
llama  a  la  noción  del  Ebed  Yahvé,  el  Siervo  Sufriente  del  Señor, 
“que  caracteriza  la  obra  y  la  persona  del  Jesús  histórico”,  “el 
acontecimiento  cristológico  central”,  “una  solución  capital  del 
problema  cristológico  neotestamentario”.  Y,  ante  la  evidencia 
de  la  conciencia  de  Jesús  sobre  el  sufrimiento  y  la  muerte  como 
parte  de  su  misión,  desde  el  bautismo,  Cullmann  se  pregunta: 
“¿No  sería  más  exacto  hablar  de  su  ‘conciencia  de  ser  Siervo  de 
Dios’,  más  bien  que  de  su  ‘conciencia  mesiánica’?”  Op.  cit.,  p. 
99  s. 

46.  “La  designación  de  Jesús  como  Ebed  Yahvé,  lo  mismo  que  la 
del  ‘Hijo  del  Hombre’,  remonta  a  Jesús  mismo”.  Cullmann, 
op.  cit.,  p.  87. 

47.  Pablo  también  había  desarrollado  la  espiritualidad  de  la  pa¬ 
sión  en  el  discipulado,  llamando  a  los  creyentes  a  la  “partici¬ 
pación  de  sus  padecimientos”,  a  “estar  crucificados  con  Cris¬ 
to”,  a  “resucitar  con  Cristo”,  y  daba  testimonio  con  su  propia 
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puede  verse  A.  Stock,  Cali  to  Discipleship,  pp.  179-180;  D. 
Rhoades  and  D.  Michie,  Mark  as  Story:  An  Introduction  to 
the  Narrative  Gospel,  Fortress,  Philadelphia,  1982,  pp.  129- 
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debe  estar  ella  misma  marcada  por  la  Cruz”,  “El  pacto  de 
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55.  L.  Williamson,  Mark  p.  238. 

56.  Como  dice  Williamson  “Marcos  habla  a  los  que  esperan  de¬ 
masiado  y  a  los  que  esperan  demasiado  poco,  a  los 
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p.  243. 
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248. 
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York;  Willi  Marxen,  Mark  the  Evangelist:  Studies  in  the 
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El  Ultimo  Mandato 
en  Lucas 


Le.  24:44-49 


(44)  Y  les  dijo:  'Estas  son  las  palabras  que  os 
hablé,  estando  aún  con  vosotros:  que  era  nece¬ 
sario  que  se  cumpliese  todo  lo  que  está  escrito 
de  mí  en  la  ley  de  Moisés,  en  los  profetas  y  en 
los  salmos'. 
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(45)  Entonces  les  abrió  el  entendimiento,  para 
que  comprendieran  las  Escrituras; 

(46)  y  les  dijo:  ‘así  está  escrito,  y  así  fue  necesa¬ 
rio  que  el  Cristo  padeciese,  y  resucitase  de  los 
muertos  al  tercer  día; 

(47)  y  que  se  predicase  (proclamase)  en  su  nom¬ 
bre  el  arrepentimiento  y  el  perdón  de  pecados 
en  toda  las  naciones,  comenzando  desde  Jeru- 
salén. 

(48)  Y  vosotros  sois  testigos  de  estas  cosas, 

(49)  He  aquí  yo  enviaré  la  promesa  de  mi  Padre 
sobre  vosotros;  pero  quedaos  vosotros  en  la  ciu¬ 
dad  de  Jerusalén,  hasta  que  seáis  investidos  de 
poder  desde  lo  alto\ 


PROCLAMACION  DEL  JUBILEO: 

EL  PARADIGMA  DE  LA  MISIÓN  EN  LUCAS 

Aunque  menos  conocida  o  citada,  hay  también  una 
versión  lucana  de  la  “Gran  Comisión”  (24:44-49).  Si¬ 
guiendo  con  nuestro  intento  de  leer  la  última  comisión 
en  el  contexto  total  de  cada  evangelio,  tenemos  en 
Lucas  dos  claves  decisivas  sobre  el  propósito  mi¬ 
sionero  y  el  contenido  de  este  evangelio:  el  prólo¬ 
go  (1:14)  y  el  mensaje  inaugural  de  Jesús  en  Nazaret 
(4:16-30),  los  cuales  nos  dan  luces  insospechadas  para 
interpretar  el  mandato  final  en  24:44-49. 
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I.  EL  ULTIMO  MANDATO  EN  LUCAS: 
HERMENÉUTICA  Y  PROMESA 

Igual  que  en  los  otros  evangelios,  la  “Gran  Comi¬ 
sión”  se  da  en  medio  de  una  experiencia  de  resurrec¬ 
ción,  la  que,  según  este  evangelio  tiene  lugar  en  Jeru- 
salén  (24:36-43).  “Jesús  mismo  se  puso  en  medio  de 
ellos”  (24:36).  Se  percibe  el  ambiente  de  esta  experien¬ 
cia  pascual  comunitaria:  gozo  y  temor,  fe,  adoración  y 
duda  (24:37-41).  Esta  experiencia  del  Cristo  viviente 
iba  a  ser  la  plataforma  de  lanzamiento,  la  motivación 
originante  de  la  misión. 

El  paradigma  lucano 

No  sería  difícil  detectar  otros  elementos  de  un  pa¬ 
radigma  en  el  pasaje  final  de  este  evangelio,  respondien¬ 
do  a  las  preguntas  misionológicas  básicas  sobre  la  fuen¬ 
te,  el  contenido,  el  método,  los  sujetos  y  los  destinata¬ 
rios  de  la  misión. 

1.  ¿Cuál  es  la  fuente  de  la  misión?  Está 
remarcada  en  las  palabras  finales  del  Resucitado:  “Es¬ 
tas  son  las  palabras  que  os  hablé,  estando  aún  con  voso¬ 
tros:  que  era  necesario  que  se  cumpliese  todo  lo  que 
está  escrito  de  mí  en  la  ley  de  Moisés,  en  los  profetas  y 
en  los  salmos  (24:44).  La  comunidad  de  discípulos  ne¬ 
cesitaba  recordar  y  reapropiarse  de  las  enseñanzas  de 
Jesús”  (“las  palabras  que  os  hablé”),  e  interpretar  la 
vida,  muerte  y  resurrección  de  Jesús  a  la  luz  de  las  Es¬ 
crituras  (“todo  lo  que  está  escrito  de  mí”). 

¡Todo  lo  cual  significa  que  la  fuente  de  la  mi¬ 
sión  sería  nada  menos  que  una  relectura  de  las 
Escrituras!  O  sea,  una  nueva  hermenéutica  desde  la 
experiencia  pascual  que  estaban  viviendo.  Y,  para  esta 
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tarea  hermenéutica  contaban  no  sólo  con  el  texto  de  la 
Escritura,  sino  también  con  la  presencia  del  Señor  vi¬ 
viente  y  la  ayuda  del  Espíritu  Santo. 

Para  descubrir  y  asumir  su  futura  misión  enton¬ 
ces,  la  experiencia  de  la  presencia  del  Señor  en  el  con¬ 
texto  de  los  primeros  discípulos,  iba  junto  con  la 
relectura  de  la  Escritura.^  Y  ¿no  es  verdad  que  la  Escri¬ 
tura  y  la  experiencia,  la  una  en  relación  con  la  otra,  son 
la  doble  fuente  del  discipulado  y  de  la  misión  en  todo 
tiempo?^ 

2.  En  cuanto  al  contenido  de  la  misión,  el  foco 
del  mensaje  a  proclamar  iba  a  ser  el  arrepentimiento 
{metanoia)  y  el  perdón  (áfesis),  de  acuerdo  también  a  lo 
que  Jesús  había  hecho  y  enseñado. 3  ¿Por  qué  será  que 
de  “todo  lo  que  Jesús  había  mandado”  (comp.  Mt. 
28:20),  la  versión  de  Lucas  parece  circunscribirse  al 
“arrepentimiento  y  perdón”?  En  los  otros  evangelios 
también  el  “arrepentimiento  y  perdón”  son  parte  fun¬ 
damental  de  la  “buena  nueva”,  pero  no  constituyen  la 
totalidad  del  evangelio.  Para  percibir  todo  el  alcance  de 
esta  concentración  lucana  en  el  perdón,  tendremos  que 
ver  el  significado  de  metanoia  y  áfesis  en  todo  el  minis¬ 
terio  de  Jesús,  según  Lucas,  y  particularmente  su  men¬ 
saje  inaugural  que  es  el  que  da  la  pauta  de  la  misión  de 
Jesús. 

3.  También  en  Lucas  encontramos  el  “centro 
cristológico”  que  hemos  observado  en  los  otros  evange¬ 
lios:  “fue  necesario”  que  el  Cristo  padeciese  y  resucita¬ 
se...  y  que  en  su  nombre  se  proclamase  arrepentimien¬ 
to  y  perdón  de  pecados  (24:46-47). 

4.  Los  sujetos  de  la  misión  son  inicialmente  los  dis¬ 
cípulos  que  comenzaron  a  seguir  a  Jesús  desde  Galilea 
y  fueron  testigos  de  primera  mano  de  “estas  cosas”  (1:1; 
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24:48),  pero,  como  podíamos  esperar,  una  lectura  cui¬ 
dadosa  nos  muestra  que  no  son  los  sujetos  exclusivos 
de  la  misión  (ver  por  ejemplo  los  discípulos  de 
Emmaús,  que  no  son  Los  Doce,  y  ‘‘otros”  men¬ 
cionados  en  24:33).  Este  punto  lo  desarrollaremos  al 
final  de  este  capítulo. 

5.  Los  destinatarios  son  “todas  las  naciones” 
(24:47). 

6.  El  método  para  la  misión  es  la  proclamación  y  el 
testimonio. 

7.  La  importancia  del  contexto  puede  verse  por  el 
rol  que  Lucas  asigna  a  Jerusalén,  como  lugar  de  la  ex¬ 
periencia  pascual  y  punto  de  partida  para  la  misión 
(24:49;  Hch.  1:8). 

Hermenéutica  pospascual 

Lucas  presenta  a  Jesús  citando  la  Escritura:  “así 
está  escrito...  y  así  fue  necesario...”  (24:46-47).  Obvia¬ 
mente,  hay  un  énfasis  en  todo  el  evangelio  de  Lucas  en 
el  cumplimiento  de  las  Escrituras  (la  misión  de  Cristo 
es  el  cumplimiento  de  las  esperanzas  y  expectativas  de 
Israel  en  el  AT),  y  en  la  mediación  de  las  Escrituras  para 
la  misión  de  los  seguidores  de  Cristo.^  La  aparición  a 
los  discípulos  de  Emmaús  es  en  realidad  una  sesión  de 
hermenéutica  (“les  declaraba  en  todas  las  Escrituras”... 
“nos  abría  las  Escrituras”,  24:27,  32),  un  abrir  las  Es¬ 
crituras,  que  a  su  vez  abriría  sus  ojos  y  encendería  sus 
corazones,  dándoles  un  nuevo  mensaje  para  compartir 
(24:25-35).  De  la  misma  manera,  la  última  comisión  fue 
dada  en  el  seno  de  otra  sesión  hermenéutica  (!)  con  to¬ 
dos  los  discípulos:  “Entonces  les  abrió  el  entendimien¬ 
to  para  que  comprendiesen  las  Escrituras...”  (24:45). 
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Así,  pues,  el  Cristo  viviente  estaba  presente  en  la 
comunidad  cristiana  primitiva  como  el  Hermeneuta 
para  la  nueva  lectura  de  las  Escrituras  en  el  contexto 
de  la  experiencia  total  que  habían  tenido  del  ministe¬ 
rio,  muerte  y  resurrección  de  Jesús. 

•  Esta  forma  de  la  comisión  nos  recuerda,  enton¬ 
ces,  que  nuestra  misión  emerge  de  nuestra  compren¬ 
sión  de  las  Escrituras.  En  otras  palabras,  la  misión 
va  de  la  mano  con  la  hermenéutica.  Esto  se  puede 
ver,  a  lo  largo  de  la  historia  cristiana,  en  los  movimien¬ 
tos  de  renovación,  reforma  y  nuevo  impulso  misionero 
y  evangelístico,  relacionados  a  una  lectura  y  compren¬ 
sión  de  las  Escrituras.  Y  esto  nos  permite  alentar  la  es¬ 
peranza  de  que  hoy  la  nueva  y  fértil  lectura  de  la  Bi¬ 
blia,  con  nuevas  herramientas  y  perspectivas 
hermenéuticas,  resulte  también  en  nuevas  y  fecundas 
formas  de  la  misión. 

•  Jesús  les  abrió  las  Escrituras  a  los  discípulos 
(24:32)  y  les  abrió  la  mente  para  que  entendiesen  las 
Escrituras  (24:45).  Y  entonces  vino  la  “Gran  Comisión”. 
¿No  será  que  nosotros  también  necesitamos  no  solo  que 
se  abran  las  Biblias  sino  que  el  Señor  por  el  Espíritu 
nos  abra  el  entendimiento  para  comprenderlas  desde 
nuestra  realidad  actual? 

Testigos  y  proclamadores 

Los  discípulos  fueron  llamados  a  proclamar  y  a  ser 
testigos.  Esto  último  está  expresado  directamente,  en 
segunda  persona:  “Y  vosotros  sois  testigos  de  estas  co¬ 
sas”  (24:48).  Lucas  no  es  un  testigo  presencial,  como  él 
mismo  lo  indica  en  el  Prólogo,  pero  quiere  basarse  en 
las  tradiciones  más  confiables  de  los  testigos  originales, 
al  trasmitir  su  evangelio;  “tal  como  nos  lo  enseñaron 
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los  que  desde  el  principio  lo  vieron  con  sus  ojos  y  fue¬ 
ron  ministros  de  su  palabra”  (1:2). 

Sin  embargo,  aunque  Lucas  usa  los  recursos  de  los 
historiadores  griegos,  su  obra  no  es  meramente  historia, 
o  crónica  neutral,  es  ima  historia  con  claras  perspectivas 
teológicas  y  énfasis  teológicos.^  El  propósito  de  este 
evangelio  es  querigmático  y  misionero:  “que  se  pro¬ 
clamase  en  su  nombre  arrepentimiento  y  perdón  de  pe¬ 
cados  en  su  nombre  en  todas  las  naciones”  (24:47). 

Ahora  bien,  este  perdón  se  proclama  en  nombre  de 
Cristo,  lo  cual  significa  con  su  autoridad  y  a  su  manera. 
Es  decir,  como  parte  del  anuncio  del  Reino  de  Dios  y  en 
la  forma  integral  en  que  Jesús  lo  hizo.  Ya  veremos  que 
en  este  evangelio  se  nos  despliega  el  mensaje  del  Reino 
de  Dios  proclamado  por  Jesús  en  términos  del  Jubileo, 
como  gracia  liberadora.®  En  nombre  de  Cristo  significa¬ 
rá  también  con  su  poder,  en  base  a  su  promesa  del  Espí¬ 
ritu  Santo:  “investidos  de  poder  desde  lo  alto”  (24:49; 
comp.  Hech.  1:8).^  Este  poder  es  inseparable  de  la  co¬ 
misión:  es  poder  para  la  misión.  Jesús  es  la  fuente  de 
nuestra  confianza  para  proclamar  el  perdón  “hasta  lo 
último  de  la  tierra”. 

En  resumen,  hemos  encontrado  en  la  versión  fi¬ 
nal  de  la  Gran  Comisión  de  este  evangelio  elementos  co¬ 
munes  a  las  otras  versiones,  con  algunos  énfasis  propios 
de  Lucas,  tales  como  la  hermenéutica  escritutaria  desde 
la  experiencia  pospascual  y  la  concentración  en  la  pro¬ 
clamación  de  arrepentimiento  y  poder.  Para  poder  en¬ 
tender  esta  concentración  soteriológica,®  necesitamos 
leerla  en  el  contexto  total  del  ministerio  de  Jesús  en  el 
tercer  evangelio,  comenzando  con  el  programático  Men¬ 
saje  Inaugural  de  Jesús  en  Nazaret,  el  anuncio  del  adve¬ 
nimiento  del  “Año  de  Gracia  del  Señor”. 
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II.  EL  MENSAJE  INAUGURAL  DE  JESUS: 
UNA  PROCLAMACION  DEL  JUBILEO 

Lucas  4: 16-30  ha  sido  considerado  “un  microcosmos 
de  Lucas-Hechos,  el  evangelio  dentro  del  Evangelio”.^ 
Y  yo  creo  que  en  este  pasaje  tenemos  una  clave  decisiva 
de  la  misión  liberadora,  sanadora  y  restauradora  de  Je¬ 
sús,  misión  que  estamos  llamados  a  continuar  “en  su 
nombre”. 

El  mensaje  inaugural 

Jesús  comienza  su  mensaje  inaugural  con  un  acto 
de  proclamación.  Actualmente  se  reconoce  que  se  trata 
de  una  proclamación  del  Jubileo,  “el  año  agradable  del 
Señor”,  o  “el  año  de  gracia”  (4:19),  usando  como  punto 
de  partida  la  proclamación  del  profeta  Isaías  en  61:1-2 
y  58:6.  De  acuerdo  al  relato  de  Lucas,  Jesús  deliberada¬ 
mente  desplegó  el  rollo  que  le  alcanzó  el  ayudante  en  la 
sinagoga  y  buscó  el  lugar  donde  dice: 


El  Espíritu  del  Señor  está  sobre  mí, 
por  cuanto  me  ha  ungido 
para  dar  buenas  nuevas  a  los  pobres; 
me  ha  enviado 

a  sanar  a  los  quebrantados  de  corazón; 
a  pregonar  libertad  a  los  cautivos, 
y  vista  a  los  ciegos; 
a  poner  en  libertad  a  los  oprimidos; 
a  proclamar  el  año  agradable  del  Señor  (4:18-19). 
Y  enrollando  el  libro,  lo  dio  al  ministro,  y  se  sentó; 
y  los  ojos  de  todos  en  la  sinagoga  estaban  fijos  en 
él. 
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Y  comenzó  a  decirles;  'Hoy  se  ha  cumplido  esta 
Escritura  delante  de  vosotros'  (4:20-21). 


El  pasaje  es  evidentemente  un  texto  programático 
para  la  misión  de  Jesús,  al  comienzo  mismo  de  su  mi¬ 
nisterio.  Aquí  vemos  cómo  Jesús  entendió  su  identidad 
y  su  misión.  Literariamente,  este  pasaje  es  también  un 
abanico  apenas  abierto  que  nos  anticipa  los  temas  que 
serán  desarrollados  en  este  evangelio  (liberación  y  per¬ 
dón,  sanidad  y  respuesta  a  las  necesidades  humanas, 
rechazo  de  Israel  y  apertura  hacia  los  gentiles,  y  entre¬ 
ga  de  Jesús  a  la  causa  del  Reino  de  Dios).^® 

En  el  comienzo  fue  la  hermenéutica 

Jesús  comenzó  su  proclamación  del  Reino  con  la 
hermenéutica,  escogiendo  un  pasaje  del  libro  de  Isaías 
que  era  en  sí  mismo  una  proclamación  del  mensaje  del 
Jubileo  en  la  situación  del  profeta,  al  retorno  del  exi- 
lio.ii 

No  hay  nada  casual  en  el  uso  de  este  pasaje  por  Je¬ 
sús,  ni  en  su  colocación  aquí  por  el  evangelista  Lucas: 
Jesús  “abrió”,  buscó  y  “halló”  el  lugar  donde  estaban 
las  palabras  del  profeta,  con  las  cuales  él  se  identifica¬ 
ba,  y  que  hallaban  su  cumplimiento  en  su  propia  mi¬ 
sión  (4:21).^^  En  realidad,  la  lectura  escogida  tiene  todo 
el  carácter  de  un  “collage”  de  Isaías  61:1,  58:6,  61:2^. 
Las  palabras  “liberar  a  los  oprimidos”  son  tomadas  de 
58:6  e  insertadas  en  medio  de  la  lectura  de  61:12,  en 
tanto  que  las  palabras  finales  de  61:2,  “y  el  día  de  ven¬ 
ganza  del  Dios  nuestro”,  son  suprimidas  (!).  El  clímax 
de  la  lectura  seleccionada  es  la  proclamación  del  “año 
favorable  (‘agradable’,  ‘de  gracia’)  del  Señor”.  El  acen¬ 
to  está  puesto  en  la  liberación  y  la  gracia  de  Dios,  no  en 
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la  venganza  o  retribución.  ¡No  es  de  extrañarse,  enton¬ 
ces,  que  la  congregación  quedara  impresionada  con  “las 
palabras  de  gracia  que  salían  de  su  boca”!  (4:22). 

El  año  de  la  liberación 

Este  mensaje  inaugural,  a  modo  de  plataforma  mi¬ 
sionera  de  Jesús,  está  impregnado  del  lenguaje,  las  imá¬ 
genes  y  las  proyecciones  escatológicas  del  Jubileo. Las 
tradiciones  del  Jubileo  y  similares  del  año  sabático,  in¬ 
corporadas  en  todos  los  estratos  de  la  Ley  (Ex.  21-23; 
Lv.  25;  Dt.  15),  incluían  el  retorno  periódico  a  la  tierra 
de  los  ancestros,  la  emancipación  de  los  esclavos,  la  can¬ 
celación  de  las  deudas,  el  descanso  cíclico  de  la  tierra, 
etc.  Levítico  25:10  resume  la  proclamación  del  Jubileo: 


Y  santificaré  el  año  cincuenta, 
y  pregonaréis  libertad  en  la  tierra 
a  todos  sus  moradores. 


El  Jubileo  de  las  tradiciones  hebreas  y  de  las  pro¬ 
clamaciones  proféticas  era  lo  que  podríamos  llamar  “la 
revolución  de  Dios”  o  “la  revolución  de  la  gracia”:  nue¬ 
vos  comienzos  en  la  sociedad,  a  fin  de  corregir  las  injus¬ 
ticias  acumuladas  por  la  apropiación  de  las  tierras  de 
las  familias  (por  la  fuerza,  por  la  ley,  por  la  guerra,  por 
impuestos  o  acciones  arbitrarias  de  los  reyes,  por  enfer¬ 
medades  o  muertes,  por  desastres  naturales,  y  las  deu¬ 
das  consiguientes),  que  llevaban  a  la  esclavitud  y  la  po¬ 
breza  crónica.  El  Jubileo  apuntaba  a  una  reestructura¬ 
ción  periódica  de  las  relaciones  sociales  con  el  fin  de 
dar  libertad  y  acceso  a  los  medios  de  vida  y  de  trabajo  a 
cada  generación.  El  Jubileo  era  un  acto  de  gracia  de  Dios 
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(liberación,  perdón,  nuevos  comienzos)  que  a  su  vez  re¬ 
querían  un  acto  de  gracia  de  las  autoridades  y  del  pue¬ 
blo  (cancelación  de  las  deudas,  emancipación  de  escla¬ 
vos,  retomo  a  la  tierra,  como  en  Jeremías  34  y  Nehemías 
5).  El  Jubileo  es  gracia  vertical  — de  Dios —  que  deman¬ 
da  gracia  horizontal  — con  el  prójimo — .  Es  perdón  a  ni¬ 
vel  personal  y  social,  amnistía  general,  tanto  en  los  as¬ 
pectos  espirituales  como  en  los  materiales  de  la  vida 

Perdón...  ¡y  liberación! 

La  palabra  clave  de  las  provisiones  del  Jubileo  en 
Levítico  25  es  liberación.  La  palabra  hebrea  deror,  sig¬ 
nifica  “desatar”,  “dejar  en  libertad”,  o  “liberar”,  y  apa¬ 
rece  70  veces  en  el  Antiguo  Testamento  — siempre  en 
relación  con  el  Año  del  Jubileo —  Jeremías  lo  llama  “año 
de  la  liberación”  (Jer.  34:8,  15,  17),  Ezequiel  también 
lo  llama  “año  de  la  libertad”  (Ez.  46:17),  e  Isaías  “el 
año  de  la  gracia  o  favor  del  Señor”  (Is.  61:2). 

La  versión  griega  del  A.T.  (Septuaginta)  traduce  las 
palabras  hebreas  “Jubileo”,  “remisión”,  “desatar”  o  “po¬ 
ner  en  libertad”,  con  la  palabra  griega  áfesis.  En  el  Nue¬ 
vo  Testamento,  áfesis  se  usa  para  el  perdón  de  los  peca¬ 
dos,  pero  incluye  también  el  perdón  de  las  deudas  (Mt. 
18:27, 32,  Le.  11:14).^®  y  esa  es  la  palabra  que  encontra¬ 
mos  en  el  último  mandato  en  Lucas:  “que  se  proclama¬ 
se...  perdón”  (áfesin). 

Ahora  bien,  áfesis  es  la  palabra  del  mensaje  inau¬ 
gural  de  Jesús  para  “poner  en  libertad  a  los  cautivos”,  y 
“liberar  a  los  oprimidos”.  Por  lo  tanto,  áfesis,  en  este 
contexto,  significa  no  solo  perdón  sino  liberación  en  un 
sentido  amplio  e  integral. 

Si  esto  es  así,  podemos  también  sospechar  que  el 
mandato  de  “proclamar  metanoia  y  áfesis''  está  sobre- 
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cargado  de  motivos  jubilares  del  Antiguo  Testamento, 
que  incluyen  no  sólo  el  aspecto  cúltico  del  perdón  sino 
también,  en  términos  del  pacto,  sus  implicaciones  éti¬ 
cas  y  sociales.  Así  es  como  Jesús  entendió  su  propia  mi¬ 
sión,  como  mensajero  del  Jubileo.  La  misión  de  los  dis¬ 
cípulos,  deriva  de  la  de  Jesús  y  en  su  nombre,  no  puede 
ser  otra  que  la  proclamación  del  Jubileo  del  Señor,  en 
forma  inclusiva  e  integral.^® 

¡Jubileo  espiritual,  literal  o  paradigmático? 

¿Cómo  vamos  a  interpretar  el  significado  de  la  pro¬ 
clamación  del  Jubileo  como  liberación?  Una  interpre¬ 
tación  es  la  espiritualización  del  mensaje  de  Jesús,  di¬ 
ciendo  que  Jesús  se  refería  a  los  “espiritualmente  po¬ 
bres”  y  “espiritualmente  cautivos”  y  que  la  suya  es  una 
“liberación  espiritual”.  Esto  es  parcialmente  verdad, 
pero  no  toda  la  verdad,  y  no  encaja  con  la  proclamación 
integral  del  Reino  en  la  misión  de  Jesús.  Y  no  es  tampo¬ 
co  exégesis  responsable. 

Otros  han  intentado  una  interpretación  li¬ 
teral,  sugiriendo  que  Jesús  estaba  realmente  promo¬ 
viendo  la  aplicación  del  Jubileo  con  expropiaciones  y 
reformas  sociales.  Claro  que  había  un  clamor  por  jus¬ 
ticia  y  nuevos  comienzos  entre  los  pobres  campesinos 
de  Galilea  bajo  los  gobiernos  herodianos  y  romano,  pero 
esa  interpretación  literal  tampoco  encaja  con  la  misión 
como  Jesús  la  entendía  para  sí  mismo. 

Una  tercera  posibilidad  es  tomar  el  Jubileo 
como  un  paradigma,  un  modelo  que  inspira  una  vi¬ 
sión  y  una  crítica  de  la  sociedad  desde  la  perspectiva 
del  propósito  de  Dios.  En  cierto  sentido,  el  famoso  evan¬ 
gelista  E.  Stanley  Jones  fue  un  pionero  en  tomar  el  men¬ 
saje  inaugural  como  la  base  para  un  “programa  cristia- 
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no”  integral  que  incluyese  “las  buenas  nuevas  para  los 
desheredados  de  los  órdenes  económico,  político-social, 
moral  y  espiritual”,  en  su  libro  Cristo  y  el  comunismo. 
Aun  sin  compartir  cierto  optimismo  de  E.  Stanley  Jones 
en  cuanto  a  “un  programa  cristiano”  a  partir  del  men¬ 
saje  de  Nazaret,  es  claro  que  Jesús  utiliza  el  paradigma 
del  Jubileo  para  su  proclamación  del  Reino  y  para  apun¬ 
tar  al  propósito  de  Dios  para  con  la  humanidad  en  la 
historia. 

Ese  lenguaje  y  esas  imágenes  de  “libertad  por  toda 
la  tierra”,  expresan  no  sólo  la  necesidad  y  el  clamor  de 
la  gente  oprimida  sino  también  el  propósito  de  Dios  para 
con  todos  los  pueblos.  El  paradigma  del  Jubileo  en  rea¬ 
lidad  concentra  lo  que  es  una  línea  central  en  toda  la 
Biblia:  la  denuncia  de  la  opresión  como  pecado  y  el 
anuncio  de  la  liberación  como  la  voluntad  de  Dios.^^  Este 
paradigma  de  la  gracia  liberadora  de  Dios  en  la  histo¬ 
ria,  con  sus  imágenes  de  nuevos  comienzos  para  una 
liberación  plena  de  los  seres  humanos,  nos  da  elemen¬ 
tos  para  el  análisis  de  toda  realidad  social  y  para  ali¬ 
mentar  la  esperanza  de  una  sociedad  más  justa  y  fra¬ 
ternal.  Y,  por  consiguiente,  es  un  paradigma  que  puede 
inspirar  y  dar  dirección  a  la  misión  cristiana  integral 
en  la  perspectiva  del  Reino. 

En  conclusión,  proclamar  ‘‘arrepentimiento 
y  perdón”  no  es  solamente  cumplir  con  el  minis¬ 
terio  de  la  absolución  sino  denunciar,  en  el  po¬ 
der  del  Espíritu,  toda  forma  de  opresión,  que  sea 
manifestación  del  pecado  en  la  historia. 


Tomás  Hanks  nos  hace  una  advertencia  pertinen¬ 
te,  que  puede  servir  de  conclusión: 
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A  veces  se  oye  hablar  de  cristianos  que  discuten 
entre  sí:  unos  quieren  proclamar  un  evangelio 
de  “liberación''  sociopolítica  a  los  pobres;  otros 
quieren  ofrecer  el  “perdón"  de  los  pecados  a  los 
ricos.  Pero  Jesús  no  nos  permite  ese  lujo  de  dos 
evangelios,  uno  para  los  pobres  y  otro  para  los 
ricos.  Anuncia  un  evangelio  de  “liberación-per¬ 
dón"  que  es  la  Buena  Noticia  para  los  pobres. 
Lucas  4:18-19  hace  imposible  que  eliminemos 
la  dimensión  socio-política  del  evangelio,  al 
igual  que  Lucas  24:46-47  hace  imposible  que  re¬ 
duzcamos  el  Evangelio  a  un  plano  puramente 
horizontal,  eliminando  el  perdón  de  los  peca¬ 
dos. 

•  ¿Cuál  es  nuestra  visión  del  Jubileo?  ¿Qué  clase 
de  liberación  proclamamos  a  los  pueblos  de  nuestra 
América  Latina? 

III.  EL  PARADIGMA  DEL  JUBILEO: 
MINISTERIO  PROFÉTICO  Y  PASTORAL 

Jesús  comenzó  su  misión  en  una  forma 
profética:  con  anuncio  y  denuncia.  Primero,  anun¬ 
ció  las  buenas  nuevas  de  la  gracia  liberadora  de  Dios, 
proclamando  “el  año  de  la  gracia  del  Señor”. 

Anuncio  y  denuncia 

El  pueblo  de  Nazaret  inicialmente  respondió  con 
asombro  a  la  proclamación  de  gracia  de  Jesús.  Pero  fue 
una  reacción  ambigua.  Estaban  orgullosos  y  confundi¬ 
dos  sobre  este  coterráneo,  “hijo  de  José”  el  carpintero, 
y  su  identidad  y  misión.  Como  se  indica  en  Marcos  6:1- 
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6,  los  paisanos  de  Nazaret  esperaban  que  les  diera  pre¬ 
ferencia  e  hiciera  milagros  entre  ellos,  ¡aunque  a  la  vez 
no  creían!  Ellos,  como  todo  grupo  humano  etnocéntrico, 
pensarían  que  si  era  verdad  que  en  Jesús  se  cumplían 
las  Escrituras  en  su  medio,  debiera  ser  para  su  benefi¬ 
cio  y  privilegio,  como  los  favoritos  del  Señor.  Estaban 
simultáneamente  complacidos  y  perplejos. 

Jesús  dejó  de  lado  algunas  de  las  promesas  de  Isaías 
61  que  les  caerían  muy  bien  a  sus  compatriotas,  por 
ejemplo,  los  versículos  5  y  6: 

Y  extranjeros  apacentarán  vuestras  ovejas,  y  los 
extraños  serán  vuestros  labradores  y  vuestros 
viñadores...  comeréis  las  riquezas  de  las  nacio¬ 
nes,  y  con  su  gloria  seréis  sublimes. 

En  lugar  de  eso,  Jesús  les  decepcionó  hablándoles 
de  la  solicitud  del  Señor  para  con  una  viuda  pagana  y 
un  militar  sirio,  en  contraste  con  otras  viudas  y  lepro¬ 
sos  de  Israel,  en  los  tiempos  de  Elias  y  Elíseo  (!). 

En  el  versículo  22  formaban  todavía  una  congrega¬ 
ción  atenta.  Pero  en  el  verso  28  se  habían  convertido 
en  una  banda  airada  de  verdugos.  ¿Qué  había  pasado? 
¿Qué  les  había  enfurecido  de  tal  manera  que  estaban 
listos  a  empujarlo  cerro  abajo  y  lapidarlo  sin  contem¬ 
placiones?  No  tenemos  los  detalles,  pero  ¡obviamente  la 
reacción!  fue  resultado  de  la  hermenéutica  confrontadora 
de  Jesús!^^ 

Cuando  Jesús  comenzó  a  sacar  las  implicaciones  de 
la  acción  de  gracia  en  la  vida  de  otros  pueblos,  y  anun¬ 
ciar  el  jubileo  no  sólo  en  términos  de  privilegio  sino  de 
responsabilidad  y  apertura,  su  interpretación  de  las  Es¬ 
crituras  y  del  obrar  de  Dios  resultó  intolerable.  Jesús 
no  aplicaba  la  hermenéutica  reafirmadora  reforzando 
los  prejuicios  de  sus  oyentes,  sino  la  hermenéutica 
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cuestionadora.  Esta  hermenéutica  ya  no  fue  percibida 
como  gracia  sino  como  insulto  y  amenaza  (4:25-27). 

El  anuncio  profético  de  la  gracia  se  convertía  en  este 
doble  mensaje  de  Jesús  en  el  denuncia  profética.  Esta 
clase  de  hermenéutica  era  peligrosa  — lo  ha  sido  siem¬ 
pre —  y  estuvo  a  punto  de  terminar  con  la  misión  de 
Jesús  cuando  recién  comenzaba... 

Esto  era  un  ultraje,  no  podía  ser  tolerado.  Era  ade¬ 
más  antipatriota,  hereje  y  subversivo.  ¡Hay  que  acabar 
con  él!  Los  amigos  se  convirtieron  en  enemigos,  y  todos 
se  plegaron  al  pelotón  ejecutor.  Se  lo  llevaron  empujado 
cerro  arriba  y  poco  faltó  para  que  lo  despeñaran.  “Mas 
él  se  pasó  por  en  medio  de  ellos  y  se  fue”  (4:29-30).  ¡Qué 
ironía!  ¡  “El  profeta  ungido  para  proclamar  el  año  acep¬ 
table  del  Señor  no  es  aceptable  en  su  propia  tierra”  !^^ 
De  acuerdo  con  Lucas,  ésta  fue  la  primera  crisis  en  la 
misión  de  Jesús,^^  y  pudo  haber  sido  la  última.  Jesús 
abandonó  su  pueblo,  para  no  volver  nunca  más. 

De  lo  profético  a  lo  pastoral 

Jesús  se  fue  a  Capernaum  para  continuar  su  mi¬ 
sión  (4:31-32).  Su  misión  no  iba  a  ser  terminada  o  de¬ 
terminada  por  el  rechazo.  Si  Nazaret  no  estaba  listo  a 
recibir  el  mensaje  del  Jubileo,  con  todas  sus 
implicaciones  — como  tampoco  lo  estaría  el  orden  esta¬ 
blecido  judío  o  romano —  Jesús  iría  a  quienes  estuvie¬ 
ran  listos  para  recibirlo  y  entrar  en  él. 

Ahora  Jesús  se  movería  hacia  un  ministerio  pasto¬ 
ral,  enseñando  y  sanando,  invitando  a  la  gente  a  los  nue¬ 
vos  comienzos,  acogiéndose  al  “año  de  gracia  del  Señor”, 
y  cambiando  el  rumbo  de  sus  vidas  {metanoia,  conver¬ 
sión),  o  sea  a  entrar  en  el  Jubileo  del  perdón  y  la  libera¬ 
ción  (4:31-44). 
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Su  misión  seguirá  siendo  la  misma:  “Es  necesario 
que  también  a  otras  ciudades  anuncie  el  Evangelio  del 
Reino  de  Dios;  porque  para  esto  he  sido  enviado”  (4:43). 
El  contenido  es  el  mismo,  el  Reino  de  Dios,  anunciado 
con  las  imágenes,  el  lenguaje  y  los  anticipos  del  para¬ 
digma  del  Jubileo:  la  gracia  de  Dios  en  términos  con¬ 
cretos,  de  la  vida  y  las  relaciones  humanas,  como  res¬ 
tauración  de  la  vida,  perdón,  rectificación,  nuevos  co¬ 
mienzos,  liberación. 

•  ¿Cómo  cumplimos  nosotros  hoy  nuestro  minis¬ 
terio  de  anuncio  y  denuncia?  ¿Nuestra  hermenéutica 
es  profética  o  contemporizadora  y  complaciente?  ¿Cuál 
es  nuestra  respuesta  al  rechazo  del  mensaje  del  Jubi¬ 
leo?  ¿Tenemos  clara  las  dimensiones  proféticas  y 
pastorales  de  nuestro  ministerio? 

IV.  ANUNCIANDO  EL  REINO,  ESTILO 
JUBILEO 

El  mensaje  y  el  lenguaje  del  Reino  es  prominente 
en  Lucas  (46  veces),  con  un  fuerte  énfasis  en  su  reali¬ 
dad  presente,  como  don  y  como  desafío. El  ministerio 
de  Jesús  en  términos  del  Jubileo  que  se  “ha  cumplido” 
(4:21),  se  inserta  en  esta  dimensión  presente  del  Reino 
que  ya  ha  venido.  Las  palabras  “hoy”  y  “cumplido”  dan 
el  tono  a  todo  el  relato  de  Lucas. 

Podemos  ahora  recorrer  la  historia  de  Lucas  para 
observar  cómo  el  lenguaje,  las  imágenes  y  las  acciones 
jubilares  son  parte  integral  del  ministerio  de  Jesús.  Vea¬ 
mos,  por  ejemplo,  en  qué  sentido  Jesús  llenaba  las  ex¬ 
pectativas  de  “buenas  nuevas  a  los  pobres”,  “dar  vista  a 
los  ciegos”,  “poner  en  libertad  a  los  cautivos”  y  “liberar 
a  los  oprimidos”. 
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Jubileo:  Buenas  Nuevas  a  los  pobres 

En  primer  lugar,  Jesús  vino  para  ‘‘anunciar  bue¬ 
nas  noticias  a  los  pobres”.^®  Jesús  puso  “las  buenas  nue¬ 
vas  a  los  pobres”  al  tope  de  su  mensaje  inaugural  (4:18b). 
También  puso  “las  buenas  nuevas  a  los  pobres”  como 
el  clímax  de  su  ministerio,  en  respuesta  a  la  pregunta 
de  Juan  el  Bautista:  “¿Eres  tú  el  que  había  de  venir  o 
debemos  esperar  a  otro?”  Jesús  respondió:  “Id,  haced 
saber  a  Juan  lo  que  habéis  visto  y  oído...  a  los  pobres  es 
anunciado  el  Evangelio;  y  bienaventurado  es  aquel  que 
no  halle  tropiezo  en  mí”  (7:22-23).  Las  “buenas  nue¬ 
vas  a  los  pobres”  también  encabezan  las 
Bienaventuranzas:  “Bienaventurados  vosotros  los  po¬ 
bres,  porque  vuestro  es  el  Reino  de  Dios”  (6:20). 

Cuando  Jesús  dijo  “vosotros  los  pobres”,  estaba  in¬ 
cluyendo  a  sus  discípulos  y  a  la  multitud  que  le  seguía 
(comp.  6:19,  20;  7:1).  Ambos  eran  económica  y  espiri¬ 
tualmente  pobres,  los  que  no  tenían  poder,  los  enfer¬ 
mos,  los  necesitados,  los  marginados,  los  que  no  tenían 
nada  sino  la  esperanza  del  Reino,  la  confianza  en  la  gra¬ 
cia  de  Dios.  Como  el  Jubileo  tenía  como  centro  la  resti¬ 
tución  de  los  medios  de  vida  para  los  empobrecidos  de 
la  sociedad,  el  ministerio  de  Jesús  alcanzaba  a  los  “po¬ 
bres”,  en  sus  diversos  sentidos.  En  su  ministerio  Jesús 
invitaba  a  los  pobres  a  entrar  en  el  Jubileo,  incluyendo 
también  a  los  que  no  eran  pobres  económicamente,  pero 
sí  social  o  espiritualmente,  como  los  publícanos  y  muje¬ 
res  de  diferentes  condiciones  económicas  o  sociales  y 
morales  (5:27-32;  19:1-10;  7:1-10;  7:36-50;  8:1-3; 
10:38-42).  Las  otras  bienaventuranzas  incluyen  una 
amplia  variedad  de  “pobres:  “los  que  ahora  tenéis  ham¬ 
bre”,  “los  aborrecidos”,  los  “rechazados”,  “los  que  aho¬ 
ra  lloráis”  (6:21-23).  Es  sumamente  significativo  que 
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estas  cuatro  bienaventuranzas  recapitulan  los  temas  de 
Is.  61:1-2,  lo  cual  confirma  que  se  trata  de  otra  instan¬ 
cia  de  proclamación  del  Jubileo.^^ 

•  Todo  esto  tiene  obvias  implicaciones  para  la  evan- 
gelización:  en  el  Evangelio  no  podemos  separar  “las  bue¬ 
nas  nuevas  del  Reino”  de  las  “buenas  nuevas  a  los  po¬ 
bres”.  ¿En  qué  consiste  nuestra  “buena  nueva”  para 
los  pobres  de  la  tierra?  ¿Cómo  se  compara  con  las  bue¬ 
nas  nuevas  de  Jesús?^° 

Jubileo  como  restauración  de  la  vida 

La  respuesta  de  Jesús  a  Juan  el  Bautista,  en  la  que 
resume  sus  acciones  a  favor  de  la  restauración  de  la  vida 
77:22-23),  son  un  eco  de  las  visiones  y  promesas 
jubiléicas  de  Isaías  (Is.  61:1-2;  31:5-6;  29:18-19;  42:18; 
43:8;  comp.  6:10). 

“¿Eres  tú  el  que  había  de  venir?”  Jesús  respondió 
a  la  pregunta  con  acciones  concretas:  “En  aquella  hora 
curó  a  muchos  de  enfermedades,  plagas  y  malos  espíri¬ 
tus,  y  a  muchos  ciegos  les  devolvió  la  vista”.  Este  evan¬ 
gelio  de  restauración  de  la  vida  no  era  solo  para  ser  oído 
sino  para  ser  visto:  “Díganle  a  Juan  lo  que  han  visto  y 
oído”.  Además  es  claro  que  Jesús  no  solo  estaba  corri¬ 
giendo  la  caracterización  que  Juan  hacía  de  su  misión 
como  un  “purificador”  o  “refinador”  (Mt.  3:7-12;  Mr. 
1:7-8;  Le.  3:7-18),  sino  redefiniendo  y  proyectando  su 
misión  como  un  ministerio  jubilar  (7:24-28). 

•  ¿Podríamos  decir  también  que  la  Gran  Comi¬ 
sión  para  la  Iglesia  hoy  en  día  incluye  la  reproducción 
de  acciones  jubilares  de  restauración  de  la  vida  a  todos 
los  niveles?  ¿Será  que  nosotros,  como  Juan  el  Bautista, 
necesitamos  ser  corregidos  en  nuestra  definición  de  la 
misión  de  Jesús  y  la  nuestra?  (en  nuestras  cristologías 
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y  misionologías).  ¿No  necesitamos  también,  espe¬ 
cialmente  los  protestantes  que  nos  centramos  en 
la  Palabra,  que  se  nos  recuerde  que  el  Evangelio 
es  para  ser  visto  no  solamente  oído  en  la  procla¬ 
mación  verbal?^^ 

Jubileo  como  sanidad 

El  ministerio  jubilar  de  Jesús  incluía  la  sanidad. 
Lucas  retoma  las  acciones  sanadoras  de  Jesús  que  esta¬ 
ban  en  el  evangelio  de  Marcos  (Le.  4:31-41;  5:12-26; 
6:6-11;  6:18-19;  8:26-56;  9:37-42;  11:14  ss.;  18:35-43), 
pero  también  agrega  sus  propias  historias  de  curacio¬ 
nes  7:1-7,  11-17;  13:10-17;  14:1-6;  17:11-19).  Una  de 
estas  historias  describe  en  lenguaje  jubiléico  la  situa¬ 
ción  de  una  mujer  encorvada  que  había  estado  “oprimi¬ 
da”  (“atada”,  “amarrada,”,  “encorvada”)  por  18  años  cla¬ 
mando  por  ser  liberada  de  su  enfermedad  (13:10-17). 
Jesús  la  sanó  en  el  día  del  Sábado,  desafiando  las  reglas 
de  la  sinagoga,  y  rechazó  duramente  la  queja  del  presi¬ 
dente  de  la  sinagoga  por  traer  enfermos  en  ese  día  de 
reposo,  denunciando  la  hipocresía  de  dar  más  impor¬ 
tancia  a  sus  prácticas  y  valores  económicos  que  al  sufri¬ 
miento  y  la  liberación  de  la  gente: 

Hipócritas,  ¿no  desata  cualquiera  de  ustedes  su 
buey  o  su  burro  en  día  de  reposo,  para  llevarlo  a 
tomar  agua'?  Pues  a  esta  mujer,  que  es  descen¬ 
diente  de  Abraham  y  que  Satanás  tenía  atada 
con  esta  enfermedad  desde  hace  dieciocho  años, 
¿acaso  no  se  le  debía  desatar  en  el  día  de  repo¬ 
so?  (13:15-16). 
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Lucas  cierra  la  historia  con  este  comentario:  “Cuan¬ 
do  Jesús  dijo  esto,  sus  enemigos  quedaron  avergonza¬ 
dos;  pero  toda  la  gente  se  alegraba  al  ver  las  grandes 
cosas  que  él  hacía”.  “Se  la  debía  desatar”  es  el  pronun¬ 
ciamiento  definitivo  de  Jesús.^^ 

El  Jubileo,  como  respuesta  a  la  necesidad  humana 
de  liberación  de  fuerzas  opresivas,  se  convierte  en  una 
prioridad  misionera.^^ 

•  Una  vez  más,  nos  encontramos  aquí  con  impor¬ 
tantes  orientaciones  para  la  misión  hoy.  Se  ha  hecho 
notar  que  los  milagros  se  esparcieron  en  la  Palestina 
del  primer  siglo  entre  los  pobres  que  no  tenían  con  qué 
pagar  un  tratamiento  médico.  ¿Y  no  es  esto  lo  que  suce¬ 
de  hoy  día  en  América  Latina?  ¿Podemos  ver  por  qué  la 
sanidad  es  un  componente  tan  importante  en  la  evan- 
gelización  de  los  movimientos  indígenas  y  pentecostales 
entre  los  pobres? 

Jubileo  como  perdón  de  los  pecados 

Uno  de  los  relatos  más  impresionantes  del  minis¬ 
terio  de  Jesús  es  el  perdón  de  los  pecados  a  “una  mujer 
de  mala  vida”  (7:36-50)  que  ungió  los  pies  de  Jesús  con 
perfume  y  con  sus  propias  lágrimas  y  los  secó  con  sus 
cabellos.^^ 

La  mujer  es  presentada  en  el  texto  griego  simple¬ 
mente  como  “una  pecadora”  (v.  36),  probablemente  era 
una  prostituta  bien  conocida  en  el  pueblo.  El  anfitrión 
expresó  sus  dudas  sobre  la  capacidad  profética  de  Jesús 
y  quizás  hasta  de  su  buen  gusto  en  dejarse  tocar  y  besar 
los  pies  por  esa  “pecadora”  (v.  39).  Jesús,  obviamente, 
no  quiso  abochornar  a  la  mujer  y  mostró  que  hacía  una 
lectura  muy  diferente  de  su  gesto  excesivamente  efusi- 
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vo  y  público:  lo  interpretó  como  una  acción  de  amor  y 
gratitud,  y  como  expresión  de  su  necesidad  de  perdón  y 
aceptación  aunque  resultase  chocante  para  los  especta¬ 
dores.  Jesús  se  dirigió  en  forma  personal  al  fariseo  anfi¬ 
trión,  adivinando  sus  pensamientos,  y  le  involucró  en 
un  diálogo  cordial  en  torno  a  una  mini  parábola  sobre 
dos  deudores  perdonados,  uno  que  debía  mucho  y  otro 
que  debía  poco.  Y,  apoyándose  sobre  la  respuesta  del 
fariseo,  destacó  públicamente  las  atenciones  de  la  mu¬ 
jer,  en  contraste  con  las  que  él  no  había  recibido  de  su 
anfitrión,  y  concluyó  con  una  solemne  declaración:  “Por 
esto  te  digo  que  sus  muchos  pecados  son  perdonados, 
porque  amó  mucho;  pero  la  persona  a  quien  poco  se  le 
perdona,  poco  amor  muestra”  (v.  47).  Jesús  no  idealiza 
a  la  mujer,  pero  afirma  que  “sus  muchos  pecados  son 
perdonados”.  El  anfitrión  queda  desairado  y  los  circun¬ 
dantes  perplejos  (“¿quién  es  éste  que  perdona  pecados?”), 
pero  Jesús  pone  toda  su  atención  en  rehabilitar  públi¬ 
camente  a  la  mujer  pecadora,  dirigiéndose  a  ella  perso¬ 
nalmente:  “Tus  pecados  te  son  perdonados”.  “Por  tu  fe 
has  sido  salvada;  vete  en  paz”  (w.  48,50).  No  hubo  ne¬ 
cesidad  de  confesión  formal  de  sentirse  pecadora;  su  ges¬ 
to  ya  implicaba  no  sólo  su  confesión  sino  su  anticipo  del 
perdón  que  esperaba  de  Jesús.  ¿Sería  que  había  recibi¬ 
do  ya  este  mensaje  a  través  de  las  mujeres  galileas  que 
acompañaban  a  Jesús,  de  las  que  se  nos  habla  en  los 
versículos  siguientes?  (8:1-3). 

Podemos  decir  que  esto  fue  perdón  integral,  en  es¬ 
tilo  del  Jubileo,  de  un  plumazo.  Y  sin  seguir  un  orden 
prescrito  de  penitencia:  arrepentimiento,  confesión,  ab¬ 
solución,  restitución  o  nuestros  usuales  esquemas  para 
la  decisión  cristiana  y  la  conversión...  La  experiencia 
del  perdón  no  se  puede  encasillar,  no  se  puede  separar 
el  perdón  del  amor,  o  la  gratitud  de  la  contrición.  Como 
insistiera  Lutero,  las  buenas  obras  de  la  fe  son  una  res- 
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puesta  de  gratitud  por  la  salvación  otorgada,  y  como  di¬ 
jera  Karl  Barth,  el  arrepentimiento  viene  como  conse¬ 
cuencia  del  perdón  asegurado  y  no  como  condición  para 
ser  perdonado. 

•  ¿Cuáles  serían  entonces  las  implicaciones  para 
nuestra  misión  de  hoy,  de  este  mensaje  jubilar  del  per¬ 
dón  que  se  anticipa  a  nuestros  gestos  de  confesión,  de 
gratitud  y  de  amor?  Los  que  estamos  llamados  a  procla¬ 
mar  este  mensaje  de  buenas  nuevas  y  guiar  a  las  almas 
en  su  búsqueda  de  perdón  y  de  paz,  ¡cuánto  tenemos 
que  aprender  de  esta  sensibilidad  de  Jesús,  para  saber 
detectar  en  las  personas  los  anhelos  reprimidos  de  per¬ 
dón!  Aprender  a  discernir  la  capacidad  para  el  amor  y 
la  gratitud,  que  se  expresa  a  través  de  lenguaje  no  ver¬ 
bal,  por  medio  de  símbolos,  de  gestos,  tales  como  el  ex¬ 
ponerse  a  la  opinión  pública,  el  arriesgarse  a  la  crítica  y 
al  rechazo,  el  tener  un  acto  de  solicitud,  tan  simple  y 
concreto  como  un  perfume,  un  beso,  una  lágrima,  como 
los  gestos  de  aquella  mujer  galilea. 

•  Esta  historia  también  nos  puede  ayudar  a  recor¬ 
dar  que,  en  lugar  de  jugar  con  el  sentimiento  de  culpa 
de  la  gente,  deberíamos  proclamar  la  generosidad  de 
Dios  y  el  poder  de  Cristo  para  librarnos  de  los  grillos 
del  pecado  y  de  toda  cautividad  que  resulte  del  pecado. 

Finalmente,  según  este  mismo  evangelio  de  Lucas, 
es  en  la  cruz  donde  vemos  esta  indefectible  disponibili¬ 
dad  del  perdón  divino  hasta  el  punto  más  remoto  de 
nuestro  alejamiento  de  Dios.  El  clímax  del  modelo  jubi¬ 
lar  de  Jesús  está  dramatizado  en  la  intercesión  por  los 
que  le  crucificaban,  en  el  momento  de  ser  levantado  so¬ 
bre  el  Gólgota:  “¡Padre,  perdónales  porque  no  sabe  o 
que  hacen!”  (23:34).  Y  su  último  gesto  de  misionero 
del  Jubileo  divino,  es  para  dar  la  bienvenida  al  ladrón 
crucificado  a  su  lado,  con  las  palabras  de  bienvenida  al 
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Reino  del  Padre:  “Hoy  estarás  conmigo  en  el  Paraíso” 
(23:43). 

¡El  Evangelio  de  Jesús  es  el  mensaje  del  Ju¬ 
bileo,  el  mensaje  de  la  Amnistía! 

Jubileo  para  los  marginados 

El  tema  programático  del  mensaje  inaugural  de  Je¬ 
sús  se  encuentra  también  en  la  Parábola  de  la  Gran 
Fiesta  (14:16-24;  comp.  Mt.  22:1-14),  relatada  por  Je¬ 
sús  durante  la  cena  en  casa  de  un  prominente  fariseo 
(14:7-14).  En  respuesta  al  comentario  de  un  comensal 
sobre  la  participación  en  la  futura  mesa  del  Reino  de 
Dios,  Jesús  despliega  la  universalidad  de  la  invitación 
de  Dios  para  participar  en  su  Reino  sin  distinciones. 

¿Quiénes  participarán  en  la  fiesta  del  Reino?  No  to¬ 
dos  los  invitados,  sin  embargo,  sino  los  que  acepten  la 
invitación.  Los  primeros  invitados  — una  obvia  referen¬ 
cia  a  Israel  como  el  sujeto  de  la  primera  etapa  en  la  histo¬ 
ria  de  la  salvación  según  Lucas —  declinaron  la  invita¬ 
ción,  pretextando  otras  prioridades:  la  compra  de  una  pro¬ 
piedad,  el  probar  un  instrumento  de  trabajo  o  el  encon¬ 
trarse  en  plena  luna  de  miel. 

¿Cuál  es  el  mensaje  de  la  parábola?  Además  de  suge¬ 
rir  que  el  estar  absorbido  por  las  propias  ocupaciones  y 
preocupaciones  nos  puede  dejar  fuera  del  Reino,  la  pará¬ 
bola  pone  todo  el  énfasis  en  que  los  “excluidos”  por  otros, 
los  marginados,  también  son  invitados,  ¡y  tomarán  pre¬ 
cedencia!  Lo  notable  de  las  categorías  de  huéspedes  en 
esta  historia  es  que  corresponden  a  los  grupos  a  quienes 
se  dirigen  las  buenas  nuevas  en  el  mensaje  inaugural, 
en  la  respuesta  a  Juan  el  Bautista  y  en  las 
Bienaventuranzas,  o  sea,  los  pobres,  los  ciegos,  los 
discapacitados,  los  leprosos,  los  cautivos,  los  perseguidos.^^ 
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Lucas  presta  especial  atención  a  “los  excluidos”  a 
lo  largo  de  todo  el  evangelio:  los  leprosos  (17:11-19); 
los  cobradores  de  impuestos  (15:1-2;  18:9-14;  19:1-10), 
los  samaritanos  (9:51-55;  10:25-37;  17:16-19)  y  las  mu¬ 
jeres  (7:11-17;  7:36-50;  8:1-3;  13:10-17;  18:1-8).^® 

Jesús  no  solo  aceptó  a  los  marginados,  los  puso  como 
ejemplo  y  símbolo  del  discipulado  en  el  Reino:  el  único 
leproso  que  volvió  para  agradecerle  era  un  samaritano 
(17:11-19);  otro  samaritano  auxilia  al  herido  en  el  ca¬ 
mino  en  contraste  con  un  sacerdote  y  un  levita  (10:30- 
37);  un  cobrador  de  impuestos  es  aceptado  en  su  ora¬ 
ción  en  el  templo  y  no  así  el  fariseo  (18:9-14);  la  “mujer 
pecadora”  es  puesta  como  ejemplo  de  amor,  perdón  y 
gratitud,  desautorizando  la  arrogancia  y  los  prejuicios 
de  quienes  la  juzgaban. 

La  revolución  de  la  Gracia,  estilo  Jubileo,  es  la  mar¬ 
ca  distintiva  de  la  misión  y  ministerio  de  Jesús. 

Jubileo  como  rectificación 

El  motivo  del  Jubileo  no  sólo  está  presente  como 
perdón  y  sanidad  sino  también  como  rectificación,^^ 
como  vimos  ya  en  la  proclamación  inaugural  de  Jesús. 
La  rectificación  de  las  injusticias  en  la  historia  está  en 
la  raíz  misma  del  Magníficat,  el  canto  revolucionario  de 
María,  que  es  el  acompañante  natural  del  Mensaje  In¬ 
augural  de  Jesús.  El  Dios  de  María,  la  madre  de  Jesús, 
es  el  Dios  del  Jubileo,  el  Gran  Rectificador,  que  “ha  des¬ 
tronado  a  los  poderosos,  exaltado  a  los  humildes,  col¬ 
mado  a  los  hambrientos,  y  despedido  a  los  ricos  con  las 
manos  vacías”  (1:46-55). 

La  rectificación  jubilar  es  presentada 
paradigmáticamente  en  la  historia  de  Zaqueo  (19:1-10). 
El  principal  cobrador  de  impuestos  de  Jericó  era  un 
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hombre  que  se  había  enriquecido  como  consignatario 
de  los  impuestos  que  cobraba  para  el  Imperio  Romano, 
rico,  pero  marginado  de  su  sociedad,  social  y  religiosa¬ 
mente  hablando.  Se  sintió  atraído  por  Jesús,  quizás 
precisamente  por  oídas  de  trato  a  los  marginales,  en  par¬ 
ticular  los  cobradores  de  impuestos  (uno  de  los  cuales 
estaba  en  el  grupo  de  los  doce  apóstoles),  y  quiso  verle  a 
su  paso  por  Jericó.  Siendo  de  baja  estatura,  no  podía 
allegarse  a  causa  de  la  multitud  y  se  subió  a  una  hi¬ 
guera  para  verle  (¿o  ser  visto  por  él?).  Jesús  tomó 
la  iniciativa  y  le  llamó  por  su  nombre:  “Apúrate  Zaqueo, 
y  bájate  de  ahí,  que  quiero  hospedarme  en  tu  casa”.  El 
hombrecito  no  cabía  dentro  de  sí  por  la  alegría  y  excita¬ 
ción  de  tener  a  Jesús  en  casa.  Y  Jesús  convirtió  aquella 
ocasión  en  una  proclamación  del  Evangelio  del  Jubileo, 
el  Evangelio  de  la  gracia  perdonadera,  restauradora, 
liberadora  y  rectificadora. 

¿Qué  sucedió  entre  los  dos  en  aquella  comida  hoga¬ 
reña?  Sólo  lo  sabemos  por  sus  efectos:  Zaqueo  se  com¬ 
prometió  a  un  nuevo  estilo  de  vida.  Fue  aceptado  ple¬ 
namente  y  él  aceptó  el  desafío  a  la  rectificación:  “Mira, 
Señor,  voy  a  dar  a  los  pobres  la  mitad  de  todo  lo  que 
tengo,  y  si  le  he  robado  a  alguien,  le  devolveré  cuatro 
veces  más”  (19:8,  DHH,  comp.  Ex.  22:1;  Lv.  6:5). 

Jesús  aceptó,  sin  reglamentos  ni  porcentajes,  el  li¬ 
bre  compromiso  de  Zaqueo,  su  voto  de  una  vida  nueva, 
jubilar.  Lo  que  importaba  era  la  metanoia  implícita,  la 
conversión,  el  nuevo  estilo  de  vida,  la  rectificación  de 
sus  injustas  — aunque  legales —  relaciones  y  prácticas 
económicas.  En  el  relato  tal  como  lo  consigna  Lucas,  no 
se  menciona  ninguna  profesión  de  fe  doctrinal  o  cúltica 
en  este  punto  de  la  experiencia  de  Zaqueo,  sino  el  reco- 
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nocimiento  de  que  su  vida,  y  particularmente  en  sus 
aspectos  económicos,  necesitaba  rectificación  y  se  le  ofre¬ 
cía  la  oportunidad  de  comenzar  en  una  nueva  dirección. 

Este  fue  un  acto  de  rectificación,  al  que  Jesús  con¬ 
sideró  un  signo  de  salvación:  “Hoy  ha  venido  la  salva¬ 
ción  a  esta  casa”. 

Para  Zaqueo,  este  fue  su  Jubileo,  una  experiencia 
de  la  gracia  que  abre  las  puertas  a  nuevos  comienzos. 

Esta  salvación  no  se  agotaba  con  una  experien¬ 
cia  espiritual  íntima,  sino  que  incluía  un  cam¬ 
bio  en  las  prácticas  económicas.  Y  este  paso  signifi¬ 
caba  también  una  reintegración  a  la  comunidad  de  fe, 
como  lo  declaró  Jesús:  “¡él  también  es  hijo  de  Abraham!” 
(19:9). 

Así,  pues.  Zaqueo  representa  a  uno  de  los  “margi¬ 
nados”  que  tienen  un  lugar  tan  crucial  en  el  ministerio 
de  Jesús  en  esta  sección  de  Lucas,  y  se  convierte  en  el 
paradigma  de  una  experiencia  integral  del  Jubileo. 

Pero,  ¡qué  ironía!  Mientras  Zaqueo  entraba 
gozosamente  en  su  Jubileo,  respondiendo  a  la  invita¬ 
ción  incondicional  de  gracia  de  Jesús,  otros  lo  encon¬ 
traron  un  objeto  de  tropiezo  y  motivo  de  crítica  y  recha¬ 
zo:  “Al  ver  esto,  todos  comenzaron  a  criticar  a  Jesús, 
diciendo  que  había  ido  a  quedarse  en  la  casa  de  un  hom¬ 
bre  pecador”  (19:7).  Se  repetía  así  el  rechazo  al  mensa¬ 
je  de  un  Jubileo  que  incluía  a  los  excluidos  de  fuera  de 
la  comunidad  religiosa  excluyante,  como  en  el  mensaje 
inaugural  de  Nazaret. 

Es  de  observar  que,  mientras  Zaqueo  usa  el  len¬ 
guaje  del  arrepentimiento  y  de  la  rectificación,  Jesús 
deliberadamente  usa  el  lenguaje  de  la  salvación.  El  clí¬ 
max  de  ese  episodio  queda  rubricado  por  Jesús  mismo: 
“porque  el  Hijo  del  Hombre  ha  venido  a  buscar  y  salvar 
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lo  que  se  había  perdido”  (19:10).^^  Una  salvación  in¬ 
tegral  que  tiene  que  ver  con  lo  personal  y  lo  so¬ 
cial,  lo  espiritual  y  lo  material,  lo  religioso  y  lo 
secular.^^ 

En  resumen,  el  contenido  de  las  buenas  nuevas  en 
la  versión  de  Lucas  puede  expresarse  en  términos  del 
Reino  de  Dios  y  salvación,  englobados  en  el  lenguaje  ju¬ 
bilar  de  la  última  comisión  (24:47,  VP)  de  “anunciar  a 
todas  las  naciones  que  se  vuelvan  a  Dios  {metanoia)  para 
que  sus  pecados  sean  perdonados  (a/es/s)”. 

•  Al  repensar  en  la  Gran  Comisión  tal  como  nos 
viene  en  el  evangelio  de  Lucas,  nos  sentimos  obligados 
a  preguntarnos,  si  la  “salvación”  que  anunciamos  en 
nuestro  mensaje  evangelístico  y  en  nuestra  concepción 
de  la  misión,  incluye  la  rectificación  de  las  relaciones 
sociales  y  económicas  y  la  reintegración  plena  a  la  co¬ 
munidad  humana,  además  de  la  liberación  y  la  restau¬ 
ración  de  la  vida  a  nivel  personal. 

V.  LOS  SUJETOS  DE  LA  MISION: 

LA  AMPLIA  GAMA  DEL  APOSTOLADO 

La  última  comisión  no  se  puede  separar  del  llama¬ 
do  original  y  el  comisionamiento  a  los  discípulos  en 
Galilea.  El  mismo  Señor  resucitado  retrotrae  su  último 
mandato  al  primer  llamado:  “estas  son  las  palabras  que 
os  hablé  estando  con  vosotros”  (24:44).  Repasando 
este  evangelio  descubrimos  que  hay  por  lo  me¬ 
nos  cuatro  niveles  de  llamado  y  comisionamiento, 
y  una  sugestiva  y  amplia  gama  de  apostolado. 

Discipulado  y  apostolado 

1.  Tenemos  el  llamado  a  los  cuatro  primeros  pescadores 
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para  “seguirle”  y  hacerse  “pescadores  de  hombres”, 
como  ya  hemos  visto  en  Marcos  (Le.  5:1-11;  Mr.  1:16- 
20),  seguido  del  llamado  a  Leví  el  cobrador  de  im¬ 
puestos  (5:27-32).  Y  luego  de  entre  todos  “sus  discí¬ 
pulos”  que  le  habían  seguido,  escogió  a  doce,  a  los 
cuales  “también  llamó  apóstoles”  (6:12-16).^^ 

El  llamado  de  estos  “pescadores  de  personas”  tiene 
lugar  en  un  contexto  muy  especial  en  Lucas:  precisa¬ 
mente  en  relación  con  una  experiencia  de  “arrepenti¬ 
miento  y  perdón  de  pecados”,  particularmente  de  Pe¬ 
dro,  quien  exclama  al  final  del  episodio  de  la  pesca  ex¬ 
traordinaria:  “apártate  de  mí.  Señor,  que  soy  hombre 
pecador”.  Esta  conciencia  de  pecado  y  necesidad,  segui¬ 
da  de  la  experiencia  del  perdón,  es  el  punto  de  partida 
para  un  llamado  a  “pescar”  a  otros  con  este  mensaje  de 
arrepentimiento  y  perdón.  Como  Henri  Nouwen  nos  ha 
recordado,  el  ministro  del  evangelio  es  el  “sanador-pa- 
ciente”  {The  Wounded  Healer).^^ 

La  elección  y  el  nombramiento  de  los  doce  (6:12- 
16)  es  colocada  por  Lucas  justo  antes  del  Sermón  del 
Llano  (6:20-49),  una  selección  de  enseñanza  de  Jesús, 
equivalente  al  Sermón  del  Monte  en  Mateo  (caps.  5-7). 
Vemos  así  que  en  Lucas  6,  la  misión  a  la  que  los  doce 
son  llamados  incluye  enseñanza,  sanidad  y  proclama¬ 
ción,  y  que  el  discipulado  en  general  conduce  al  aposto¬ 
lado  en  particular. 

Lucas  también  tiene  un  envío  de  los  doce  a  una  mi¬ 
sión  temporaria,  que  incluye  predicación  y  sanidad  (9:1- 
2).  Y  el  contenido  de  su  proclamación  no  es  otro  que  el 
Reino  de  Dios,  proclamado  en  palabras  y  hechos  (comp. 
Mt.  10:7-8).  Lo  que  nos  indica  que  la  fórmula  de  Lucas 
de  “arrepentimiento  y  perdón  de  pecados”  debe  enten¬ 
derse  en  el  marco  general  del  anuncio  del  Reino,  que  es 
tan  prominente  en  este  evangelio  (46  veces). 
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Dentro  de  los  materiales  exclusivos  de  Lucas,  al  co¬ 
mienzo  de  su  narrativa  del  viaje  a  Jerusalén,  tenemos 
un  resumen  del  llamado  a  tres  candidatos  a  discípulos 
(9:57-62),  que  se  ofrecían  voluntariamente  pero  que  po¬ 
nían  alguna  condición  limitante.  No  sabemos  cómo  res¬ 
pondió  cada  uno  de  ellos  al  desafío,  pero  es  claro  que 
fueron  llamados  a  ser  discípulos-apóstoles,  para  que  asu¬ 
mieran  el  Reino  de  Dios  como  un  criterio  de  valores  y 
que  comprometieran  su  lealtad  por  encima  de  toda  otra, 
y  se  embarcaran  desde  el  primer  momento  en  la  misión 
del  Reino,  como  dice  Jesús  a  uno  de  ellos:  “deja  a  los 
muertos  que  entierren  a  sus  muertos  y  tú  ve  y  anuncia 
el  Reino  de  Dios”  (9:60). 

Apóstoles  funcionales 

2.  Otra  referencia  exclusiva  de  Lucas  en  relación  con  la 
misión  es  el  envío  de  los  Setenta  (  algunos  manus¬ 
critos  dicen  72)  discípulos  (10:1-20),  que  viene  in¬ 
mediatamente  después  del  diálogo  con  los  tres  dis¬ 
cípulos  condicionales.  Son  enviados  en  una  misión 
temporaria,  en  el  contexto  del  camino  hacia  Jerusa¬ 
lén:  “después  de  estas  cosas,  designó  el  Señor  tam¬ 
bién  a  otros  setenta,  a  quienes  envió  de  dos  en  dos 
delante  de  él  a  toda  ciudad  y  lugar  a  donde  él  había 
de  ir”. 

¿En  qué  consiste  la  misión  de  los  setenta?  Ellos  no 
reciben  un  título  o  algo  equivalente  a  una  ordenación 
de  por  vida,  pero  sí  reciben  “poder”  — como  ellos  mis¬ 
mos  lo  verifican —  para  el  cumplimiento  de  su  misión 
(10:17).  Como  todo  otro  discípulo,  representan  a  Jesús 
(“el  que  a  vosotros  oye  a  mí  me  oye”,  10:16).  En  reali¬ 
dad,  funcionalmente  ¡su  misión  no  difiere  de  la  de  los 
apóstoles!  Para  empezar,  tienen  la  misma  tarea,  el  mis¬ 
mo  mensaje,  y  los  mismos  métodos:  son  mensajeros  de 
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paz,  sanan  los  enfermos,  anuncian  la  venida  del  Reino 
de  Dios  (10:5-9  comp.  Mt.  10:37-38;  10:7-16,40;  11:21- 
23).  Para  continuar  los  Setenta  están  expuestos  a  los 
mismos  riesgos  y  dificultades  de  Los  Doce:  “he  aquí  yo 
os  envío  como  corderos  en  medio  de  lobos...  no  llevéis 
bolsa  ni  alfoija”  (10:3-4). 

Y,  finalmente,  el  resultado  de  su  misión  es  el  mis¬ 
mo  que  el  de  los  apóstoles,  y  su  informe  aún  más  entu¬ 
siasta  y  explícito  que  el  de  Los  Doce:  “¡Volvieron  los  Se¬ 
tenta  con  gozo,  diciendo:  ‘aún  los  demonios  se  nos  suje¬ 
tan  en  tu  nombre!”  (10:17).  Jesús  se  asoció  a  su  cele¬ 
bración,  subrayando  el  significado  de  la  misión  de  ellos 
en  términos  del  Reino  que  se  manifestaba  en  él  y  en 
ellos  describiéndolo  con  imágenes  del  Apocalipsis:  “¡yo 
veía  a  Satanás  caer  del  cielo  como  un  rayo!”  (6:17-18). 
Y  luego  agregó  un  comentario  morigerador  sobre  el  ries¬ 
go  de  embriagarse  con  el  éxito  momentáneo  en  la  mi¬ 
sión:  “No  os  regocijéis  de  que  los  espíritus  se  os  suje¬ 
tan,  sino  regocijaos  de  que  vuestros  nombres  están  es¬ 
critos  en  los  cielos”  (10:20).  La  confianza  no  debe  estar 
puesta  en  los  resultados  visibles  de  la  misión,  sino  en  la 
seguridad  de  que  Dios  ha  confirmado  a  su  Hijo  y  se  ha 
revelado  a  los  humildes,  a  quienes  ha  llamado  para  par¬ 
ticipar  en  la  misión  del  Reino.  Jesús  se  regocija  en  espí¬ 
ritu  y  exclama:  “Te  alabo.  Padre,  Señor  del  cielo  y  de  la 
tierra,  porque  has  mostrado  a  los  sencillos  las  cosas  que 
escondiste  de  los  sabios  y  entendidos...  y  volviéndose  a 
sus  discípulos  les  dijo  aparte:  dichosos  quienes  ven  lo 
que  ustedes  están  viendo;  porque  les  digo  que  muchos 
profetas  y  reyes  quisieron  ver  esto  que  ustedes  ven,  y 
no  lo  vieron;  quisieron  oír  esto  que  ustedes  oyen  y  no  lo 
oyeron”  (10:21-23,  VP). 


Hay  varios  comentarios  que  podemos  hacer  aquí  so¬ 
bre  la  perspectiva  misionológica  de  Lucas.  Es  notable. 
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en  esta  historia,  el  aumento  de  discípulos  que  siguen  a 
Jesús  en  esta  etapa  de  su  ministerio  y  a  quienes  Jesús 
les  encomienda  la  tarea  de  proclamar  el  Reino  y 
ministrar  en  su  nombre.  Es  obvio  que  Jesús  depende 
de  otros  para  la  expansión  y  alcance  de  su  misión,  a  los 
pueblos  y  aldeas,  ya  que  él  no  podrá  hacerlo  antes  de 
llegar  a  Jerusalén.  La  misión  se  coloca  entonces  en  el 
contexto  de  la  necesidad  creciente  de  obreros  para  una 
cosecha  que  ha  de  ser  universal  en  el  futuro:  “Cierta¬ 
mente  la  cosecha  es  mucha,  pero  los  obreros  pocos;  por 
eso,  pidan  ustedes  al  Dueño  de  la  cosecha  que  mande 
trabajadores  a  recogerla”  (10:2).  Así  como  Los  Doce 
simbolizan  la  misión  a  las  doce  tribus  de  Israel 
(comp.  Mt.  10:6),  los  Setenta  (y  dos)  simbolizan 
el  número  de  naciones  del  mimdo  conocido.  Y  uno 
podría  reflexionar  que  así  como  los  Setenta  preparaban 
el  camino  de  Jesús  hacia  su  manifestación  final  en  Je¬ 
rusalén,  así  los  misioneros  de  hoy  preparan  la  venida 
de  Cristo  y  su  Reino  a  la  humanidad  y  al  mundo  entero. 

•  ¿No  es  esto,  precisamente,  el  propósito  y  el  sig¬ 
nificado  de  la  misión  preparar  el  camino  para  Cristo? 

•  Y  esta  tarea,  como  vemos  en  el  ejemplo  de  los 
Setenta,  no  está  limitada  a  un  grupo  escogido  de  após¬ 
toles  sino  encomendada  a  todos  los  seguidores  de  Jesús 
en  el  camino. 

Otros  apóstoles  sumergidos 

3.  Hay  otros  apóstoles  que  están  un  tanto  “sumergi¬ 
dos”  en  el  relato  de  los  evangelios:  las  mujeres.  Ellas 
están  especialmente  presentes  y  con  lugar  propio  en 
el  relato  de  Lucas.  Para  empezar,  las  mujeres  tienen 
un  lugar  propio  e  indispensable  en  la  historia  de  la 
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salvación:  María,  la  madre  de  Jesús  (1:26-38;  46-56); 
Elizabeth,  la  madre  de  Juan  el  Bautista  (1:39-45; 
56);  Ana  la  profetisa  que  recibe  y  proclama  al  niño 
Jesús  en  su  presentación  en  el  Templo  (2:36-38). 
Luego  están  las  mujeres  que  fueron  objeto  de  un  mi¬ 
nisterio  específico  por  parte  de  Jesús:  la  viuda  de 
Naín  (7:11-17);  la  mujer  pública  que  ungió  los  pies 
de  Jesús  (7:37-50);  las  mujeres  de  Galilea  a  quienes 
Jesús  restauró  la  salud  física  y  mental  y  a  quienes 
motivó  para  nuevas  tareas  (8:2);  la  mujer  encorvada 
que  fue  sanada  en  día  de  reposo  (13:10-13);  y  la  to¬ 
cante  historia  de  su  visita  y  enseñanza  en  el  hogar 
de  Marta  y  María  (10:38-42).^^  Lucas  también  regis¬ 
tra  la  solidaridad  de  Jesús  con  las  mujeres  que  llora¬ 
ban  y  se  lamentaban  al  borde  de  su  camino  hacia  la 
cruz  (23:27-31). 

Pero  las  mujeres  no  sólo  fueron  objeto  del  ministe¬ 
rio  de  Jesús,  fueron  también  sujetos  de  la  misión  del 
Reino.  Una  de  las  más  sugestivas  viñetas  de  Lucas,  es 
cuando  emergen  del  anonimato  las  discípulas  mujeres 
en  el  ministerio  de  Jesús  en  Galilea: 

Después  de  esto,  Jesús  anduvo  por  muchos  pue¬ 
blos  y  aldeas,  proclamando  y  anunciando  el  Rei¬ 
no  de  Dios.  Los  doce  apóstoles  le  acompañaban, 
como  también  algunas  mujeres  que  él  había  cu¬ 
rado  de  espíritus  malignos  y  enfermedades.  En¬ 
tre  ellas  iba  María,  la  llamada  Magdalena,  de  la 
que  habían  salido  siete  demonios;  también  Jua¬ 
na,  esposa  de  Cuza,  el  que  era  administrador  de 
Herodes;y  Susana;  y  muchas  otras  que  les  ayu¬ 
daban  con  lo  que  tenían  (8:13,  VP). 
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Aquí  nos  encontramos  con  varios  datos  notables. 
Primero,  no  sólo  los  doce  apóstoles  acompañaban  a  Je¬ 
sús  en  su  misión,  también  '‘algunas  mujeres  que  ha¬ 
bían  sido  sanadas”,  “y  muchas  otras”,  de  las  cuales 
se  dan  algunos  nombres.  Obviamente,  ellas  eran  par¬ 
te  de  un  amplio  círculo  de  discípulos.  Pero  además, 
estas  mujeres  Galileas,  tenían  una  relación  íntima  con 
Jesús  y  Los  Doce  ¡al  punto  de  ser  las  auspiciadoras  y 
administradoras  (con  sus  propios  bienes)  de  la  mi¬ 
sión  del  grupo  apostólico  con  Jesús  (les  ministraban, 
(8:3)! 

Llama  también  la  atención  la  variada  composición 
social  del  grupo  apostólico  ampliado  con  las  mujeres: 
incluía  no  solamente  pescadores  sino  la  esposa  del  “in¬ 
tendente  de  Heredes”  y  otras  matronas  que  todavía  eran 
recordadas  cuando  Lucas  escribió  su  evangelio  50  ó  60 
años  más  tarde.  Algunas  de  ellas  habían  sido  las  benefi¬ 
ciarías  del  ministerio  de  sanidad  de  Jesús,  o  sea,  ¡ejem¬ 
plos  vivientes  del  Jubileo! 

Estas  mujeres  desempeñaron  un  rol  decisivo  en  la 
misión  de  Jesús  y  sus  discípulos  no  sólo  en  Galilea  sino  a 
todo  lo  largo  del  camino  hacia  Jerusalén,  y  luego  duran¬ 
te  la  crucifixión,  las  experiencias  de  la  resurrección  y  el 
surgimiento  de  la  Iglesia  primigenia.  Fueron  las  últimas 
en  la  crucifixión  (23:55-56)  y  fueron  las  primeras  en  la 
tumba  vacía  (24: 1-7);  y  las  que  llevaron  el  mensaje  de  la 
resurrección  a  los  derrotados  e  incrédulos  apóstoles,  o 
sea,  ¡fueron  apóstoles  para  los  apóstoles  (24:7-11)! 

De  esta  manera  Lucas  cumple  uno  de  sus  objeti¬ 
vos,  “poner  las  cosas  en  orden”,  como  dice  en  el  prólogo 
de  su  evangelio,  al  damos  estas  pistas  de  mujeres  após¬ 
toles  usualmente  sumergidas  en  la  tradición  que  ha  lle¬ 
gado  a  nosotros.^ 
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La  conclusión,  para  nosotros,  es  clara:  en  cuan¬ 
to  a  los  sujetos  de  la  misión,  los  portadores  de  la  Gran 
Comisión,  no  hay  exclusiones.  En  la  misión  hay  lugar 
para  hombres  y  mujeres,  para  Los  Doce  y  los  Setenta, 
para  clérigos  y  laicos  (usando  una  distinción  posterior 
en  la  Iglesia  Cristiana),  y  aún  para  los  candidatos  a  dis¬ 
cípulos  o  discípulos  condicionales... 

Conclusión 

En  la  versión  lucana  de  la  Gran  Comisión  hay  un 
foco  central:  el  arrepentimiento  y  el  perdón  (amplia¬ 
mente  ilustrado  en  la  Iglesia  Primitiva  según  el  libro 
de  los  Hechos  de  los  Apóstoles).  Pero  este  foco  central 
es  parte  del  haz  luminoso,  a  modo  de  faro  potente,  de  la 
proclamación  del  Reino  en  Jesús,  con  su  ministerio  in¬ 
tegral,  ejemplificado  en  el  paradigma  jubilar  de  sani¬ 
dad,  restauración,  liberación  y  nuevos  comienzos  en  las 
personas  y  en  la  sociedad. 

En  esta  perspectiva,  la  misión  es  nada  más  y  nada 
menos  que  la  proclamación  del  Jubileo.'^^ 

REFERENCIAS  BIBLIOGRÁFICAS 

1.  Como  diría  Karl  Barth,  la  teología  cristiana  no  es  como  un 
círculo  con  un  solo  centro,  la  Biblia  o  la  experiencia,  sino  más 
bien  como  una  elipse  con  dos  focos,  la  Escritura  (la  revelación, 
lo  dado)  y  la  experiencia  (del  hoy  y  aquí). 

2.  La  teología  latinoamericana  surgió  y  se  desarrolló  precisa¬ 
mente  sobre  esta  doble  fuente  de  la  Escritura  y  la  experiencia 
del  pueblo  creyente  latinoamericano,  tanto  en  la  teología  de  la 
liberación  como  en  la  nueva  reflexión  teológica  evangélica  (ver 
C.  René  Padilla,  “La  Contextualización  del  Evangelio”).  Robert 
J.  Schreiter,  en  su  obra  Constructing  Local  Theologies.  Orbis, 
Maryknoll,  New  York,  1985,  muestra  que  toda  teología  ha  sido 
y  es  siempre  local  y  comprometida. 
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3.  La  palabra  griega  metanoia  (arrepentimiento)  se  menciona 
en  Lucas  para  referirse  al  arrepentimiento  colectivo  de  las  ciu¬ 
dades  gentiles  (10:13-14;  11:32;  13:19)  y  al  arrepentimiento 
personal  en  la  Parábola  de  la  Oveja  Perdida:  “habrá  más  gozo 
en  el  cielo  por  un  pecador  que  se  arrepiente”  (15:7).  Afesis  es 
la  palabra  clave  en  el  mensaje  inaugural  de  Jesús,  donde  signi¬ 
fica  liberación  y  libertad  (4:18). 

4.  Aunque  Lucas  sea  un  gentil  escribiendo  para  gentiles,  y  utili¬ 
zando  la  retórica  y  las  convenciones  literarias  griegas,  el  he¬ 
cho  es  que  está  profundamente  embebido  en  las  Escrituras  he¬ 
breas.  La  cuestión  crucial  para  el  evangelista  y  para  Jesús  en 
este  evangelio  es:  “¿Qué  está  escrito...  cómo  lees?”  (10:26;  comp. 
Hch.  8:30).  Ver  David  L.  Tiede,  Prophecy  and  History  in  Luke- 
Acts,  Fortress,  Philadelphia,  1980,  pp.  8-11. 

5.  Ver  1.  Howard  Marshall,  Luke:  Historian  and  Theologian, 
Paternóster,  Exeter,  1970  (edición  americana,  Zondervan, 
Grand  Rapids,  Michigan,  1971). 

6.  El  anuncio  de  arrepentimiento  y  perdón  debe  colocarse,  en¬ 
tonces,  dentro  de  la  perspectiva  del  Reino  de  Dios  que  es  el 
tema  totalizador  de  Jesús,  como  ya  hemos  visto  en  Mateo  y 
Marcos.  En  Lucas  tenemos  la  mayoría  de  las  referencias  al 
Reino  de  Marcos  y  Mateo,  y  además  14  referencias  propias  de 
Lucas  y  sus  fuentes.  Sobre  las  implicaciones  de  la  “misión  a  la 
manera  de  Cristo”,  ver  los  materiales  de  la  Conferencia  de  San 
Antonio,  1989,  auspiciada  por  la  Comisión  de  Misión  y 
Evangelismo  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias,  sobre  este  tema. 
En  español,  el  material  preparatorio  Hágase  tu  voluntad:  La 
misión  conforme  a  Cristo,  CMI,  Ginebra,  1988. 

7.  El  Espíritu  Santo  es  uno  de  los  temas  de  mayor  énfasis  en  el 
evangelio  de  Lucas  y  en  los  Hechos  (Le.  1:35;  3:22;  4:1;  4:18). 

8.  Soteriología  es  la  parte  de  la  teología  que  estudia  el  tema  de  la 
salvación. 

9.  David  1.  Tiede,  Prophecy  and  History  in  Luke-Acts,  p.  54. 

10.  Uno  de  los  comentarios  más  completos  de  Lucas,  traducidos 
al  español  es  el  de  J.  A.  Fitzmyer.  El  evangelio  según  San  Lucas, 
Cristiandad,  Madrid,  1986.  Sobre  el  mensaje  inaugural  ver  el 
tomo  II  en  la  sección  respectiva,  Giorgio  Girardet,  hace  una 
lectura  poética  en  A  los  cautivos  libertad:  La  misión  de  Jesús 
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según  San  Lucas.  La  Aurora,  Buenos  Aires  1982  (trad.  del 
italiano).  Además,  en  inglés  L  H.  Marshall,  The  Gospel  ofLuke: 
A  Commentary  on  the  Greek  Text,  Paternóster  Press,  Exeter, 
1978,  pp.  177-178,  León  Morris,  Luke,  rev.  Eerdmans,  Grand 
Rapids,  Michigan,  1988;  Sharon  H.  Ringe,  Jesús,  Liberation, 
and  the  Biblical  Jubilee,  pp.  36-38. 

11.  Carlos  Mesters,  el  conocido  biblista  de  las  comunidades  de 
base  de  Brasil,  tiene  un  original  artículo  sobre  “La  Biblia  en  la 
evangelización”,  basado  en  la  experiencia  de  “evangelización” 
de  Isaías  y  sus  discípulos  en  el  contexto  pos-exílico,  modelo 
retomado  luego  por  Jesús  y  sus  discípulos  y  que  podría,  según 
el  autor,  servir  de  pauta  para  “la  nueva  evangelización”  pro¬ 
puesta  por  el  Papa  para  América  Latina,  Revista  Bíblica,  53 
Nueva  Epoca,  Nos.  41-42,  Buenos  Aires,  1991. 

12.  Edouard  Schweitzer  indica  que,  aunque  la  lectura  de  la  Ley 
seguía  un  plan  fijo  en  la  liturgia  de  la  sinagoga,  la  lectura  de 
los  profetas  todavía  era  escogida  libremente.  En  este  caso,  Je¬ 
sús  toma  la  iniciativa,  como  participante  regular  en  el  servicio 
de  la  sinagoga  (4:16).  The  Good  News  According  to  Luke,  John 
Knox,  Atlanta,  1984,  p.  88. 

13.  “Que  Isaías  61:1-2  se  refiere  al  año  del  Jubileo  es  un  hecho 
tan  ampliamente  reconocido  que  no  necesita  defensa”.  Tomás 
Hanks  Oressión,  pobreza  y  liberación:  Reflexiones  bíblicas,  Ca¬ 
ribe,  San  José,  Costa  Rica,  1982,  p.  142.  El  Tratado  más  com¬ 
pleto  sobre  El  Jubileo  es  el  libro  de  Gloria  y  Ross  Kinsler,  «el 
jubileo  y  la  lucha  por  la  vida»  Quito  Ecuador:  CLAI-UBL. 
2000 

14.  El  año  del  Jubileo  comenzaba  con  “El  Día  del  Perdón”,  que 
eventualmente  fue  ritualizado  y  espiritualizado  y  reducido  a 
sus  aspectos  cúbicos,  sin  afectar  la  vida  y  las  relaciones  socia¬ 
les  y  económicas.  Por  ese  reduccionismo  y  descuido  de  la  vo¬ 
luntad  de  Dios,  el  profeta  Isaías  denuncia  y  cuestiona  a  su 
pueblo:  “¿No  es  más  bien  el  ayuno  que  yo  escogí,  desatar  las 
ligaduras  de  injusticia,  soltar  las  cargas  de  opresión,  y  dejar  ir 
libres  a  los  oprimidos?”  (58:6).  Estas  son,  precisamente,  las 
palabras  escogidas  por  Jesús  para  su  proclama  del  Jubileo. 
Ver  el  sugestivo  capítulo  de  Tomás  Hanks  sobre  Isaías  58,  op., 
cit.,  pp.  141-158. 
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15.  Afesis  se  usa  en  la  Septuaginta  para  traducir  el  hebreo  yohel 
(“Jubileo”,  Lv.  25:30),  deror  (“soltar”,  Jer.  41:8),  shemittah 
(“remisión”  o  “cancelación  de  dudas”,  Dt.  15:1),  y  “perdón  de 
los  pecados”  (Ex.  32:32;  Lv.  4:20;  5:6,  etc).  Ver  R.  Bultmann, 
‘'aphiemi,  aphesis”,  Theologcial  Dictionary  of  the  New 
Testament,  I.,  pp.  509-510;  Joseph  a.  Fitzmyer,  El  evangelio 
según  San  Lucas,  I-IX. 

16.  Estudiando  este  punto,  Sharon  Ringe  concluye:  “En  reali¬ 
dad,  en  el  uso  del  evangelio  los  aspectos  cúbicos  y  éticos  pue¬ 
den  distinguirse  pero  no  separarse.  Ambos  son  medios  de  ex¬ 
presión  para  referirse  a  la  llegada  del  Reino  de  Dios,”,  rom¬ 
piendo  la  tiranía  del  mal  en  todas  sus  formas.  En  ese  contexto, 
“poner  en  libertad”  es  más  que  una  metáfora  de  la  obra 
reconciliadora  y  redentora  de  Dios,  y  la  imagen  económica  de 
la  cancelación  de  las  deudas  no  es  simplemente  otra  forma  de 
hablar  del  perdón  de  Dios  a  los  humanos.  Más  bien,  “perdón” 
y  “poner  en  libertad”  en  todos  los  aspectos  de  la  vida,  es  una 
característica  fundamental  del  encuentro  humano  con  el  Rei¬ 
no  de  Dios.  Apoyándose  en  el  trasfondo  de  este  término  en  las 
tradiciones  del  Jubileo,  uno  puede  ver  cómo  la  soberanía  de 
Dios  se  expresa  primariamente  en  las  áreas  social,  política  y 
económica,  rompiendo  la  cautividad  del  viejo  orden  sobre  los 
que  reconocemos  como  ‘los  pobres’.  Op.  cit.,  p.  66. 

17.  En  el  mundo  greco-romano  áfesis  era  la  palabra  para  cancela¬ 
ción  de  las  deudas  y  de  la  pena  legal  o  prisión  (lo  que  en  espa¬ 
ñol  llamados  “indulto”).  Liberation  and  Biblical  Jubilee,  p. 
66. 

18.  Este  tema  es  desarrollado  en  mi  artículo  “Misión  y  liberación: 
la  proclamación  del  Jubileo  en  el  mensaje  de  Jesús  y  en  la 
misión  cristiana  hoy”,  Vida  y  Pensamiento,  vol.  3,  No.  1  y  2, 
1983,  Seminario  Bíblico  Latinoamericano,  San  José,  p.  31-42. 

19.  Véase  la  tesis  de  André  Trocmé,  quien  propone  que  un  año 
del  Jubileo  correspondía  al  comienzo  del  ministerio  de  Jesús, 
en  Jesus-Christ  et  la  revolution  non-violente.  Labor  et  Fides, 
Geneve,  1961;  edición  inglesa,  Jesús  and  the  Non  Violent 
Revolution,  Herald  Press,  Scottdale,  Pennsylvania,  1973,  y  la 
adopción  de  esa  tesis  para  la  ética  social  cristiana  de  John  H. 
Yoder  en  Jesús  y  la  realidad  política,  cap.  3,  Certeza,  Downers 
Grove,  1986.  (Trad.  del  inglés,  1972). 
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20.  E.  Stanley  Jones,  Christ's  Alternative  to  Communism, 
Abingdon,  New  York,  1935,  traducido  por  Editorial  Nuevo  Mun¬ 
do,  Montevideo,  1935,  y  publicado  en  versión  condensada  por 
Editorial  Mundo  Hispano,  1974,  con  el  título  Cristo  y  el  comu¬ 
nismo. 

21.  Tomás  Hanks,  op.  cit.,  caps.  1  y  2.  Elsa  Tamez,  La  Biblia  de 
los  oprimidos:  La  opresión  en  la  teología  bíblica,  DEI-SEBILA, 
San  José,  1979. 

22.  T.  Hanks,  op.,  cit.,  p.  165.  El  libro  de  Kinsler  ofrece  ejemplos 
concretos  para  anunciar  y  vivir  el  jubileo  en  nuestra  situación 
actual. 

23.  Véase  el  artículo  de  James  Sanders  “From  Isaiah  61  to  Luke 
4”,  en  J.  Neusner,  ed.,  Christianity,  Judaism  and  Other  Greek- 
Roman  Culis,  Columbia  Univesity  Press,  New  York,  1975,  pp. 
81  ss.,  88.  Y  sobre  su  distinción  entre  “hermenéutica  constitu¬ 
tiva”  y  “hermenéutica  profética”,  su  entrada  sobre 
“Hermeneutics”  en  The  Interpreter's  Dictionary  ofthe  Bihle, 
Supplementary  Volume,  Abingdon,  Nashville,  1976,  pp.  402- 
407. 

24.  David  L.  Tiede,  Prophecy  and  History  in  Luke-Acts,  p.  18. 

25.  El  tema  del  rechazo  en  la  historia  de  Jesús  está  anticipado 
por  Lucas  en  la  profecía  de  Simeón  al  ser  presentado  el  niño 
Jesús  en  el  templo  (2:34-35)  y  llegará  a  su  clímax  en  la  cruz. 

26.  Hay  tres  referencias  al  Reino,  propias  de  Lucas,  que  enfatizan 
el  Reino  como  don,  promesa  y  demanda  presentes:  ''se  ha  acer¬ 
cado  (ha  llegado)  a  vosotros  el  Reino  de  Dios'',  "a  vuestro  Pa¬ 
dre  le  ha  placido  daros  el  Reino",  "el  Reino  de  Dios  está  entre 
vosotros"  (10:9,11;  12:32;  17:20).  Las  confrontaciones  de  Je¬ 
sús  con  los  líderes  religiosos  judíos,  especialmente  en  la  narra¬ 
tiva  del  viaje  (9:51-19:48),  dramatiza  el  desafío  presente  del 
Reino,  convirtiéndose  en  una  causa  de  conflicto  y  juicio  para 
quienes  lo  rechazan,  como  ha  demostrado  H.  L.  Egelkraut  en 
su  tesis  doctoral,  Jesús'  Mission  to  Jerusalem:  A  Redaction 
Critical  Studty  ofthe  Travel  Narrative  in  the  Cospel  ofLuke, 
Le.  9:51;  19:48,  Frankfurt,  Main/Bern,  Peter  Lang/Herbert 
Lang,  1976. 


27.  Por  ejemplo,  “hoy”  en  Le.  2:11;  4:21;  5:26;  19:5,9;  23:43;  y 
“cumplido”  en  Le.  4:21;  18:31;  22:37;  24;27;  24:44-46. 


146 


El  último  mandato 


28.  Lucas  usa  el  verbo  euangelizesthai,  “anunciar  buenas  nue¬ 
vas”  15  veces  en  el  evangelio  y  Hechos.  El  nombre  ptojoi,  “los 
pobres”,  es  más  frecuente  en  Lucas  que  en  cualquier  otro  de 
los  evangelios.  Véase,  por  ejemplo,  L.  E.  Keck,  “Poor”,  The 
Interpreter's  Dictionary  ofthe  Bible,  Supplementary  Volume, 
Abingdon,  Nashville,  1976,  pp.  673  ss. 

29.  Sharon  H.  Ringe,  op.  cit.,  pp.  51  ss. 

30.  Cf.  Julio  de  Santa  Ana,  El  desafío  de  los  pobres  a  la  Iglesia. 
DEI-EDUCA,  San  José,  1977. 

31.  Las  iglesias  evangélicas  de  América  Latina,  que  crecen 
prodigiosamente  entre  los  pobres,  aun  sin  articular 
teológicamente  su  comprensión  de  la  proclamación-en-acción, 
de  hecho  son  llevadas  a  tratar  de  responder  a  las  necesidades 
más  imperativas  para  el  mantenimiento  y  la  restauración  de  la 
vida  entre  las  masas  empobrecidas  de  nuestras  ciudades.  El 
Consejo  Latinoamericano  de  Iglesias  de  América  Latina  (CLAI) 
ha  incorporado  esta  dimensión  de  la  restauración  de  la  vida, 
en  relación  con  los  que  han  estado  sufriendo  por  la  persecu¬ 
ción,  la  prisión,  el  exilio,  la  tortura,  o  el  impacto  de  los  desas¬ 
tres  naturales,  a  través  de  su  Pastoral  de  Consolidación  y  Soli¬ 
daridad. 

Ver  Marcos  Inhauser  y  Jorge  Maldinado,  eds.,  Consolación  y 
vida:  Hacia  una  pastoral  de  la  consolación,  CLAI  Quito,  1988. 
La  Fundación  de  Ayuda  Social  de  las  Iglesias  Cristianas  de 
Chile  (FASIC),  se  ha  dedicado  especialmente  a  la  restauración 
sociológica,  laboral,  social  y  espiritual  de  las  víctimas  de  la 
represión,  del  exilio  y  desexilio.  Ver  Varias  Autoras,  Exilio  1986- 
1978,  Amerinda,  Santiago,  1986. 

32.  Sharon  H.  Ringe  concluye  que  “todas  estas  historias  de  sani¬ 
dad  en  los  evangelios  son  manifestaciones  de  la  liberación  que 
es  parte  del  Jubileo,  al  desplegar  la  liberación  de  los  poderes 
contrarios  al  Reino  escatológico  de  Dios”,  y  que  tiene  lugar 
primariamente,  aunque  no  exclusivamente,  entre  los  “pobres”, 
«op.  cit.,»  p. 

33.  Elizabeth  Schusler  Fiorenza,  llega  a  afirmar  que  “la  fe  en  los 
milagros  de  Jesús  se  entiende  mejor  como  protesta  contra  el 
sufrimiento  corporal  y  político...  dando  valor  para  resistir  a  los 
poderes  destructores  de  la  vida  de  nuestra  sociedad”  (Toward  a 
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feminist  Biblical  Hermeneutics  Biblical  interpretation  and 
Liberation  “Theology”,  en  ed.  B.  Mahan  and  L.  D.  Richesin, 
The  Callenge  of  Liberation  Theology:  A  First  World  Responso. 
Orbis,  Menyknoll,  New  York,  1981,  p.  98. 

34.  Sharon  H.  Ringe,  op.  cit.,  pp.  66  ss;  Joseph  A.  Fitzmyer,  The 
Gospel  According  to  Luke,  I-IX,  Doubleday,  Garden  City,  New 
York,  1981,  pp.  684-694  (incluye  una  amplia  bibliografía  sobre 
este  pasaje). 

35.  Ver  Sharon  H.  Ringe,  op.  cit.,  pp.  59-60. 

36.  La  mayoría  de  estos  pasajes  corresponden  a  “la  sección  del 
camino”  en  Lucas  9:51  a  19:27,  la  cual  ha  sido  llamada  “el 
evangelio  de  los  marginados”. 

37.  Waldron  Scott,  un  ex-secretario  general  de  la  Fraternidad 
Mundial  de  Evangélicos,  ha  insistido  en  la  necesidad  de  definir 
la  “misión  como  rectificación  hoy”  en  su  estimulante  libro 
Bring  Forth  Justice,  Eerdmans,  Grand  Rapids,  1981. 

38.  En  este  sentido,  es  notable  el  contraste  con  el  joven  rico,  que 
rehusó  entrar  en  el  Jubileo  al  que  lo  invitaba  Jesús,  liberándo¬ 
se  del  dominio  de  sus  posesiones  para  servir  a  los  pobres  y 
seguir  a  Jesús  (Le.  18:18-30  y  paralelos). 

39.  Este  mensaje  resuena  con  gran  fuerza  en  las  queridas  parábo¬ 
las  de  la  Oveja  Perdida,  de  la  Moneda  Perdida  y  de  los  Hijos 
Perdidos  (15:4-32),  en  las  imágenes  que  nos  hablan  de  un  Dios 
que  busca  a  los  perdidos  y  de  un  Cristo  que  vino  a  compartir 
su  vida  con  ellos  y  todos  los  marginados  (15:1-2). 

40.  Este  pasaje  es  también  la  culminación  de  otro  de  los  temas 
dominantes  en  el  evangelio  de  Lucas,  o  sea,  la  salvación.  El 
lenguaje  de  la  salvación,  que  está  ausente  de  Mateo  y  Marcos  y 
se  menciona  una  sola  vez  en  Juan,  eclosiona  y  se  reproduce  en 
Lucas,  a  partir  de  las  historias  relativas  al  nacimiento  y  la 
infancia  de  Jesús  (1:47;  1:69;  1:77;  2:11;  2:30;  3:6).  Lucas  usa 
23  veces  la  palabra  “salvador”  {soter),  “salvación”  (sotería)  y 
“salvar”  (sodzo),  con  varios  matices,  que  incluyen  la  sanidad 
física,  el  perdón  de  los  pecados,  y  que  apuntan  a  un  concepto 
inclusivo  de  la  salvación  personal  e  histórica  presente  y  futu¬ 
ra.  Véase  sobre  este  tema:  I.  H.  Marshall,  Luke:  Historian  and 
Theologian;  Frederick  W.  Danker,  Luke  (Proclamation 
Commentaries),  Fortress,  Philadelphia,  1987;  Robert  F. 
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OToole,  S.  J.,  The  Unitiy  ofLuke's  Theology:  An  analysis  of 
Luke-Acts,  Michael  Glazier,  Wilmington,  Delaware,  1984;  y 
León  Morris,  Luke:  An  Introduction  and  Commentary , 
Eerdmans,  Grand  Rapids,  1974, 1988. 

41.  'Apóstalos”  en  griego,  derivado  del  verbo  apostello,  que  signi¬ 
fica  “enviar”  o  “despachar”.  Se  usa  79  veces  en  el  N.T.,  de  las 
cuales  68  en  los  escritos  de  Pablo.  En  los  evangelios  designa  a 
los  miembros  del  grupo  de  Los  Doce,  compañeros  constantes 
de  Jesús  y  pregoneros  iniciales  del  mensaje  del  Reino  de  Dios 
(Mt.  10:1-18;  Mr.  3:14-19;  6:7-13,  30;  Le.  6:12,  16).  Lucas  re¬ 
gistra  el  rol  de  Los  Doce  en  la  primitiva  comunidad  de  Jerusa- 
lén  en  Hch.  1:12-26.  Véase  “Apóstol”  en  Wilton  M.  Nelson, 
Diccionario  ilustrado  de  la  Biblia,  Editorial  Caribe,  Miami, 
1974. 

42.  Henri  J.  M.  Nouwen,  The  Wounded  Healer:  Ministry  in 
Contemporary  Society,  Doubleday,  Garden  City,  New  York, 
1972. 

43.  Ver  E.  Sahüssler  Fiorenza,  op.  cit.  cap.  4 

44.  Lucas  también  registrará,  en  su  relato  de  la  experiencia  del 
Pentecostés,  la  presencia  de  las  mujeres,  incluyendo  a  María 
la  madre  de  Jesús,  junto  con  los  (once)  apóstoles,  en  el  aposen¬ 
to  alto,  cuando  recibieron  el  Espíritu  Santo  (Hch.  1:12-14;  2:1). 

45.  Esta  es  la  tesis  de  mi  artículo  en  la  nota  18. 


El  Ultimo  Mandato 
en  Juan 


Jn.  20:19-23 


(19)  Cuando  llegó  la  noche  de  aquel  mismo  día, 
el  primero  de  la  semana,  estando  las  puertas  ce¬ 
rradas  en  el  lugar  donde  los  discípulos  estaban 
reunidos  por  miedo  de  los  judíos,  vino  Jesús,  y 
puesto  en  medio,  les  dijo,  “Paz  a  vosotros''. 

(20)  Y  cuando  les  hubo  dicho  esto,  les  mostró 
las  manos  y  el  costado  y  los  discípulos  se  regoci¬ 
jaron  viendo  al  Señor.  Entonces  Jesús  les  dijo 
otra  vez:  “paz  a  vosotros".  Como  me  envió  el  Pa¬ 
dre  así  también  yo  os  envío. 

(22)  Y  habiendo  dicho  esto,  sopló  y  les  dijo:  “Re¬ 
cibid  el  Espíritu  Santo.  A  quienes  remitiereis 
los  pecados,  le  son  remitidos;  y  a  quienes  se  los 
retuviereis,  les  son  retenidos". 
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ENVIADOS  AL  MUNDO 

EL  PARADIGMA  ENCARNACIONAL  PARA  LA  MISION 

El  evangelio  de  Juan  ha  sido  una  mina  y  una  he¬ 
rramienta  en  la  tarea  misionera  y  evangelística  de  la 
Iglesia  desde  los  tiempos  subapostólicos  hasta  nuestros 
días.  En  realidad,  el  evangelio  de  Juan  ha  sido  uno  de 
los  instrumentos  favoritos  para  la  evangelización  por 
medio  de  la  literatura  y  una  fuente  inagotable  de  men¬ 
sajes  evangelísticos.^ 

Por  otra  parte,  en  el  ámbito  académico,  la  dimen¬ 
sión  misionera  del  cuarto  evangelio  no  ha  sido  siempre 
prominente.^  Más  recientemente,  sin  embargo,  se  dis¬ 
cute  entre  los  eruditos  juaninos  si  este  evangelio  tiene 
una  intención  misionera  o  si  se  trata  de  un  ^‘documen¬ 
to  de  intramuros”  para  ciertas  comunidades  cristianas 
del  primer  siglo,  un  escrito  polémico  o  sectario,  que  no 
está  mayormente  interesado  en  la  misión  hacia  el  mun¬ 
do  externo.^  destacados  intérpretes  han  tomado  posi¬ 
ciones  respecto  a  una  u  otra  hipótesis.^  Podemos  pre¬ 
guntarnos,  entonces,  ¿es  el  evangelio  de  Juan  un  fun¬ 
damento  adecuado  para  nuestra  comprensión  y  cum¬ 
plimiento  de  “La  Gran  Comisión”  en  nuestros  días? 

¿Hay  un  ^'Ultimo  Mandato''  en  Juan? 

La  Gran  Comisión  en  Juan  no  ha  sido  generalmen¬ 
te  percibida  por  otros  misionólogos  o  evangelistas,  ya 
que  la  tendencia  ha  sido  a  identificarla  con  Mateo  28:19- 
20  ó  sus  paralelos  en  otro  evangelio  sinóptico.^  Hace 
unos  años,  en  ocasiones  del  Congreso  de  Evangeliza¬ 
ción  Mundial  en  Lausana,  Suiza  (1974),  John  R.W.  Mott 
cándidamente  reconoció  que  hasta  entonces  (y  especial- 
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mente  en  el  Congreso  de  Evangelismo  en  Berlín  1966) 
él  había  concentrado  su  interpretación  de  la  “Gran  Co¬ 
misión”  en  términos  de  evangelización  verbal,  según 
los  evangelios  sinópticos,  pero  ahora  quería  compartir 
su  convicción  de  que  hay  una  versión  de  la  Gran  Comi¬ 
sión  en  Juan,  y  que,  de  hecho  es  la  más  fundamental  y 
la  más  difícil.  Esta  versión  juánica,  declara  el  líder  evan¬ 
gélico  británico,  “es  la  forma  crucial”  de  la  Gran  Comi¬ 
sión  y,  agrega,  “la  más  descuidada,  porque  es  la  más  cos¬ 
tosa”.® 

En  efecto,  en  el  cuarto  evangelio  el  énfasis  no 
se  concentra  en  lo  verbal  sino  en  lo 
encamacional:  “Como  el  Padre  me  envió  a  mí,  así  tam¬ 
bién,  yo  os  envío  a  vosotros”  (20:21;  17:18).  El  prólogo 
de  Juan  nos  anuncia  ya  la  forma  encamacional  de  la 
comunicación  de  Dios  con  el  mundo  por  medio  de  su 
Hijo:  “El  Verbo  se  hizo  carne  (humano)  y  habitó  entre 
nosotros...  y  vimos  su  gloria,  lleno  de  gracia  y  de  ver¬ 
dad”  (Jn.  1:14).  Y  al  final,  al  despedirse,  Jesús  envía  a 
sus  discípulos,  como  él  había  sido  enviado:  a  encarnar¬ 
se,  a  acampar  entre  la  gente  como  él,  que  “levantó  su 
tienda  en  medio  de  nosotros”  (griego  literal  en  1:14). 

I.  EL  ULTIMO  MANDATO  EN  JUAN 

Para  empezar,  y  al  igual  que  en  los  sinópticos,  el 
mandato  misionero  surge  en  el  contexto  de  la  experien¬ 
cia  de  la  resurrección: 

Cuando  llegó  la  noche  de  aquel  mismo  día,  el 
primero  de  la  semana,  estando  las  puertas  ce¬ 
rradas  en  el  lugar  donde  los  discípulos  estaban 
reunidos  por  miedo  de  los  judíos,  vino  Jesús,  y 
puesto  en  medio,  les  dijo,  'Paz  a  vosotros'.  Y 
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cuando  les  hubo  dicho  esto,  les  mostró  las  ma¬ 
nos  y  el  costado.  Y  los  discípulos  se  regocijaron 
viendo  al  Señor.  Entonces  Jesús  les  dijo  otra  vez: 

'paz  a  vosotros'.  Como  me  envió  el  Padre  así  tam¬ 
bién  yo  os  envío  (20:19-20). 

En  este  caso,  ¡sí  que  era  una  reunión  “intramuros”! 
Fue  una  aparición  de  comisionamiento  que  incluyó  sólo 
a  diez  discípulos,  estando  ausente  Tomás  (20:24). 

Presencia  divina,  fuente  de  la  misión 

Sin  la  experiencia  del  Cristo  viviente,  no  parece  que 
los  discípulos  hubieran  estado  pensando  en  la  misión 
hacia  el  mundo  de  afuera.  Nada  estaba  más  lejos  de  su 
mente  en  esas  circunstancias.  Nada  de  euforia  misio¬ 
nera,  ninguna  posibilidad  de  tener  buenas  nuevas  para 
compartir  con  el  mundo.  Estaban  muertos  de  pánico, 
con  “las  puertas  trancadas”  (NBE).  En  realidad,  esta 
reunión  era  un  antitipo  de  la  misión.^ 

“Entonces  Jesús  se  presentó  en  medio  de  ellos”.  Y 
la  presencia  de  Jesús  lo  cambió  todo.  No  se  trataba  aho¬ 
ra  de  la  presencia  física  que  habían  tenido  por  dos  o 
tres  años,  sino  que  era  una  presencia  real,  la  presencia 
del  crucificado.  Les  mostró  las  credenciales  terrenas, 
humanas,  encarnacionales,  de  su  identidad  como  cru¬ 
cificado  resucitado:  sus  manos  traspasadas  y  su  costado 
herido  (v.  20).  La  experiencia  traumática  de  la  cruz  se 
completaba  ahora  con  la  experiencia  victoriosa  de  la  re¬ 
surrección. 

“Vino  Jesús”.  ¿De  dónde?  No  de  un  lugar  geográfi¬ 
co,  sino  de  Dios,  como  el  Logos  divino  en  el  prólogo  de 
Juan  (“la  verdadera  luz  que  alumbra  a  todo  ser  huma¬ 
no,  venía  a  este  mundo”  (1:9).  Esta  venida  no  sería  una 
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breve  visita  desde  el  mundo  celestial  y  eterno.  Como 
este  evangelio  lo  proclama  en  su  prólogo,  la  Palabra  (el 
Logos)  venía  para  quedarse,  ‘'se  hizo  humano”  para 
“morar  entre  nosotros”  (1:14).® 

En  esta  aparición,  esa  presencia  se  hace  evidente: 
“poniéndose  en  medio  de  ellos,  los  saludó”  (v.  19,  VP). 
La  intolerable  ausencia  de  la  poscrucifixión  se  llenaba 
con  una  presencia  del  Resucitado.  Esa  presencia  divina 
iba  a  ser  la  fuente  y  la  motivación  para  la  misión  . 


Teología  encarnacional,  el  centro  de  la  misión 

Así,  con  el  último  mandato  en  el  contexto  de  la 
resurrección,  culmina  la  cristología  encarnacional  del 
evangelio  de  Juan,  entretejiendo  lo  divino  y  lo  humano, 
lo  histórico  y  lo  eterno.  La  experiencia  del  Jesús  histó¬ 
rico,  sin  la  resurrección,  no  habría  impulsado  a  la  pri¬ 
mera  generación  cristiana  para  su  misión  al  mundo  — 
la  crucifixión  les  había  dejado  detrás  de  puertas  cerra¬ 
das — .  Por  otra  parte,  la  experiencia  de  la  Presencia  di¬ 
vina,  la  fe  en  el  Cristo  eterno,  sin  el  conocimiento  del 
Jesús  histórico,  les  habría  dejado  con  una  filosofía  o  una 
religión  mística,  carente  de  raíces  históricas  y  de  expe¬ 
riencia  vivida  de  las  Buenas  Nuevas. 

“La  Gran  Comisión”  nació  de  la  doble  experiencia 
del  Jesús  histórico  (“les  mostró  las  manos  y  el  costa¬ 
do”),  y  de  la  presencia  del  Cristo  Divino  que  trasciende 
la  muerte  y  los  límites  humanos  (“Jesús  vino  y  se  puso 
en  medio  de  ellos”  a  pesar  de  las  puertas  cerradas).  La 
cristología  encarnacional  es  el  centro  de  la  mi¬ 
sión  cristiana.  El  Evangelio  no  es  un  tesoro  esotérico 
para  guardarse  detrás  de  puertas  cerradas  sino  buena 
noticia  para  ser  compartida  con  todo  el  mundo. 
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Una  gozosa  motivación 

¿Cuál  fue,  entonces  el  mensaje  del  Cristo  viviente 
a  su  temerosa  comunidad  de  discípulos?^  ”Paz  a  voso¬ 
tros”,  les  dijo.  Este  saludo  se  repite  en  w.  19  y  21  en 
este  mismo  pasaje.  Es  mucho  más  que  un  saludo  y  un 
buen  deseo,  es  un  mensaje  de  afirmación  y  confirma¬ 
ción  de  su  promesa  en  los  mensajes  de  despedida  (14:27 
ss.;  16:33  ss).  Esa  “paz”  era  parte  inseparable  de  la  ex¬ 
periencia  de  la  resurrección.^^  Desde  ahora  podían  re¬ 
clamar  como  suya  la  paz  del  Hijo,  en  comunión  con  el 
Padre,  en  el  cumplimiento  de  su  misión,  sin  temor  del 
mundo,  los  poderes  o  la  muerte. 

Entonces,  dice  el  relato,  “los  discípulos  se 
recogijaron  viendo  al  Señor”.  La  experiencia  de  resu¬ 
rrección  fue  una  experiencia  de  “ver”  la  Presencia  divi¬ 
na  por  medio  de  Cristo  en  medio  de  ellos  y  en  su  propia 
circunstancia.  Las  Buenas  Nuevas  de  la  encamación  — 
“levantó  su  tienda  en  medio  de  nosotros” —  se  convir¬ 
tieron  en  las  Buenas  Nuevas  de  la  resurrección:  “vino 
y  se  presentó  en  medio  de  ellos”  (1:14;  20:19). 

Ahora  sí,  ¡tenían  una  motivación  misionera!  La  paz 
y  el  gozo  son  contagiosos  y  no  pueden  ser  encerrados 
sin  ser  compartidos.  Con  esa  motivación  interior  ya  se 
pueden  abrir  las  puertas  que  han  permanecido  cerra¬ 
das  por  el  miedo  — el  mundo  se  ha  convertido  en  el  es¬ 
cenario  y  el  horizonte  de  la  misión. 

La  misión  es  ''ser  enviados" 

El  último  mandato  en  Juan  llega  al  corazón  mismo 
de  la  misión:  “Como  el  Padre  me  envió,  así  yo  os  envío” 
(20:21). 
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¡Estar  en  misión  es  ser  enviado!  Mientras  que  en 
los  otros  evangelios  tenemos  alguna  indicación  especí¬ 
fica  de  para  qué  han  sido  enviados  los  discípulos  (“ha¬ 
cer  discípulos”,  “enseñándoles  y  bautizándoles”,  “pre¬ 
dicar  el  Evangelio”,  “anunciar  arrepentimiento  y  per¬ 
dón”),  en  Juan  no  existe  ninguna  acción  o  tarea 
específica.  Simplemente  un  modelo:  ‘‘como  el  Pa¬ 
dre  me  envió”. 

Esta  es  la  forma  más  corta  y  condensada  de  la  Gran 
Comisión:  “yo  os  envío”.  Y  éste  es,  precisamente  el  tema 
de  todo  el  evangelio  de  Juan.^^  Jesús  se  refiere  a  Dios 
una  y  otra  vez  como  “el  que  me  envía”,  y  se  define  a  sí 
mismo  como  “el  Enviado”.  Por  consiguiente,  la  identi¬ 
dad  de  la  Iglesia  (la  comunidad  de  discípulos)  se  define 
como  la  de  ser  enviada  (4:38;  17:3;  20:21). 

¿Enviada  para  qué?  Sólo  hay  una  clave:  “como  el 
Padre  me  envió  a  mí”.  Lo  cual  nos  envía  de  nuevo  a  la 
encarnación  del  Hijo.  No  se  dice  a  los  discípulos  qué  o 
cómo  cumplir  la  comisión;  solamente  seguir  la  pauta 
de  la  encarnación:  “el  Verbo  se  hizo  carne  y  habitó  en¬ 
tre  nosotros”  (1:14). 

El  verbo  “enviar”,  en  sus  dos  raíces  griegas 
(pempien,  apostellein)  se  usa  para  el  Padre,  como  el 
originador  de  la  misión,  y  luego  para  el  Hijo  en  el 
comisionamiento  de  los  discípulos.  El  uso  de  los  mis¬ 
mos  verbos  para  el  envío  de  los  discípulos  por  parte  de 
Jesús  — dice  Mario  Veloso  en  su  tesis  doctoral  sobre  el 
tema —  muestra  que  “el  mismo  acto  de  comisionar  a  los 
discípulos  forma  parte  de  lo  que  él  debe  hacer  en  el  mun¬ 
do  para  cumplir  su  propia  misión”,  a  la  vez  que  “desta¬ 
ca  aquí,  con  mucha  felicidad,  la  unión  y  la  intimidad  de 
los  discípulos  con  Jesús  que  los  envía”. 
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Enviados  al  mundo 

La  otra  consecuencia  obvia  de  la  pauta 
encarnacional  de  la  misión  es  que  los  discípulos  son  en¬ 
viados  al  mundo;  “Como  tú  me  enviaste  al  mundo,  así 
los  envío  yo  al  mundo”,  dice  Jesús  en  su  oración  inter- 
cesora  (17:18). 

En  Juan,  siete  veces  se  menciona  la  misión  en  rela¬ 
ción  con  el  mundo  (3:17;  16:33;  17:3-4,  8-9,  21,  23,  25) 
y  en  todas  ellas  el  verbo  usado  es  apostellein.  Tanto  Je¬ 
sús  como  sus  discípulos  son  enviados  “al  mundo”.  Je¬ 
sús  vino  a  “salvar”  al  mundo,  no  a  juzgarlo  (3:16-17; 
12:47);  y  los  discípulos  son  enviados  al  mundo  “para 
que  el  mundo  crea”  (17:21,  23,  25). 

Existe  una  tensión  en  la  encarnación:  “al  mundo”, 
pero  “no  del  mundo”.  Como  dice  Jesús  en  su  oración: 
“No  son  del  mundo  como  tampoco  yo  soy  del  mundo” 
(17:16). 

Y,  sin  embargo,  el  mundo  es  el  objetivo  de  la  acción 
de  Dios,  según  el  versículo  central  de  este  evangelio: 
“De  tal  manera  amó  Dios  al  mundo  que  dio  a  su  Hijo 
unigénito”  (3:16).  El  Hijo  no  pertenece  al  mundo  (el 
“mundo”  en  el  sentido  de  lo  que  se  opone  a  Dios),  pero 
vino  y  “acampó”  entre  nosotros  (1:14)  por  causa  del 
mundo  (el  “mundo”  en  este  caso  como  creación  de  Dios). 
Aunque  parezca  redundante,  tenemos  que  reafirmar 
que  la  misión  es  para  la  gente  que  vive  en  el  mundo,  y 
no  cabe,  en  una  perspectiva  misionera,  la  huida  del 
mundo. 

•  Nosotros,  los  seguidores  del  Señor  que  “vino”  al 
mundo  y  “se  hizo  carne”,  no  necesitamos  “venir”  o  “ir” 
al  mundo,  somos  humanos  y  estamos  en  el  mundo.  ¡So¬ 
mos  “nativos”  del  mundo!  O  sea  que  la  misión  estilo 
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encamacional  significa  que  tenemos  que  vivir  en  el  mun¬ 
do,  como  humanos  entre  humanos,  asumiendo  plena¬ 
mente  nuestra  condición  humana,  y  compartiendo  la 
suerte  de  los  demás  seres  humanos.  Ser  cristiano,  y  es¬ 
tar  en  misión,  es  ser  ‘‘mundano”  — vivir  en  el  mundo  y 
para  el  mundo,  estilo  encamacional. 

•  Si  utilizamos  este  criterio  encamacional  para 
medir  nuestra  misión  ¿cómo  se  ven  nuestras  iglesias  y 
nuestros  estilos  de  evangelizar?  ¿En  qué  medida  la  co¬ 
munidad  cristiana  convive  con  la  gente  en  medio  de  la 
cual  está?  ¿En  qué  medida  se  identifica  con  las  necesi¬ 
dades  y  el  sentir  de  la  gente,  y  en  qué  medida  se  distin¬ 
gue  por  vivir  un  Evangelio  encarnado  en  las  personas, 
en  sus  relaciones  y  su  estilo  de  vida? 

Tomando  el  mundo  en  serio 

El  paradigma  de  la  encamación  en  la  misión 
significa  tomar  el  mundo  en  serio,  compartiendo 
los  sufrimientos  y  las  esperanzas  humanas.  John 
W.  R.  Stott,  luego  de  haber  descubierto  la  Gran  Comi¬ 
sión  en  Juan,  concluyó: 

Ahora  veo  más  claramente  que  no  solamente  de¬ 
bemos  mirar  a  lo  social  como  una  consecuencia 
de  la  Gran  Comisión,  sino  que  ésta  incluye  tan¬ 
to  la  evangelización  como  la  responsabilidad  so¬ 
cial,  a  no  ser  que  seamos  culpables  de  distorsio¬ 
nar  las  palabras  de  Jesús. 

En  el  protestantismo  latinoamericano,  se  dio  un 
vuelco  en  la  comprensión  de  la  misión  cuando  las  igle¬ 
sias  descubrieron,  a  comienzos  de  los  años  sesentas,  su 
propia  identidad  latinoamericana,  más  allá  del  modelo 
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de  cristianismo  evangélico. de  trasplante.  Las  iglesias 
comenzaron  entonces  a  responder  al  llamado  de  com¬ 
partir  las  agonías  y  esperanzas  de  los  pueblos  latinoa¬ 
mericanos.^® 

El  profesor  José  M.  Abreu,  del  Seminario  Bíblico 
Latinoamericano,  en  esta  misma  década,  expone  esta 
apertura  al  mundo  para  la  misión  cristiana,  y  el 
redescubrimiento  de  la  encarnación  como  la  pauta 
cristológica  apropiada  para  la  misión  en  América  Lati¬ 
na: 

Una  misión  cristiana  que  no  tome  en  cuenta  la  rea¬ 
lidad  del  mundo,  ese  mundo  que  Dios  amó  tanto  por 
medio  de  su  Hijo  encarnado  (3:16);  una  misión  que  se 
lleve  a  cabo  de  espaldas  a  las  necesidades  de  este  mun¬ 
do,  es  una  misión  desencarnada,  una  misión  docetista, 
una  herejía  cristológica  en  la  vida  práctica  de  la  Iglesia. 
Y  una  iglesia  docetista  es  una  iglesia  desfigurada,  fan¬ 
tasma  e  irreal,  indigna  de  ser  llamada  Iglesia... 

Y  concluía:  ‘‘Sin  encarnación  no  existe  verda¬ 
dera  comunicación  y  no  hay  auténtica  misión” 

•  ¿Cómo  se  ve  nuestra  misión  en  esta  perspecti¬ 
va?  ¿Tenemos  hoy  el  riesgo  de  caer  en  el  docetismo?  ¿O 
es  nuestra  Iglesia  un  reflejo  de  la  cultura  ambiente  que 
pueda  decirse  que  “pertenece  al  mundo?”  ¿Cómo  en¬ 
tendemos  la  encarnación,  tanto  en  términos  persona¬ 
les  como  eclesiales? 

El  Espíritu:  Guía  para  la  misión 

Luego  de  su  identificación  y  mandato,  el  Señor  re¬ 
sucitado  llega  al  clímax  del  encuentro  comisionador:  “Y 
habiendo  dicho  esto,  sopló  y  les  dijo:  Recibid  el  Espíritu 
Santo”  (20:22). 
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De  igual  modo  que  en  Mateo  y  Lucas,  la  última  co¬ 
misión  se  completa  con  la  promesa  de  la  compañía  y  el 
poder  divinos  para  el  cumplimiento  de  la  misión.  En 
este  evangelio  se  usa  una  expresión  particular  para  de¬ 
signar  al  Espíritu  Santo:  el  Paracleto  (parákletos,  BJ), 
que  significa  Ayudador,  Consolador  (RV),  Abogado  (NBE) 
Defensor  (VP)  Intercesor  o  Mediador.  La  promesa  del 
envío  del  Paracleto  para  remplazar  su  presencia  física 
se  reitera  en  los  discursos  de  despedida  de  Jesús  (14:16, 
26;  15:26;  16:7,8,13).  Los  discípulos  no  van  a  estar  so¬ 
los  para  su  misión:  “otro  A3nidador  que  estará  con  voso¬ 
tros  para  siempre”  (14:16)...  “él  os  mostrará  el  camino” 
(16:13)...  “no  os  dejaré  abandonados;  volveré  para  es¬ 
tar  con  vosotros”  (14:3, 18). 

En  este  evangelio  hay  una  misión  del  Espíritu,  así 
como  hay  una  misión  del  Padre  y  del  Hijo.  La  misión 
del  Espíritu,  en  relación  con  Jesús,  es  glorificar,  reve¬ 
lar,  recordar,  testificar,  dar  vida  (7:16;  14:26;  3:11; 
15:26;  14:6;  14:17,  8:40;  16:13;  10:10;  6:63).  En  rela¬ 
ción  con  los  discípulos  y  los  creyentes,  la  misión  del  Es¬ 
píritu  es  dar  testimonio,  enseñar,  recordar,  guiar,  mo¬ 
rar  (15:26,  27;  14:26;  16:14,  15;  14:16,  17;  20:21-22). 
Y  en  relación  con  el  mundo,  la  misión  del  Espíritu  es 
convencer,  mostrar,  poner  en  evidencia,  juzgar  (16:8).^® 
Es  esta  misión  anticipatoria  y  habilitante  del  Espíritu 
la  que  está  detrás  y  va  delante  de  la  misión  de  los  discí¬ 
pulos  en  el  mundo. 

Perdón  de  los  pecados 

Al  final  de  la  última  comisión  tenemos  las  palabras 
más  consistentemente  salteadas  por  algunos  comenta¬ 
ristas: 
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A  quienes  perdonen  los  pecados,  les  quedarán  per¬ 
donados;  y  a  quienes  no  se  os  perdonen,  les  quedarán 
sin  perdonar  (20:23,  VP). 

Si  esto  significa  lo  que  parece  a  primera  vista  ¡qué 
tremendo  poder  y  autoridad  son  conferidos  a  los  discí¬ 
pulos!  ¿Es  posible  que  Jesús  haya  dado  a  sus  discípulos 
y  a  sus  sucesores  la  potestad  de  perdonar  y  de  conde¬ 
nar?  ¿Implica  esta  parte  de  la  última  comisión  que  Dios 
ha  abdicado  de  su  autoridad  soberana  de  perdonar,  ga¬ 
rantizando  un  endoso  incondicional  del  juicio  de  los  se¬ 
guidores  de  Jesús?  El  solo  formular  estas  preguntas  re¬ 
sulta  grotesco.  Como  bien  dice  Karl  Barth: 


¿No  es  acaso  una  forma  extrañamente  perversa 
de  interpretación  el  pensar  que  la  comunidad 
(la  Iglesia)  pueda  en  realidad  ser  comisionada  a 
negar  el  perdón,  y  en  base  a  algún  criterio  (¿pero 
cuáU)  estar  en  condiciones  de  abrir  y  cerrar  la 
puerta,  de  proclamar  el  perdón  o  de  negarlo,  cre¬ 
yendo  que  esta  doble  acción  tenga  sanción  divi¬ 
na?  A  menos  que  descuide  o  corrompa  su  minis¬ 
terio  ¿es  concebible  que  use  las  llaves  del  Reino 
de  los  cielos  que  se  le  ha  encomendado  para  ce¬ 
rrar  el  Reino  a  la  gente?  ''¡Ay  de  vosotros  escri¬ 
bas  y  fariseos,  hipócritas!  Porque  cerráis  el  Rei¬ 
no  de  los  cielos  para  que  otros  no  entren”  (Mt. 
23:13;  Le.  11:52).  ¿Cómo  podemos  seguir  estas 
enseñanzas  y  pensar  que  Jesús  ha  recomenda¬ 
do  y  encomendado  a  su  comunidad,  como  una 
posible  alternativa,  aquello  mismo  que  él  ha  con¬ 
denado?^^ 
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¿Cuál  sería,  entonces,  el  significado  de  estas  pala¬ 
bras  en  la  versión  juánica  de  la  última  comisión?  En 
Mateo  (16:19;  18:18)  las  palabras  ‘‘atar”  y  “desatar”  se 
usan  como  en  la  sinagoga  en  el  sentido  de  “prohibir”  y 
“permitir”  (declarar  lícito).  En  este  sentido,  estas  pala¬ 
bras  tendrían  que  ver  con  la  disciplina  interna  de  la 
comunidad.  Una  interpretación  que  es  posible  si  Juan 
se  está  dirigiendo  a  la  llamada  “comunidad  juánica”  y  a 
su  disciplina  interna.  Esta  interpretación  “es  posible”, 
dice  Bultmann,  “pero  en  relación  con  el  mandato  mi¬ 
sionero  es  improbable”.^® 

La  versión  Juánica  usa  el  verbo  “perdonar”  (afete). 
Ya  hemos  visto  que  en  Lucas  el  perdón  de  los  pecados 
(afesis)  juega  un  rol  central  en  la  última  comisión  y  en 
todo  el  ministerio  de  Jesús  en  términos  del  Jubileo.  Pero 
en  Lucas  el  Señor  no  está  dando  la  autoridad  y  poder 
de  perdonar  (que  en  los  evangelios  sinópticos  es  exclu¬ 
sivo  del  Hijo  del  Hombre)  ¡y  menos  aún  el  poder  de  ne¬ 
gar  el  perdón!  El  mandato  en  Lucas  es  a  proclamar  el 
perdón  de  los  pecados. 

¿Qué  significa,  entonces,  el  ministerio  del  perdón 
en  relación  con  la  “Gran  Comisión?”  Si  estas  palabras 
no  se  pueden  interpretar  como  un  poder  o  autoridad 
incondicionales  (lo  que  no  cuadraría  con  el  resto  del 
evangelio  en  sus  otras  versiones),  si  pueden 
interpretarse  como  una  afirmación  de  hecho,  de  ima  rea¬ 
lidad  que  se  da  en  las  relaciones  humanas,  y  por  tanto 
en  el  cumplimiento  de  la  misión.  Cuando  nosotros  per¬ 
donamos  o  anunciamos  el  perdón,  algo  sucede:  la  gente 
se  siente  perdonada  y  la  experiencia  del  perdón  es  real. 
Esto  es  un  hecho:  la  gracia  de  Dios  es  medida  a  través 
de  las  personas,  en  este  caso  por  aquellos  que  han  sido 
enviados  al  mundo  para  anunciar  el  amor  de  Dios,  como 
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Jesús  fue  enviado  “para  salvar,  no  para  condenar”.^^  Pero 
cuando  la  gente  no  es  perdonada,  o  no  es  aceptada,  o  no 
sabe  de  la  disponibilidad  del  perdón,  quedan  sin  saber¬ 
se  perdonados.  Es  también  un  hecho  de  la  vida  real  que 
la  gente  se  siente  juzgada,  rechazada  o  condenada  por 
Dios,  a  causa  de  acciones,  omisiones,  y  actitudes  huma¬ 
nas  a  través  de  las  cuales  somos  mensajeros  de  juicio  o 
de  perdón  (piénsese  en  el  efecto  en  la  vida  de  los  que  en 
su  niñez  han  crecido  con  la  experiencia  de  sentirse  no 
amados,  no  aceptados,  no  perdonados). 

•  La  comunidad  enviada,  entonces,  ata  o  des¬ 
ata,  retiene  o  libera,  ya  sea  por  proclamación  o 
por  descuido  de  ella;  por  amor  o  por  falta  de  amor; 
por  actitudes  de  aceptación  o  de  rechazo  por  un  enfo¬ 
que  moralista  o  pastoral;  por  asegurar  el  perdón  o  por 
negarlo.  En  nuestra  misión  en  el  mundo,  en  todo  lo  que 
hagamos,  atamos  o  desatamos,  retenemos  o  liberamos. 
Esto  es  inevitable  en  la  misión  estilo  encarnacional. 

•  De  ahí  que  surja  la  dolorosa  pregunta  sobre 
¿cuántos  se  sentirán  atraídos  a  las  Buenas  Nuevas  del 
perdón  de  Cristo  a  través  de  nuestras  palabras  y  actitu¬ 
des  abiertas,  invitantes,  liberadoras?  ¿Y  cuántos  otros 
se  sentirán  rechazados  por  nuestras  actitudes  negati¬ 
vas  o  nuestra  imagen  de  juicio  y  de  rechazo? 

11.  EL  PARADIGMA  ENCARNACIONAL  EN  ACCIÓN 

Como  hemos  visto,  no  hay  un  método  específico  de 
cumplir  la  misión  en  el  mandato  final  de  Jesús  en  Juan 
(20:21;  17:18).  En  cambio,  tenemos  desarrollado  en  este 
evangelio  el  material  único  que  nos  presenta  el  propio 
método  docente  y  evangelístico  de  Jesús  con  una  mujer 
y  todo  un  pueblo  en  Samaría  (4:1-42).  Nada  menos  que 
el  paradigma  encarnacional  en  acción,  que  nos  permite 
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aprender,  junto  con  los  discípulos,  el  significado  de  nues¬ 
tra  misión  y  la  forma  de  cumplirla. 

El  carácter  misionero  de  este  capítulo  ha  sido  dis¬ 
cutido  por  la  erudición  juánica,  sin  que  haya  consenso 
entre  los  intérpretes.  Sin  embargo,  es  posible  identifi¬ 
car  claramente  varios  temas  misioneros  en  este  capítu¬ 
lo.  En  4:1-30,  Jesús  es  el  sujeto  de  la  misión  para  con 
una  no-creyente;  en  4:31-34,  se  define  la  misión  de  Je¬ 
sús  en  general;  y  en  4:35-38  el  tema  es  la  misión  conti¬ 
nua  de  los  discípulos,  y  finalmente  ,  en  4:39-42  tene¬ 
mos  el  testimonio  de  los  creyentes  sobre  la  misión  de 
Jesús.^^ 


1.  El  método:  Diálogo  y  proclamación 

El  método  de  Jesús  en  este  paradigma  es  fundamen¬ 
talmente  dialogal,  siguiendo  las  preguntas  y  temas  que 
va  levantando  la  mujer  samaritana,  a  la  vez  que  prosi¬ 
guiendo  con  su  propósito  revelador  hasta  el  mismo  fi¬ 
nal.  El  clímax  del  diálogo  es  la  auto-revelación  (o  pro¬ 
clamación)  de  Jesús  en  el  v.  26:  ‘To  soy,  el  que  habla 
contigo”.  Esto  en  cuanto  al  contenido,  pero  en  cuanto 
al  método,  el  movimiento  de  todo  el  diálogo  es  a  partir 
de  la  mujer  y  sus  necesidades  (w.  lOd,  13-14).  Jesús  se 
coloca  en  una  posición  humilde,  dependiente  y  accesi¬ 
ble,  todo  para  beneficio  de  ella,  y  a  su  nivel,  para  ofre¬ 
cerle  ‘'el  don  de  Dios”,  “el  agua  viva”,  y  el  “culto  verda¬ 
dero”  (w.  6-7,  23-24).23 

Aunque  Jesús  tomó  la  iniciativa,  no  fue  agresivo, 
arremetedor  o  polémico.  Jesús  permaneció  atento  a  los 
cuestionamientos  o  interpelaciones  de  la  mujer:  “tú  eres 
judío  y  yo  samaritana”  (v.  9)  “tú  no  tienes  un  balde”  (v. 
11),  “¿no  pretenderás  ser  mayor  que  nuestro  padre 
Jacob,  verdad?”  (v.  12),  y  no  dejó  que  el  diálogo  se  con¬ 
virtiera  en  una  controversia.^^ 
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Por  otra  parte,  Jesús  utilizó  expresiones  un  tanto 
vagas  y  sugerentes,  tales  como  '‘el  don  de  Dios”,  "te  da¬ 
ría  agua  viva”,  "y  quién  es  el  que  te  dice”,  como  parte 
de  su  técnica  para  despertar  la  curiosidad  de  la  mujer  y 
llevarla  a  desear  conocerle  mejor  y  entender  y  recibir 
los  dones  que  él  ofrecía.  Además,  Jesús  derribaba  las 
barreras  que  ella  levantaba,  apuntando  al  propósito  fi¬ 
nal  de  Dios  que  trasciende  las  diferencias  y  las  barreras 
raciales,  sociales,  culturales  y  religiosas. 

Al  proceder  así,  Jesús  cruzaba  las  barreras  entre 
judíos  y  samaritanos,  los  hombres  y  las  mujeres,  los  ba¬ 
rrios  y  el  pueblo  común.^^  Pero  siempre  en  una  actitud 
positiva,  avanzando  hacia  delante,  hacia  "el  donde  vida 
de  Dios”,  el  venidero  "culto  en  Espíritu”  y  a  la  revela¬ 
ción  del  "Mesías”.  Su  apelación  final  es  hecha  en  forma 
suave  y  respetuosa:  "Créeme  mujer”  (v.  21). 


Auto-descubrimiento  en  el  diálogo 

En  el  proceso,  la  mujer  iba  pasando  del  desdén 
("¿cómo  puedes  pedirme  a  mí?”)  a  la  curiosidad  ("¿de 
dónde  vas  a  sacar  esta  agua  viva?”)  y  al  interés  ("dadme 
de  esa  agua”);  y  de  allí  a  preguntar  con  seriedad  ("dón¬ 
de  es  necesario  adorar”)  pasando  luego  a  uná  especie 
de  confesión  ("no  tengo  marido”),  y  a  expresar  su  fe  y 
esperanza  ("yo  sé  que  el  Mesías  ha  de  venir”),  y  final¬ 
mente  dio  testimonio  personal  ("me  dijo  todo  lo  que  le 
he  hecho”)  y  proclamó  públicamente  lo  que  empezaba 
a  ser  su  nueva  fe  ("¿no  será  éste  el  mesías?”).  En  reali¬ 
dad  se  hizo  evangelista:  "¡Vengan  y  vean!”. 

Al  mismo  tiempo  que  se  iba  descubriendo  a  sí  mis¬ 
ma  y  cambiando  su  actitud  hacia  Jesús,  iba  creciendo 
en  su  comprensión  de  Jesús.  Primero  se  refiere  a  él 
como  "judío”  (v.  9),  "Señor”  (v.  11),  y  luego,  como  "un 
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profeta”  (v.  19),  y  finalmente  “el  Cristo”  (w.  26,  29). 
Todavía  da  un  paso  más  cuando  se  une  a  su  gente  para 
proclamarlo  “el  Salvador  del  mundo”  (v.  42). 

En  resumen,  aquí  el  método  de  Jesús  es  el  diálogo, 
en  el  cual  la  mujer  no  es  solo  un  pretexto  sino  partici¬ 
pante.  Por  eso  podemos  decir  que,  en  la  evangelización 
dialogal,  al  estilo  de  Jesús,  el  oír  es  primero  ¡después 
viene  la  proclamación!  (v.  26).  Y  esta  proclamación  vie¬ 
ne  como  un  ofrecimiento  de  gracia:  el  don  de  Dios  del 
agua  de  vida.^® 

El  diálogo,  que  fue  para  Jesús  el  medio  de  procla¬ 
mación  y  revelación,  fue  para  la  mujer  el  medio  de  un 
viaje  de  descubrimiento  de  sí  misma.  En  el  paradigma 
evangelístico  de  Jesús,  revelación  y  autodescubri- 
miento,  escucha  y  proclamación,  van  juntos  y  simultá¬ 
neamente. 

•  ¿Qué  nos  dice  este  paradigma  a  nosotros  y  nues¬ 
tros  métodos  de  evangelización?  ¿Son  ellos  dialogales  o 
unidireccionales?  ¿Va  nuestra  proclamación  acompaña¬ 
da,  inspirada  y  orientada  por  nuestra  escucha  de  las  ver¬ 
daderas  necesidades  humanas  y  la  condición  concreta 
de  nuestros  oyentes?  ¿Evangelizamos  desde  una  posi¬ 
ción  de  poder  o  de  vulnerabilidad?^^ 

2.  El  contenido:  La  vida 

El  contenido  del  mensaje  evangelístico  en  este  ca¬ 
pítulo  aparece  en  los  tres  temas  sucesivos  de  la  conver¬ 
sación  de  Jesús  con  la  mujer:  el  don  de  Dios  (w.  7-15); 
el  culto  verdadero  (w.  20-24);  y  la  revelación  del  Mesías 
(25-26).  En  otras  palabras,  está  compendiado  aquí,  en 
esta  muestra  de  la  teología,  soteriología  y  cristología  de 
Juan,  el  mensaje  de  Buenas  Nuevas  a  ser  compartido 
con  el  mundo  entero  (4:42). 
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Jesús  levanta  el  tema  de  la  vida  desde  el  principio 
mismo  de  la  conversación  con  la  mujer  samaritana.  Usó 
para  ello  la  metáfora  del  agua  como  punto  de  partida: 
‘‘él  te  daría  agua  viva”.  Jesús  ya  apuntaba  a  la  vida  como 
don  de  Dios  y  a  sí  mismo  como  el  dador  de  la  vida  (4:10). 
La  mujer  pone  de  manifiesto  el  doble  sentido,  tan  co¬ 
mún  en  los  interlocutores  de  Jesús  en  el  evangelio  de 
Juan  (comp.  3:4),  al  preguntar,  irónicamente,  si  Jesús 
era  mayor  que  Jacob  que  les  había  dado  el  pozo.^^  Ella 
hablaba  del  agua  como  medio  de  vida,  Jesús  hablaba  de 
la  vida  misma. Luego  Jesús  le  lleva  a  otro  nivel  del 
tema  del  agua:  la  sed  humana  por  el  agua  de  vida:  “El 
que  bebiere  de  esta  agua  volverá  a  tener  sed,  pero  el 
que  bebiere  del  agua  que  yo  le  daré  no  volverá  a  tener 
sed  jamás”  (v.  13). 

En  este  diálogo  tenemos  una  muestra  del  mensaje 
cristológico  de  Juan.  Jesús  no  reaccionó  negativamente 
cuando  la  mujer  mencionó  al  “Mesías”,  como  en  los 
sinópticos  (comp.  Mr.  8:29-30),  y  respondió  afirmativa¬ 
mente:  “Ese  soy  yo,  el  mismo  que  habla  contigo”  (V).^^ 
Pero  la  cristología  juánica  es  acerca  de  la  vida.  Jesús  se 
revela  a  sí  mismo  como  el  dador  de  la  vida  (comp.  3:33- 
34;  5:20;  10:17  ss.;  15:9;  17:23),  y  en  esto  consiste  su 
misión  (4:10;  3:17;  8:30-36).  Este  evangelio  presenta  a 
Jesús  y  al  Padre  como  la  fuente  de  vida  eterna  (5:21; 
5:25-29;  6:27,  32-33,  35,  52;  17:2;  comp.  1  Jn.  5:11, 16). 
Jesús  es  el  pan  de  vida  (6:48);  el  agua  de  vida  (7:38);  la 
resurrección  y  la  vida  (11:25).  Mas  aún:  ¡Jesús  mismo 
es  el  don  de  Dios!  (3:16).  El  contenido  de  la  misión  es 
Jesús  mismo,  y  ese  contenido  es  vida,  vida  verdadera, 
vida  plena,  vida  eterna.  Esta  es  la  cristología  juánica 
para  la  misión. 
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Revelación  y  vida 

La  mujer  respondió  a  la  invitación  de  gracia,  toda¬ 
vía  confundida  sobre  el  significado  real  de  la  oferta; 
“¡dame  de  esa  agua!”  Jesús  le  sugirió  relacionar  esa  sed 
con  su  situación  personal  y  familiar:  “Ve  a  llamar  a  tu 
marido  y  vuelve  acá”  (4:16).  “No  tengo  marido”,  res¬ 
pondió.  Y  luego  de  reconocer  su  situación  irregular,  pasó 
al  tema  del  lugar  sagrado  donde  adorar  a  Dios,  tan 
crucial  para  su  pueblo  samaritano.  Jesús  no  insistió  en 
escarbar  en  su  vida  personal.  No  estaba  interesado  en 
su  historia  de  pecado  sino  en  ofrecerle  el  don  de  la  vida. 

Jesús,  por  otra  parte,  seguía  la  agenda  que  la  mujer 
le  iba  presentando,  y  le  fue  desplegando  la  visión  de  la 
nueva  era  del  Espíritu  y  del  culto  a  Dios  en  espíritu  y 
en  verdad  (4:23-24).  Y  a  la  luz  de  esa  revelación  y  alen¬ 
tada  por  la  enseñanza  y  la  actitud  de  Jesús,  la  mujer 
pudo  verse  a  sí  misma  y  su  propia  vida.  Todo  se  ilumi¬ 
naba,  desde  los  problemas  más  íntimos  hasta  las  cues¬ 
tiones  últimas  sobre  la  fe,  el  culto.  Dios,  el  Mesías.  Pudo 
enfrentarse  con  su  propio  pasado  sin  miedo  y  sin  ver¬ 
güenza  delante  de  otros,  y  hacerlo  parte  de  su  testimo¬ 
nio,  a  la  vez  que  enfrentaba  su  futuro  con  esperanza  y 
excitación. 

Ya  no  fue  más  la  mujer  marginal  que  iba  al  pozo  al 
calor  del  sol  al  mediodía,  cuando  nadie  más  iba  (v.  6), 
ahora  se  desplazó  al  centro  del  pueblo  para  compartir 
su  más  trascendental  experiencia  (4:39-42).  Estaba  tan 
alterada  que  ‘'dejó  su  cántaro  y  se  fue  al  pueblo”.  Ese 
cántaro  vacío  y  abandonado  pasó  a  ser  el  signo  incon¬ 
fundible  de  que  había  recibido  “el  don  de  Dios”  y  había 
encontrado  “el  agua  de  vida”. 

Y  al  encontrar  la  vida  encontró  su  misión  en  la  vida. 
“¡Vengan  y  vean!”,  fue  su  excitado  mensaje  a  la  gente 
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del  pueblo.  Y  a  través  de  esta  espontánea  reacción  se 
transformó  en  la  misionera  más  efectiva  en  este  evan¬ 
gelio:  se  trajo  a  todo  un  pueblo  para  escuchar  a  Jesús,  el 
dador  de  la  vida,  a  quien  finalmente  confiesan  como  ‘‘el 
Salvador  del  mundo”  (4:42). 

•  Aquí  tenemos,  entonces,  una  clave  fundamental 
para  la  verdadera  evangelización:  el  natural  comporta¬ 
miento  de  las  buenas  noticias  que  nos  han  llegado  como 
buenas  nuevas  para  nuestra  propia  vida.  No  es  cues¬ 
tión  de  técnicas  evangelísticas,  de  entrenamiento  espe¬ 
cial  o  mucho  conocimiento  bíblico  o  teológico,  hasta  una 
pregunta  compartida  puede  provocar  una  conmoción  y 
llevar  a  otros  a  buscar  la  respuesta,  como  en  este  caso: 
“¿No  será  éste  el  Mesías?”.  Es  cuestión  de  que  haya¬ 
mos  encontrado  la  vida,  y  la  vida  se  contagia  en  el  con¬ 
tacto  con  otras  vidas.  ¿No  es  este  el  corazón  de  la  moti¬ 
vación  para  la  evangelización? 

3.  El  sujeto  de  la  misión:  Jesús 

Mientras  los  discípulos  estaban  preocupados  por  su 
alimento,  Jesús  les  recordó  que  su  alimento  era  la  mi¬ 
sión:  “Mi  comida  es  hacer  la  voluntad  del  que  me  en¬ 
vió,  y  que  acabe  su  obra”  (4:31-34). 

El  paradigma  para  la  misión  es  Jesús  mismo,  “el 
enviado”,  el  misionero.  Como  dice  José  Comblin: 

El  no  dijo  quien  era;  solo  dijo  de  dónde  venía  y  a 
dónde  iba  (7:29;  17:3;  17:18;  17:25;  17:21),  Je¬ 
sús  no  trajo  un  mensaje:  EL  ERA  EL  MENSA¬ 
JE,  Todo  su  ser  es  una  comunicación  entre  Dios 
y  el  mundo...  su  propio  seres  misionero...  Jesús 
como  el  enviado  de  Dios  nos  revela  una  nueva 
forma  de  ser  humano... 
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La  misión  de  Jesús  era  “terminar  la  obra”.  Esta 
“obra”  (así,  en  singular,  ta  ergon)  era  exclusiva  de  Je¬ 
sús:  revelar  la  verdad  de  Dios,  “salvar  al  mundo”,  “dar 
vida”,  mediante  su  venida  al  mundo,  y  por  su  palabra 
(6:63,  69;  14-17),  sus  signos  (caps.  2-12),  sus  obras 
(10:25),  su  vida  y  muerte  (12:32).^^  Su  crucifixión,  cuan¬ 
do  viniera,  “la  hora”  de  su  glorificación,  iba  a  ser  la  con¬ 
sumación  de  la  “obra”  de  su  Padre,  sellada  en  la  cruz 
con  las  palabras:  “Todo  está  consumado”  (19:30).  A  par¬ 
tir  de  entonces,  vienen  “las  obras”  (así  en  plural,  ta  erga) 
de  los  discípulos  y  creyentes,  en  el  Espíritu,  al  mundo 
todo.^^ 

Y  esa  “obra”  era  no  solo  la  tarea  y  el  deber  de  Jesús 
sino  también  su  alimento,  su  forma  de  “permanecer  en 
el  amor  del  Padre”,  su  deleite,  y  su  “perfecta  alegría” 
(14:31;  15:10-11;  17:13  VP;  comp.  4:36-37). 

Jesús  es  el  sujeto  de  la  misión.  Esta  misión,  en  el 
Espíritu,  será  continuada  por  sus  discípulos. 

4.  Los  sujetos  continuadores  de  la  misión 

El  clímax  del  capítulo  cuatro  de  Juan  son  las  ins¬ 
trucciones  de  Jesús  a  sus  discípulos  (w.  31-38),  y  luego 
la  interacción  entre  Jesús,  la  mujer  y  el  pueblo  de 
Samarla,  que  completa  este  paradigma  encarnacional 
(w.  30, 39-40). 

El  obligado  paso  por  Samaría  es  explicado  en  el  con¬ 
texto  de  la  misión  de  “hacer  discípulos”^^  y  de  “bauti¬ 
zarlos”  por  medio  de  sus  discípulos  (4:1-3). 

En  realidad,  los  discípulos  estaban  ausentes  duran¬ 
te  el  trabajo  misionero  de  Jesús  con  la  samaritana,  y 
mas  bien  se  mostraron  extrañados,  aprensivos  y  hasta 
disgustados  de  que  hablara  con  una  mujer  samaritana. 
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Pueden  haber  estado  compartiendo  la  misión  de  Jesús 
y  hasta  bautizando,  pero  parecían  compartir  los  prejui¬ 
cios  de  los  judíos  contra  los  samaritanos  y  en  contra  de 
que  un  rabino  hablara  con  una  mujer  en  público. En 
todo  caso,  no  parecen  ser  candidatos  muy  prometedo¬ 
res  para  misioneros  (4:2,  8,  27,  31-33).  Pero  es  precisa¬ 
mente  a  ellos  a  quienes  se  dirige  esta  enseñanza  sobre 
los  segadores  y  cosechadores  en  la  misión  (4:35-38). 

‘‘Yo  los  he  enviado  a  cosechar  lo  que  ustedes  no  la¬ 
braron;  otros  labraron  y  a  Vds.,  han  entrado  en  su  la¬ 
bor”  (4:38),  les  dijo  Jesús,  después  de  citar  un  prover¬ 
bio  conocido.  Esta  figura  de  lenguaje  sugiera  que  la  mi¬ 
sión  de  los  discípulos  no  es  originante  sino  derivada, 
dependiente,  y  de  gracia.  Es  la  tarea  privilegiada  de  “co¬ 
sechar”.  Esta  obra  de  “hacer  discípulos”  no  está  bajo  su 
control.  Aunque  el  discípulo  es  un  sujeto  indispensa¬ 
ble,  y  hasta  fructífera,  como  continuador  de  “la  obra” 
del  Hijo.3« 

¿Quiénes  son  los  discípulos  a  quienes  se  da  esta  en¬ 
señanza  en  terreno  samaritano?  “Yo  les  envié  a  uste¬ 
des  a  cosechar”  está  en  tiempo  pasado.  Sin  embargo,  en 
el  evangelio  de  Juan  no  existe  indicación  de  que  Jesús 
haya  hecho  un  envío  anterior  de  sus  discípulos,  hasta 
la  última  comisión  (20:21,  comp.  1:35-52;  3:22;  4:2).^^ 
Una  explicación  es  que  el  “ustedes”  se  dirige  también  a 
los  lectores  del  evangelio.^® 

¿Y  quiénes  eran  esos  “otros”  en  cuyas  labores  iban 
a  entrar?  Se  ha  sugerido  que  “otros  sembraron”  se  re¬ 
fiere  a  Moisés  y  los  profetas  en  el  Antiguo  Testamento, 
o  a  Juan  Bautista  y  su  movimiento.  Una  lectura  de  este 
evangelio  desde  la  perspectiva  de  la  Iglesia  Primitiva, 
en  particular  de  la  comunidad  a  la  que  se  dirige  este 
evangelio,  nos  recuerda  el  hecho  de  que  había  varias 
corrientes  de  cristianos,  además  de  la  presentada  por 
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“Los  Doce”,  tales  como  los  helenistas  en  Jerusalén,  los 
cristianos  samaritanos  y  la  comunidad  del  Discípulo 
Amado.^^ 

Finalmente,  en  la  perspectiva  teológica  del  cuarto 
evangelio,  toda  misión  está  precedida  de  la  misión  del 
Padre,  del  Hijo  y  del  Paracleto.  Por  lo  tanto  toda  misión 
es  derivada,  es  tarea  no  tanto  de  “sembrar”  en  terreno 
virgen,  sino  de  “cosechar”  en  “campos  dorados  para  la 
siega”  (NBE),  donde  el  Señor  de  la  viña  ya  ha  sembra¬ 
do  y  da  el  crecimiento  (4:35-38;  comp.  1  Co.  3:6-9). 

Sin  embargo,  hay  un  sentido  de  oportunidad  y  has¬ 
ta  de  urgencia  en  las  palabras  de  Jesús  a  sus  discípulos: 
“Levanten  los  ojos  y  miren  los  campos  pues  ya  están 
maduros  para  la  cosecha”  (4:35,  VP).  Este  es  el  desafío 
al  letargo  misionero  de  las  comunidades  de  discípulos  a 
quienes  va  dirigido  este  evangelio. 

¿Cuál  serían  las  implicaciones  de  esta  perspectiva 
de  “cosecha”  para  la  misión  cristiana  hoy  día?^^ 


Notívación  y  meta:  El  gozo  y  el  compañerismo 

Uno  de  los  aspectos  más  estimulantes  del  paradig¬ 
ma  misionero  de  la  cosecha  es  la  interrelación,  el  com¬ 
pañerismo,  el  gozo  compartido  y  el  sentido  de  unidad  y 
continuidad  implícitos  en  las  imágenes  de  los  sembra¬ 
dores  y  los  cosechadores.  El  compañerismo  en  la  tarea 
surge  así  como  una  gozosa  motivación  y  meta  en  el  cum¬ 
plimiento  de  la  misión. 

La  misión  es  entonces  presentada  no  tanto  como 
un  deber  y  un  trabajo  duro  sino  como  un  privilegio,  como 
un  “recibir”  y  “recoger”  (v.  36^).  El  “salario”  a  recibir  y 
el  “fruto”  a  recoger  no  son  un  pago  sino  un  don  ya  pre¬ 
sente  “para  vida  eterna”.  Y  este  fruto  y  este  gozo  es  com- 
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partido  entre  el  que  siembra  y  el  que  siega  (v.  36b),  para 
que  ‘‘se  alegren  juntamente”,  o  sea,  al  mismo  tiempo  y 
en  el  mismo  lugar.  ¡La  ‘‘labor”  es  a  la  vez  trabajo  y 
recompensa!^ 

De  ese  modo  los  discípulos  también  comparten  la 
misión  de  “reunir”  a  todo  el  pueblo  de  Dios.  La  misión 
de  Jesús,  como  se  describe  en  este  evangelio,  es  “traer 
otras  ovejas  que  no  son  de  este  redil”  (10:16),  “congre¬ 
gar  en  uno  a  todos  los  hijos  de  Dios  que  estaban  disper¬ 
sos”  (11:52),  “atraer  a  todos  a  sí  mismo”  (12:32).  Este, 
nada  menos,  es  el  objetivo  global  de  la  misión  de  Jesús 
y  aquellos  sus  destinatarios. 

Así,  pues,  la  necesidad  de  compañerismo  está 
imbricada  en  la  concepción  de  la  misión  como  un  “re¬ 
unir”,  un  “cosechar”,  un  “congregar”  (4:36b;  comp. 
21:5-11)  y  el  “regocijarse  juntamente”  del  sembrador  y 
el  segador  (4:36c).  Compañerismo  y  comunidad  son  en 
ese  sentido  no  solo  un  medio  y  un  fruto  de  las  labores 
de  la  misión  ¡sino  su  propia  meta  final!  (comparar  los 
discursos  de  despedida  en  14-17  y  1  Jn.  1:3-4). 

¿Nos  damos  cuenta  de  las  resonancias  ecuménicas 
de  la  misión,  tan  bellamente  anticipadas  en  el  imagina¬ 
rio  de  la  siembra  y  la  cosecha,  y  que  culminará  con  la 
oración  intercesora  de  Jesús:  “que  todos  estén  comple¬ 
tamente  unidos...  para  que  el  mundo  crea  que  tú  me 
enviaste?”  (4:35-38;  17:20-23).  Nada  menos  que  esto 
es  la  visión  juánica  para  la  misión  universal. 

Y,  por  supuesto,  que  este  objetivo  de  “reunir  a  to¬ 
dos”  y  de  “regocijarse  juntamente”  implica  el  énfasis 
en  el  amor  fraternal,  otra  de  las  características  de  este 
evangelio  (15:9-17;  17:24-26).  El  amor,  como  la  fuerza 
motivadora  de  la  misión,  comienza  con  Dios  mismo 
(3:16,  1  Jn.  4:10),  se  manifiesta  en  la  entrega  de  Jesu- 
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cristo  (10:17-18;  12:24-26;  13:1;  15:15-17),  y  es  “el  nue¬ 
vo  mandamiento”  encargado  a  la  comunidad  de  los  dis¬ 
cípulos  (13:34-35;  15:12-15;  21:15-19;  comp.  1  Jn.  2:4, 
9, 11;  3:11,  23;  4:11-21).  La  vida  de  amor  en  la  comuni¬ 
dad  de  los  discípulos  se  convierte  en  la  marca  distintiva 
y  la  credencial  de  la  comunidad  misionera:  “Si  se  aman 
los  unos  a  otros,  todo  el  mundo  se  dará  cuenta  que  son 
mis  discípulos”  (13:35). 

Por  consiguiente,  una  comunidad  de  verdad  nunca 
podrá  quedarse  “intramuros”  como  un  grupo  sectario. 
El  evangelio  de  Juan  podrá  tener  un  lenguaje  y  un  mun¬ 
do  conceptual  que  refleja  una  comunidad  particular 
pero  su  intención  es  nada  menos  que  “congregar  en  uno 
a  todo  el  pueblo  de  Dios”,  “para  que  el  mundo  crea”,  y 
para  “todo  aquel  que  en  El  crea...  tenga  vida  eterna”. 

5.  Misioneros  inesperados 

Volviendo  al  paradigma  evangelístico  del  capítulo 
4,  resalta  el  contraste  entre  los  renuentes  discípulos  y 
la  mujer  de  Samaría  que  se  proyecta  como  la  protago¬ 
nista  de  esa  aventura  misionera.  Ella  simboliza  el  testi¬ 
monio  mediador  que  trae  oyentes  a  Jesús,  como  se  ve  al 
final  del  relato  (4:27-30,  39-42).  El  resultado  final  es  la 
fe  de  los  samaritanos  en  respuesta  a  la  palabra  directa 
de  Jesús,  pero  ellos  también  reconocen  que  primero  cre¬ 
yeron  por  la  palabra  de  la  mujer. 

La  mujer  se  trajo  todo  un  pueblo  simplemente  con 
una  pregunta:  “¿No  será  éste  el  Mesías?”  (4:29).  ¿Se 
trataba  de  una  pregunta  escéptica  o  inquisitiva,  o  la  ex¬ 
presión  de  una  fe  que  comenzaba  a  nacer?  El  movimien¬ 
to  progresivo  en  el  diálogo  con  Jesús  que  termina  con  el 
abandono  del  cántaro,  y  el  impacto  que  ella  tuvo  entre 
su  gente,  más  bien  nos  indica  que  ya  se  trataba  de  una 
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fe  con  efecto  contagioso,  aunque  fuese  recién  nacida. 
Los  samaritanos  las  reconocen  como  un  testigo 
Cmartyrouses”) .  Creyeron  por  “el  testimonio  de  la  mu¬ 
jer”.  Westcott,  siguiendo  a  Crisóstomo,  la  llama  “un 
apóstol  comisionado  por  la  fe”.  Y  nosotros  tenemos  que 
estar  de  acuerdo  en  que  ella  reúne  los  requisitos  de  un 
verdadero  testigo.  El  propósito  de  la  mujer  no  fue  otro 
que  llevar  a  sus  paisanos  a  creer  en  Jesús  como  el  Cris¬ 
to.  El  informe,  aunque  estrictamente  breve  en  el  rela¬ 
to,  era  el  fruto  de  su  experiencia  personal  y  de  su  fe 
naciente,  y  evocó  el  interés  y  finalmente  la  fe  y  la  expe¬ 
riencia  personal  de  sus  oyentes.  Como  dice  Bultmann, 
sus  “palabras”  dalia)  “no  eran  sólo  palabras  sino  tes¬ 
timonio.  Y  su  testimonio  era  una  “confesión”  de  fe  y 
experiencia  como  se  da  en  otros  personajes  en  el  evan¬ 
gelio  de  Juan  (1:34;  6:69;  8:31,  32;  10:38).^^  Y,  final¬ 
mente,  ella  también  podía  unirse  con  sus  compatriotas 
para  confesarle  y  proclamarle  como  “el  Salvador  del 
mundo”  (4:42).  ¡En  el  proceso  de  evangelizar  ella 
también  fue  evangelizada! 

Para  nosotros,  el  significado  principal  de  esta  his¬ 
toria  no  es  tanto  relatar  el  origen  de  la  misión  a 
Somaria,^^  como  el  hecho  de  que  se  trata  de  un  paradig¬ 
ma  práctico  para  la  misión,  en  el  estilo  encarnacional 
de  Jesús.  Esta  misión  está  dirigida  a  los  no  creyentes 
(vv.  7-26)  y  a  los  creyentes  (27-42).  Es  el  caso 
evangelístico  más  representativo  en  el  cuarto  evange¬ 
lio  y  el  que  marca  concretamente  la  dimensión  de  la 
gracia  en  la  misión.  Como  bien  dice  Teresa  Okure: 

Por  su  sexo,  nacionalidad  y  su  deplorable  histo¬ 
ria  personal  (vv,  9,  17-18,  27),  la  mujer  repre¬ 
senta  el  grado  más  bajo  de  la  humanidad  a  la 
que  se  dirige  la  misión  salvadora  de  Jesús.  Si 
una  mujer  así  puede  ser  tenida  como  digna  de 
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la  auto-revelación  de  Jesús,  entonces  nadie  pue¬ 
de  considerarse  excluido  de  esa  misión  salvadora 
de  Jesús 


EPILOGO 

LA  MISION  DE  LOS  "CREYENTES" 

Ya  hemos  reconocido  en  todos  los  evangelios  que  la 
fuente  y  la  fuerza  motivadora  para  la  “Gran  Comisión” 
fue  la  experiencia  del  Señor  viviente  en  medio  de  sus 
discípulos.  Los  futuros  misioneros  que  vinieron  detrás 
de  los  primeros  discípulos,  sin  embargo,  no  tuvieron  la 
misma  oportunidad  de  “ver”  al  Señor  resucitado  y 
“creer”  en  él  por  medio  de  esa  experiencia  única  de  su 
presencia.  Tuvieron  que  “creer”  en  él  para  poder  “ver¬ 
le”  y  experimentar  su  presencia  en  futuras  generacio¬ 
nes.  La  misión  tendría  que  surgir  de  una  experiencia 
del  Señor  viviente  en  una  forma  diferente.  Este  es  pre¬ 
cisamente  el  propósito  del  evangelista  al  preservarnos 
el  episodio  de  Tomás,  único  de  este  evangelio  (20:24- 
29). 

Aparentemente  la  aparición  comisionadora  de  Je¬ 
sús  tuvo  lugar  con  diez  de  sus  discípulos.  ¡Tomás  se  per¬ 
dió  “la  Gran  Comisión!”  (20:24).  Y  en  boca  de  Tomás  se 
encuentra  la  exigencia  muy  humana  de  una  evidencia 
externa:  “si  no  veo  no  creo”  (20:25).  En  la  próxima  apa¬ 
rición  con  los  once  reunidos,  el  Señor  desafía  a  Tomás  a 
ver  y  a  tocar,  mostrando  que  sabía  de  las  dudas  de  To¬ 
más.  El  relato  no  dice  si  Tomás  vio  y  tocó,  pero  ante  la 
palabra  del  Señor  respondió  con  fe:  “¡Señor  mío  y  Dios 
mío!”. 
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Las  palabras  de  Tomás  nos  representan  a  todos  no¬ 
sotros  los  que  vivimos  después.  Y  las  palabras  de  Jesús 
están  dirigidas  a  los  futuros  creyentes  y  misioneros  en 
potencia:  “Porque  me  has  visto,  Tomás,  creiste  Dicho¬ 
sos  los  que  no  vieron  y  creyeron”  (20:29). 

Y  antes  de  que  este  mensaje  fuera  apropiado  por 
futuras  generaciones  de  discípulos,  estuvo  dirigido  a  la 
audiencia  del  evangelista  Juan,  compuesta  de  cristia¬ 
nos  de  segunda  generación.  Paul  S.  Minear  nos  recuer¬ 
da  que  el  Evangelista  estaba  respondiendo  a  una  situa¬ 
ción  particular  de  los  lectores,  pertenecientes  a  una  ge¬ 
neración  que  no  conocía  a  la  primera  generación  de  dis¬ 
cípulos.  En  realidad  Minear  opina  que  es  intencional  el 
lenguaje  que  distingue  entre  “los  discípulos”  y  “los  que 
creen”.  Los  primeros  son  los  que  escucharon  el  men¬ 
saje  de  los  testigos  originales,  pero  éstos  ya  estaban 
desapareciendo  hacia  el  final  del  primer  siglo.  Los  úl¬ 
timos  tenían  que  depender  del  testimonio  mediado  por 
la  tradición  oral  y  escrita.  ¡Y  con  este  propósito  se  es¬ 
cribió  este  evangelio!  “Estas  se  han  escrito  para  que 
ustedes  crean  que  Jesús  es  el  Mesías,  el  Hijo  de  Dios, 
y  para  que  creyendo  en  él,  tengan  vida  eterna”  (20:31). 

Estos  lectores  ya  estaban  incluidos  en  el  prólogo  del 
evangelio: 

...a  todos  los  que  le  recibieron,  a  los  que  creen 
en  su  nombre  les  concedió  el  privilegio  de  llegar 
a  ser  hijos  de  Dios..,  y  nosotros  vimos  su  gloria... 
de  su  plenitud  tomamos  todos...  (1:12, 14, 16). 

También  estaban  los  destinatarios  del  evangelio  in¬ 
cluidos  en  la  oración  intercesor  a  de  Jesús: 

No  ruego  solamente  por  éstos,  sino  también  por  los 
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que  han  de  creer  en  mí  por  la  palabra  de  ellos  (17:20).^^ 

Finalmente,  en  la  historia  de  Tomás,  con  su  última 
bienaventuranza  (v.  29).  ¡los  futuros  creyentes  son  in¬ 
corporados  en  la  “Gran  Comisión”!  No  son  inferiores  a 
los  discípulos  de  la  primera  generación.  En  realidad,  a 
ellos  se  les  promete  “mayores  obras”  que  las  de  los  pri¬ 
meros  discípulos  ¡y  aun  de  Jesús  mismo! 

De  cierto,  de  cierto  os  digo:  el  que  en  mí  cree,  las 
obras  que  yo  hago  hará  también;  y  aún  mayores  hará, 
porque  yo  voy  al  Padre  (14:12). 

No  hay  duda  alguna:  el  cuarto  evangelio  es  un  li¬ 
bro  misionero,  para  creyentes  y  para  futuros  creyentes, 
con  Buenas  Nuevas  “para  todo  el  mundo”.  Como  se  ha 
dicho  es  un  libro  “confesional  y  doxológico”,  pero  ade¬ 
más  dialógico  y  proclamatorio,  que  puede  ser  polémico 
y  correctivo,  instructivo  e  inspiracional,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  instrumento  eficaz  para  la  misión  universal. 

Misión  centrípeta  y  ex>céntríca 

Este  evangelio  es  centrípeto  en  su  reiterado  llama¬ 
do  a  “vengan  y  vean”  tanto  en  el  llamado  a  los  primeros 
discípulos  (1:39,  46),  como  a  los  samaritanos  (4:29),  y  a 
los  contemporáneos  de  Jesús  (5:40,  6:35,  37),  así  como 
a  sus  potenciales  lectores.  Este  énfasis  centrípeto  de  la 
invitación  evangelística  está  íntimamente  relacionado 
con  una  revelación  encarnacional  que  está  localizada 
para  “ser  vista”  (el  verbo  ver  es  otra  de  las  palabras  cla¬ 
ves  del  evangelio:  1:14,  18,  50;  3:11;  8:38;  es  el  centro 
de  una  atracción  universal,  sin  límites:  “Cuando  yo  sea 
levantado  de  la  tierra,  atraeré  a  todos  a  mí  mismo” 
(12:32,  VP). 

Pero,  por  otra  parte,  este  evangelio  es  inhe- 
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rentemente  ex-céntrico,  se  sale  de  su  centro.  Tiene  una 
referencia  universal  inexcusable:  a  todos,  a  quienquie¬ 
ra.  Porque  el  propósito  evangelístico  es  nada  menos  que 
“la  vida  del  mundo”.  Y  está  dirigido  a  los  lectores  con 
una  apelación  personal:  “Estas  palabras  han  sido  escri¬ 
tas  para  que  ustedes  crean  que  Jesús  es  el  Mesías,  el 
Hijo  de  Dios,  y  para  que  creyendo  en  él  tengan  vida  eter¬ 
na”  (20:31,  VP). 

No  hay  exclusiones  en  este  llamado,  excepto  la 
auto-exclusión,  como  se  hace  explícito  en  la  palabra  de 
Jesús:  “A  los  que  vienen  a  mí  no  les  echo  fuera”  (6:37, 
VP:  comp.,  5:40;  6:35). 

Esta  universalidad  del  mensaje  estaba  ya  en  el  pró¬ 
logo,  en  el  texto  de  oro  de  3:16,  y  se  ratificará  en  la  últi¬ 
ma  bienaventuranza:  “quienquiera  crea  en  mí  sin  ver” 
(20:29). 

Para  el  Evangelista  no  hay  duda:  Jesús  es  “el  en¬ 
viado”,  y  nosotros  también  somos  enviados  con  él  (20:21; 
17:18).  En  eso  consiste  nuestra  vida  y  nuestra  misión. 
Porque  “la  única  manera  de  ser  auténticamente  huma¬ 
nos  es  siendo  enviados  por  Dios”.^® 

Nada  menos  que  esto  es  el  significado  del  paradig¬ 
ma  encamacional  para  la  misión. 
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blico  Latinoamericano,  San  José,  Costa  Rica,  1968,  p.  17. 

18.  Un  estudio  sistemático  de  la  misión  en  el  cuarto  evangelio 
debería  considerar  también  lo  que  podríamos  llamar  el  para¬ 
digma  encarnacional  del  Espíritu,  especialmente  en  el  cumpli¬ 
miento  de  la  misión  de  la  comunidad  cristiana  a  partir  del  mi¬ 
nisterio  terrenal  de  Jesús.  Los  discursos  de  despedida  serían  el 
lugar  propio  para  dicho  estudio. 

19.  Karl  Barth,  Church  Dogmatics.  T.  &  T.  Clark,  Edingburgh, 
1962,  IV.  3,  2da.  Mitad,  p.  861.  Esta  cita  asume  que  hay  un 
legítimo  “ministerio  de  las  llaves”  en  la  Iglesia  que  consiste  en 
proclamar  la  gracia  y  el  perdón,  pero  implica  también  una  ad¬ 
vertencia  sobre  las  formas  abusivas,  indebidas  y  autoritarias 
en  que  ese  ministerio  ha  sido  ejercido  históricamente. 

20.  R.  Bultmann,  op.  cit..  No.  3,  p.  693. 

21.  “Si  todo  está  en  orden  y  si  el  ministerio  (de  la  Iglesia)  está 
bien  hecho,  entonces  debe  haber  una  gran  apertura,  que  per¬ 
mite  y  desata,  es  decir,  que  se  promete  y  se  recibe  el  perdón  de 
los  pecados.”.  Si  este  ministerio  no  se  cumple  o  se  cumple  mal, 
por  el  contrario,  la  comunidad  cierra  el  Reino  de  los  cielos  y 
excluye  a  la  gente,  en  vez  de  señalar  la  puerta  que  está  abierta 
para  todos,  retiene  en  vez  de  liberar.  La  remisión  que  es  el 
contenido  del  testimonio,  es  retenida,  Karl  Barth,  loe.,  cit. 

22.  Este  análisis  del  capítulo  4  de  Juan,  sustenta  la  tesis  de  Tere¬ 
sa  Okure  sobre  el  carácter  normativo  de  la  misión  de  Jesús 
para  nosotros  en  cuanto  a  su  alcance  y  método,  tal  como  se 
presenta  en  este  evangelio.  Ver  el  sumario  que  ella  hace  de  los 
estudios  actuales  sobre  Juan  en  relación  con  este  tema  (p.  64- 
75)  y  la  formulación  de  su  tesis  (p.  76  ss). 

23.  “al  sentarse,  exhausto,  en  territorio  enemigo,  sediento  y  ne¬ 
cesitado,  Jesús  se  hace  no  sólo  accesible  sino  también  necesi¬ 
tado  y  vulnerable  delante  de  la  mujer...  su  condición  física  le 
da  a  ella  una  verdadera  ventaja  sobre  él,  ventaja  que  ella  apro¬ 
vecha  al  máximo  (w.  11-12).  Esta  presentación  de  Jesús  como 
humilde  y  dependiente  refleja  la  humildad  que  tradicionalmen¬ 
te  se  asocia  con  el  misionero”  (comp.  Fil.  2:6-11;  2  Co.  8:9;  Is. 
42:1-4).  T.  Okure,  op.  cit.,  p.  86. 
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24.  Una  aparente  excepción  sería  el  versículo  22,  donde  Jesús  pa¬ 
recería  afirmar  la  precedencia  de  los  judíos  sobre  los  samarita- 
nos  en  la  historia  de  la  salvación,  pero  la  mayoría  de  los  co¬ 
mentaristas  consideran  estos  pasajes  en  plural  (“nosotros”), 
como  representando  el  punto  de  vista  de  la  comunidad  del  evan¬ 
gelista  (comp.  1:14, 16;  3:11;  21:24).  Vése  Paul  S.  Minear,  “The 
Audience  of  the  Fourth  Evangelist”,  p.  341  s.;  R.  E.  Brown, 
The  Gospel  According  to  John,  I,  pp.  13-15. 

25.  De  acuerdo  a  la  enseñanza  rabínica,  los  hombres  no  podían 
hablar  en  público,  ni  siquiera  a  sus  mujeres,  y  las  mujeres 
samaritanas,  en  particular,  era  una  fuente  permanente  de  im¬ 
pureza.  Ver  J.  Jeremías,  “Samaría”,  Theological  Dictionary  of 
the  New  Testament.  VII,  No.  25,  Eerdmans,  Grand  Rapids, 
1964-74,  p.  91. 

26.  “Que  una  mujer,  samaritana,  casada  cinco  veces,  viviendo  con 
un  hombre  que  no  era  su  marido,  hubiera  sido  escogida  por 
Jesús  para  su  revelación,  y  que  ella  hubiera  respondido  positi¬ 
vamente  a  esa  revelación,  y  llevado  a  otros  samaritanos  a  esa 
experiencia...  no  demuestra  la  naturaleza  gratuita  de  la  mi¬ 
sión  de  Jesús”.  Teresa  Okure,  op.  cit.,  p  129. 

2 7 .  Sobre  “evangelismo  vulnerable”  trataba  nuestra  ponencia  ple- 
naria  a  la  Asamblea  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias,  Nairobi, 
diciembre  1975  (“Para  que  el  mundo  crea”,  International 
Review  ofMission,  January,  1976). 

28.  Una  característica  literaria  del  evangelio  de  Juan  es  el  uso 
constante  de  distintas  formas  de  la  ironía,  como  lo  demuestra 
Paul,  D.  Duke,  en  su  Irony  in  the  Fourth  Gospel,  John  Knox 
Press,  Atlanta,  Georgia,  1985,  especialmente  pp.  70, 101-103). 

29.  En  Juan,  a  diferencia  de  los  sinópticos,  el  término  que  engloba 
el  mensaje  de  Jesús  no  es  “Reino  de  Dios”  (mencionado  sólo  en 
el  cap.  3)  sino  la  vida.  El  prólogo  es  como  el  libro  del  Génesis 
del  Nuevo  Testamento:  “La  Palabra  era  la  fuente  de  vida,  y  la 
vida  era  la  luz  de  la  humanidad”  (1:4).  La  vida  es  el  propósito 
de  la  venida  de  Cristo”:  “Yo  he  venido  para  que  tengan  vida  y 
para  que  la  tengan  en  plenitud”  (10:10).  Y  el  propósito  de  todo 
el  Evangelio  es  anunciar  la  vida:  “Estas  cosas  han  sido  escri¬ 
tas  para  que  crean  que  Jesús  es  el  Mesías,  el  Hijo  de  Dios,  y 
para  que  creyendo  en  él  tengan  vida  eterna”  (20:31,  VP). 
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30.  Los  samaritanos  esperaban  una  suerte  de  Mesías,  al  que  lla¬ 
maban  Ta'eh  (“el  que  volverá”),  un  “restaurador  del  culto”, 
un  “revelador  de  la  verdad,  uno  que  “convertiría  las  nacio¬ 
nes”,  uno  que  reuniría  a  los  dispersos”.  El  término  “Mesías”, 
sin  embargo,  no  aparece  en  fuentes  samaritanas.  Jesús,  y  el 
evangelio  de  Juan  en  este  caso,  dirigen  este  mensaje  a  los  sa¬ 
maritanos  en  relación  con  su  propia  tradición  cultural  y  reli¬ 
giosa. 


31.  Dice  Teresa  Okure:  “en  ninguna  parte  de  la  tradición  de  los 
evangelios  Jesús  se  adelante  para  confrontar  a  los  individuos 
con  su  pecado”  (op.  cit.,  p.  110). 


32.  J osé  Comblin,  Sent  From  the  Father:  Meditations  on  the  Fourth 
Gospel,  trad.  Cari  Kabat,  Orbis,  Maryknoll,  New  York,  1979, 
pp.  3, 9, 11.  Hay  edición  castellana  y  portuguesa. 


33.  La  misión  de  Jesús,  según  este  evangelio,  es  “salvar  el  mundo 
y  no  juzgarlo”  (3:16  s.;  4:42);  comunicando  la  verdad  que  hace 
a  los  seres  humanos  verdaderamente  libres  (1:9;  1:14;  1:17  s.; 
4:23;  6:32,  8:32,  38;  14:6,  9;  14:17;  16:13;  17:6,8,  17-19,  26; 
18:37).  Jesús,  en  la  totalidad  de  su  ser,  su  hacer,  su  decir,  su 
vivir  y  morir,  es  el  Revelador. 


34.  El  término  to  ergon  (“la  obra”)  se  usa  exclusivamente  en  el 
cuarto  evangelio  para  la  obra  del  Padre,  encomendada  a  Jesús 
para  ser  ejecutada  y  completada  (19-20;  14:10,  11;  10:25,  32, 
37,  38).  A  los  creyentes  se  les  promete  que  harán  las  mismas 
“obras”  (ta  erga)  que  Jesús,  y  aun  mayores  (14:12),  pero  “la 
obra”  del  Hijo  es  intransferible  (4:34;  17:2-4;  comp.  4:10). 

35.  En  ningún  lugar  de  este  evangelio  se  dice  que  los  discípulos 
“hicieron  discípulos”. 

36.  Probablemente  Jesús  quería  evitar  cualquier  idea  de  que  hu¬ 
biera  una  competencia  con  Juan  el  Bautista  y  sus  discípulos 
(3:22-30).  Bultmann  sugiere  también  que  deseaba  evitar  una 
temprana  confrontación  con  los  fariseos  (op.  cit.,  p.  176,  No. 
6;  comp.,  también  7:1,  7:30;  8:20). 


37.  A  los  ojos  de  los  judíos,  los  samaritanos  eran  peores  que  los 
gentiles.  Varios  comentaristas  han  señalado  que  hay  obvias 
referencias  en  este  evangelio  ingreso  de  samaritanos  en  las 
comunidades  juánicas.  (Ver  R.E.  Brouwn.  La  comunidad  del 
Discípulo  Amado.  Salamanca,  Sígueme). 
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38.  Ver  la  descripción  de  “los  discípulos”  en  Juan,  en  Paul  S. 
Minear,  John:  The  Martyr's  Gospel,  cap.  2,  especialmente  pp. 
19  ss. 

39.  “Los  discípulos”,  en  el  cuarto  evangelio,  representan  un  gru¬ 
po  importante  y  diversificado  de  testigos  oculares  del  ministerio 
de  Jesús,  incluyendo  a  “Los  Doce”  (6:67  ss.;  20:24),  “los  discí¬ 
pulos”  (13:5;  20:18  ss).,  “sus  discípulos”  (2:2;  6:3;  6:22;  11:12; 
18:1;  21:12;  comp.  7:3),  “mis  discípulos”  (13:35;  15:8),  “muchos 
discípulos”  (que  desataron,  6:60,  66),  “el  otro  discípulo”  (18:15 
ss.;  19:26,  27;  19:38;  20:2;  20:3,  4,  8)  y/o  “el  discípulo  amado” 
(13:23-26;  19:25-27;  20:1-10;  21:1-14, 20-24). 

40.  La  palabra  “discípulos”  también  se  aplica  a  los  miembros  de  la 
comunidad  juánica.  Según  Paul  Minear,  el  capítulo  21  fue  espe¬ 
cialmente  escrito  para  reafirma  el  lugar  y  el  rol  tanto  de  los 
líderes  de  la  primera  generación,  Pedro  y  “el  discípulo  amado” 
21:22),  los  “discípulos”  y  los  “creyentes”  (“los  que  crean  en  mí 
por  la  palabra  de  ellos”,  17:20;  20:29).  Op.  cit.,  cap.  15. 

41.  Sobre  “el  discípulo  amado”,  como  posible  fuente  y  testigo  de 
primera  mano,  y  líder  de  una  comunidad  de  iglesias,  y  hasta 
posible  autor  de  este  evangelio,  véase  George  R.  Beasley  Murray, 
“John”,  Word  Biblical  Commentary,  vol.  36,  Word  Books,  Waco, 
Texas,  1987,  pp.  Ixx-Ixxv.  Comp.  R.  Bultimann,  John,  p.  679; 
Raymond  E.  Brown,  The  Gospel  According  to  John,  2:936;  G. 
K.  Barret,  The  Gospel  According  to  St.  John,  Westminster, 
Philadelphia,  1978,  y  la  versión  castellana  de  R.  E.  Brown,  La 
comunidad  del  discípulo  amado.  Sígueme,  Salamanca. 

42.  Donald  McGavran,  el  creador  de  la  escuela  de  ‘Jglecrecimiento”,  ha¬ 
bla  de  “una  teología  de  la  cosecha”  en  su  clásico  texto  Understanding 
Church  Growth,  rev.  Ed.,  Eerdmans,  Grand  Rapids,  Michigan,  1980. 

43.  Véase  “Mithos”,  en  Kittle,  Theological  Dictionary  of  the  New 
Testament,  IV,  pp.  695-728. 

44.  Es  cierto  que  se  trata  de  una  confesión  velada,  una  pregunta  más  que 
una  afirmación,  tal  vez  para  apelar  a  la  curiosidad  y  al  juicio  de  los 
samaritanos.  Si  esto  fuera  así,  ella  daba  testimonio  de  los  hechos  de 
Jesús,  con  algo  del  método  de  Jesús  para  acercarse  a  su  audiencia 
(Teresa  Okure,  op.  cit,  p.  174s). 
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45.  Así  lo  entienden  CuUman,  Wellhausen,  Schotroff  y  otros. 

46.  Teresa  Okure,  op.  dt.,  p.  184. 

47.  Paul  S.  Minear,  “The  Audience  of  the  Fourth  Evanglist”,  en 
Interpretation,  vol.  xxxi,  octubre  1977, 4,  p.  343  ss. 

48.  José  Comblin,  op.  cit.,  p.  3. 


Presentación  a  la 
guía  metodológica 


La  tarea  de  preparar  una  guía  para  la  utilización 
del  libro  del  Dr.  Arias  supuso  volver  a  leer  su  libro,  no 
apenas  una,  sino  varias  veces.  Y  hacerlo,  de  varias  ma¬ 
neras,  buscando  en  él  siempre  la  novedad,  desde  dife¬ 
rentes  ópticas  y  en  compañía.  Porque  si  algo  he  apren¬ 
dido  en  los  caminos  recorridos,  es  que  toda  lectura  es 
parcial  y,  asumámoslo,  parcializada;  que  toda  lectura 
que  hacemos  -sea  de  un  texto,  una  situación  o  la  reali¬ 
dad-,  la  hacemos  acompañados  de  nuestras  experien¬ 
cias,  nuestras  convicciones,  nuestros  prejuicios,  nues¬ 
tras  expectativas... 

La  re-lectura  del  libro  me  llevó,  en  primer  lugar,  a 
reconfirmar  algunas  opciones  y  convicciones  persona¬ 
les  y  a  cuestionar  y  replantear  otras.  En  un  segundo 
momento,  al  contrastar  la  vida  y  praxis  de  nuestras  igle¬ 
sias  con  el  mensaje  desafiador  del  Evangelio  tal  como 
aquí  está  presentado,  me  hizo  lamentar  nuestras  debi¬ 
lidades,  conformismos,  estériles  luchas  internas  ,  fre¬ 
cuente  tibieza  en  la  compasión  y  reducción  eventual  de 
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la  Buena  Noticia  a  una  noticia  más.  Pero  al  mismo  tiem¬ 
po,  efecto  que  perdura,  me  sentí  animada  y  provocada  a 
continuar  aportando  con  mi  granito  de  arena  para  que 
en  este  mundo,  el  mundo  de  Dios,  todas  las  personas  , 
de  todas  las  culturas,  todas  las  edades,  de  ambos  sexos  y 
toda  la  creación,  disfruten  de  la  voluntad  divina:  vida 
abundante,  vida  plena. 

Es  mi  esperanza  que  con  el  presente  aporte  uste¬ 
des  también  puedan  aprovechar  de  la  re-lectura  del  li¬ 
bro,  no  apenas  para  enriquecimiento  personal,  sino  para 
crecimiento  del  Cuerpo  de  Cristo,  su  Iglesia  y  para  la 
salud  de  las  personas  que  en  ella  no  están  pero  que  son 
su  razón  de  ser.  Una  re-lectura  contextualizada :  desde 
quienes  somos,  el  lugar  donde  nos  movemos,  las  rela¬ 
ciones  que  establecemos  y  hacia  la  meta  que  deseamos 
alcanzar.  Una  lectura  que  no  sea  neutral,  porque  es  im¬ 
posible;  una  lectura  parcializada... porque  nuestra  op¬ 
ción  por  Cristo  así  lo  exige.  Una  lectura  que  nos  impul¬ 
se  y  acompañe  como  Iglesia  y  como  personas  mientras 
vivimos  y  anunciamos  el  Evangelio. 

Eunice  Arias 

Tiempo  de  Adviento 


I.  Pautas  para  leer  con 

todo  el  ser 


1.  Lectura  con  ojos  syenos... 

Pero  no  por  eso  lejanos. 

En  primer  lugar  es  importante  que  desarrollemos 
un  estilo  de  lectura,  no  apenas  del  presente  libro  sino 
de  la  realidad  toda,  con  ojos  ajenos. ..pero  no  por  eso  le¬ 
janos.  Ojos  de  niño  y  niña  en  la  calle;  ojos  de  anciana 
esperando  pacientemente  vender  un  balde  de  refresco 
o  5  montoncitos  de  arvejas  durante  10  horas;  ojos  de 
joven  estudiante  o  recién  egresado  que  no  encuentra 
trabajo  y  tiene  no  sólo  que  depender  del  ingreso  de  otras 
personas,  sino  que  tiene  que  aceptar  que  con  eso  dismi¬ 
nuye  las  posibilidades  de  mejoría  material  de  su  fami¬ 
lia;  ojos  de  mujer  joven  soltera  abandonada  varias  ve¬ 
ces,  responsable  de  2  ó  3  hijos,  tratando  no  sólo  de  so¬ 
brevivir  a  las  situaciones  de  miseria  económica  sino  a 
las  condiciones  marginantes  y  opresoras  de  una  socie¬ 
dad  moralista  y  machista;  ojos  de  hombre  campesino. 
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amante  de  su  terruño  que  ve  a  los  hijos  e  hijas  partir  en 
busca  de  mejores  oportunidades,  quedando  solo  y  sin 
ningún  incentivo  para  continuar  aportando  a  la  socie¬ 
dad  de  la  única  manera  que  conoce  y  que  es  tan  poco 
valorada:  garantizarle  alimentos  a  bajos  precios;  ojos  de 
los  excluidos  y  las  excluidas  de  nuestra  sociedad. 

La  lista  se  haría  inacabable  y  es  mejor  que  Ud.  la 
haga,  posando  su  mirada  a  su  alrededor,  dedicando  un 
par  de  minutos  a  cada  situación... ¿no  es  cierto  que  la 
perspectiva  desde  alli  es  diferente?  ¿No  es  cierto  que 
nosotros  mismos  nos  vemos  de  otra  manera  con  esos 
ojos? 

2.  LECTURA  CON  OJOS  DE  MÜJER...PERO  NO 
POR  ESO  EXCLÜYENTES. 

Si,  no  puede  ser  de  otra  manera.  “Leer”  con  ojos  de 
mujer  no  es  apenas  un  privilegio,  una  oportunidad  y 
una  responsabilidad  de  las  mujeres,  es  de  todas  las  per¬ 
sonas  de  ambos  sexos.  En  otras  palabras,  es  una  mane¬ 
ra  de  leer  no  excluyente,  sino  incluyente.  Leer  con  ojos 
de  mujer  no  es  otra  cosa  sino  leer  la  realidad  desde  la 
perspectiva  del  50%  más  1  de  la  población  mundial;  des¬ 
de  lo  privado  y  frecuentemente  negado;  desvendando 
los  estereotipos  y  mitos;  evitando  la  generalizaciones; 
reconociendo  que  lo  “natural”  e  “innato”  también  pue¬ 
den  ser  construcciones  culturales;  es  leer  asumiendo 
la  diversidad  y  pluralidad. 

Leer  con  ojos  de  mujer  supone  hacerlo  buscando 
aquello  que  está  detrás  de  las  afirmaciones,  las  infor¬ 
maciones  y  las  acciones  que  se  nos  presentan  como  úni¬ 
cas  verdades  y  realidades.  Supone  leer  entre  líneas,  su¬ 
pone  escuchar  las  voces  silenciadas;  buscar  los  rostros 
y  nombres  no  registrados;  valorar  lo  nunca  valorado; 
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descubrir  novedades  donde  todo  parece  superado  y 
acabado... es  leer  con  esperanza. 

“Leer”  con  ojos  de  mujer  es  completar  la  mirada 
que  hasta  ahora  teníamos  incompleta,  es  ver  la  huma¬ 
nidad  y  la  realidad  tal  como  la  ve  Dios:  inseparable, 
inclusiva,  incluyente. 

3.  LECTURA  CON  OJOS  COMPASIVOS...PERO  NO 
POR  ESO  ALIENADOS. 

Es  frecuente  que  cuando  nos  sentimos  “tentados” 
a  ser  compasivos  aparezca  un  “alma  caritativa”  que  nos 
recuerde  que  no  podemos  solucionar  los  problemas  del 
mundo;  que  afirman  que  si  las  cosas  están  así  para  cier¬ 
tos  grupos  es  porque  ellos  “se  lo  buscaron”;  que  están 
convencidas  que  la  iglesia  tiene  mejores  cosas  en  las  cua¬ 
les  invertir  su  tiempo  y  dinero;  que  de  nada  servirá  lo 
que  hagamos,  que  cuando  nos  vayamos  “todo  volverá  a 
ser  igual...”  Y  sin  embargo,  no  hay  otra  alternativa:  te¬ 
nemos  que  leer  con  ojos  y  actitud  compasiva,  con  ojos  y 
actitud  amorosa,  con  ojos  y  actitud  perdonadera... y  al 
mismo  tiempo,  con  actitud  crítica.  Nuestros  ojos  deben 
buscar  conocer  y  comprender  el  por  qué  el  mundo  está 
como  está,  sin  conformarnos  con  la  explicaciones  super¬ 
ficiales  que  nos  ofrecen  los  medios  de  comunicación  y 
quienes  están  interesados  en  que  las  cosas  sigan  como 
están. 

La  combinación  de  compasión  y  crítica  nos  puede 
ayudar  a  asumir  y  mantener  posiciones  radicales  fren¬ 
te  a  la  injusticia  y  la  opresión. 
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4.  LECTURA  CON  OJOS  Y  01D0S...PARA  CAPTAR 
LAS  VOCES,  LOS  GRITOS,  LOS  SUSPIROS... 

Nuestra  lectura  deberá  ser  holística ,  con  la  totali¬ 
dad  de  nuestros  sentidos,  pero  también  de  nuestras  ex¬ 
periencias,  nuestros  conocimientos  y  nuestras 
potencialidades. ..Por  eso,  no  debemos  conformamos  con 
una  primera  lectura  o  diagnóstico  como  nos  gusta  tanto 
decir,  sino  que  serán  necesarias  muchas  y  permanen¬ 
tes  lecturas  para  poder  captar  no  sólo  lo  que  está  en  la 
superficie,  sino  aquello  que  está  enterrado  y  a  veces  ol¬ 
vidado.  Porque  también  hay  diagnósticos  encubrido¬ 
res  y  ‘"barnizadores”,  preparados  para  halagar  y  conse¬ 
guir  beneficios  egoístas.  Saquemos  a  relucir  no  apenas 
las  ansiedades,  las  enfermedades,  las  miserias  de  este 
mundo,  sino  también  sus  alegrías,  sus  pequeños  logros, 
sus  sueños  y  esperanzas.  Lo  que  es  pero  también  lo  que 
puede  ser... 

5.  LECTURA  CON  MENTE  ALERTA  Y 
ABIERTA...PARA  DEJARSE  IMPRESIONAR 
(AFECTAR)  POR  LA  REALIDAD  y  LA  OTRA  PER¬ 
SONA 

Una  lectura  hecha  con  corazón  y  mente  alerta  y 
abiertos  nos  puede  hacer  trastabillar,  nos  puede  poner 
en  situaciones  difíciles  y  controvertidas... incluso  con 
nosotros  mismos,  con  aquello  que  más  valoramos,  con 
nuestro  estilo  de  vida,  con  las  costumbres  y  tradiciones 
más  queridas,  con  nuestra  familia.  Una  lectura  hecha 
con  corazón  y  mente  abiertos  supone  dejarnos  impre¬ 
sionar  por  la  otra  persona,  por  la  realidad.  En  otras  pa¬ 
labras,  correr  el  riesgo  de  que  en  nuestra  vida  queden 
marcas  de  pisadas  ajenas... 
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6.  LECTURA  COMPARTIDA  Y 
PARTICIPATIVA...PORQÜE  SOMOS  COMUNIDAD, 
PUEBLO  ESCOGIDO  DE  DIOS  PARA  ANUNCIAR 

Dios  nos  ha  creado  para  vivir  y  desarrollarnos  en 
comunidad,  Dios  nos  ha  escogido  para  ser  su  pueblo,  no 
la  suma  de  un  montón  de  gente  aislada  y  solitaria,  sino 
un  cuerpo  en  el  cual  todas  las  partes  tienen  el  mismo 
valor.  Dios  nos  ha  escogido  como  pueblo  para  anunciar 
sus  virtudes,  el  Evangelio,  no  sólo  con  nuestros  labios 
sino  con  toda  nuestra  vida.  Por  lo  tanto,  no  podemos 
sino  hacer  una  lectura  compartida  y  participativa  de  la 
Escritura,  de  la  realidad,  de  nuestra  praxis  como 
cuerpo.. .(Una  manera  de  hacer  esta  lectura  compartida 
y  participativa  es  en  Encuentros-Talleres,  espacio  y 
tiempo  en  el  cual  la  comunidad  se  reúne,  celebra,  re¬ 
flexiona,  trabaja,  decide  bajo  la  guía  del  Espíritu  Santo. 
Más  adelante  encontrará  una  guía  para  el  diseño,  orga¬ 
nización  y  realización  de  estos  Encuentros-Talleres). 

7.  LECTURA  QUE  DESAFIA  Y  PROVOCA...QUE 
IMPIDE  LA  INERCIA,  QUE  PROYECTA  HACIA  EL 
FUTURO 

No  podría  ser  de  otra  manera.  No  podríamos  ni  ten¬ 
dríamos  que  conformarnos  con  menos.  Porque  el  Se¬ 
ñor,  el  de  la  Buena  Noticia  está  en  el  mundo  y  desde  allí 
nos  llama  a  servir. 
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para  la  planifícacíón  y  realización  de 
ENCUENTROS  -  TALLERES 


Exponemos  en  esta  gnía  nuestra  experiencia  edu- 
cativa-evangelizadora-misionera,  desarrollada  en  en¬ 
cuentros  y  talleres  con  la  colaboración  de  cientos  de  per¬ 
sonas  de  ambos  sexos  y  edades  que  van  de  los  4  a  los  90 
años.  El  conocimiento  ^  generado  no  nos  pertenece,  es 
fruto  de  vivencias,  culturas,  convicciones,  sueños  y  es¬ 
peranzas  compartidas  y  como  tal,  un  tesoro  colectivo. 
Lo  compartimos  hoy  con  Uds.  confiando  que  el  conteni¬ 
do,  las  recomendaciones,  sugerencias  y  orientaciones  de 
la  presente  guía  no  quedarán  aquí :  cobrarán  significa¬ 
do  en  vuestras  acciones  y  proyectos  en  y  para  la  Misión 
de  Dios.  ¡Que  el  Señor  de  la  vida  y  el  amor  les  bendiga, 
hoy  y  siempre! 
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LO  QUE  NO  ES  Y  LO  QUE  ES 

La  práctica  de  organizar  y  realizar  “talleres”  ha 
tenido  una  amplia  difusión  en  los  últimos  40  -50  años 
en  América  Latina,  gracias  en  parte  a  la  corriente  de 
pensamiento  y  acción  que  hoy  conocemos  como  Edu¬ 
cación  Popular,  aunque  los  talleres  y  las  técnicas 
participativas  que  en  ellos  se  utilizan  no  han  sido  in¬ 
vento  original  y/o  exclusivo  suyo.  Eso  sí,  han  sido  acer¬ 
tadamente  apropiadas  y  re-creadas  .  Quienes  se  esfuer¬ 
zan  en  registrar  la  memoria  histórica  de  la  EP  identi¬ 
fican  el  origen  de  la  “construcción  de  participación'' 
en  grupos  cristianos  de  ambas  márgenes  del  Océano 
Atlántico  que  “pusieron  mucho  énfasis  en  los  elemen¬ 
tos  que  van  a  posibilitarla,  logrando  un  gran  desarro¬ 
llo  de  las  técnicas  participativas  y  las  dinámicas  de  gru¬ 
pos,  como  mecanismo  de  ayuda  en  los  procesos  educati¬ 
vos".  ^  Incluyendo  la  lectura  de  la  Biblia. 

Frecuentemente  se  confunde  taller  con  seminario, 
trabajos  de  laboratorio,  trabajos  prácticos,  intercambio  de 
experiencias,  jomadas  de  estudio  o  cursos  intensivos  con 
formas  activas  de  participación,  etc.  En  realidad,  taller, 
en  sentido  amplio,  es  un  lugar  donde  se  trabaja,  se  elabora 
y  se  transforma  algo  para  ser  utilizado.  En  una  perspecti¬ 
va  más  específica  podemos  también  decir  que  en  un  taller 
alguien  se  transforma  en  el  proceso  de  transformar  su  en¬ 
torno.  Veamos  cómo  podemos  recrear  todo  esto  en  ima  pers¬ 
pectiva  cristiana  de  y  para  la  Misión  de  Dios. 

1.  ENCUENTRO-TALLER 

Después  de  mucho  caminar  con  gente  cristiana  en 
espacios  comunitarios  de  celebración,  reflexión,  traba¬ 
jo  y  aprendizaje,  llegamos  a  la  conclusión  que  lo  más 
apropiado  es  denominar  estos  espacios  ENCUENTRO 
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-TALLER,  con  la  convicción  también  de  que  el  nom¬ 
bre  que  le  damos  contribuye  a  su  caracterización.  He 

aquí  las  razones: 

1.  Le  llamamos  ENCUENTRO: 

a.  Porque  es  (debe  ser)  un  ENCUENTRO  con  Dios, 
ya  que  Dios  nos  encuentra  en  todo  momento  de  nues¬ 
tra  vida;  porque  desde  siempre  Dios  ha  tenido,  tiene 
y  tendrá  encuentros  con  las  personas  y  las  naciones; 

b.  Porque  es(debe  ser)  un  ENCUENTRO  con  Jesucris¬ 
to:  en  la  memoria  de  los  encuentros  cuando  estuvo 
en  la  tierra;  en  recuerdo  de  nuestros  propios  encuen¬ 
tros  con  El  en  el  transcurso  de  nuestra  vida;  en  la 
disposición  a  buscarle  siempre  y  encontrarle  en  la  otra 
persona;  porque  El  siempre  procura  encontrarnos; 

c.  Porque  es(debe  ser)  un  ENCUENTRO  con  la(s) 
otra(s)  persona(s); 

d.  Porque  es  (debe  ser)  un  tiempo  y  lugar  que  propicia 
un  ENCUENTRO  con  nosotros,  con  nosotras  mis¬ 
mas;  con  la  persona  que  fuimos,  la  que  somos  y  la 
que  deseamos  ser; 

e.  Porque  es  (debe  ser)  un  ENCUENTRO  también  con 
la  creación  divina,  y  la  sociedad,  creación  humana; 

£  Porque  es  (debe  ser)  un  ENCUENTRO  de  la  vida 
humana  con  el  mensaje  y  la  misión  de  Dios. 

2.  Le  llamamos  TALLER: 

•  Porque  en  él,  al  igual  que  en  los  talleres 
artesanales,  es  un  lugar  y  tiempo  donde  todas  las 
personas  trabajamos  y  lo  hacemos  de  manera  inte¬ 
gral  :  cuerpo,  mente,  alma  y  corazón; 
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•  Porque  es  un  tiempo  y  lugar  para  reflexionar  sobre 
lo  que  estamos  haciendo  y,  con  las  otras  informacio¬ 
nes  y  experiencias  que  recibimos  ,  nos  proponemos 
acciones  renovadas  y  renovadoras; 

•  Porque  es  un  tiempo  y  lugar  para  aprender  hacien¬ 
do; 

•  Porque  es  un  tiempo  y  lugar  para  compartir  expe¬ 
riencias,  vivencias,  dudas,  logros,  preocupaciones, 
planes,  esperanzas... 

•  Porque  es  un  tiempo  y  lugar  para  participar  activamen¬ 
te; 

•  Porque  es  un  tiempo  y  lugar  donde  somos  educado¬ 
res  y  aprendices  al  mismo  tiempo,  reunidos  en  una 
tarea  común;  un  tiempo  y  lugar  donde  somos  suje¬ 
tos  y  razón  de  ser  de  la  Misión  de  Dios; 

•  Porque  en  este  tiempo  y  lugar  unimos  en  una  única 
liturgia  (servicio)  culto  y  vida  cotidiana;  adoración  y 
acción;  reposo  y  trabajo. 

11.  LITURGIA  DE  LA  VIDA 

Más  adelante,  enriquecidos  por  las  vivencias  expe¬ 
rimentadas  ,  sentimos  que  había  algo  que  precisábamos 
mencionar;  algo  que  ya  estaba  aconteciendo  pero  que 
había  que  explicitar.  Y  nos  referimos  a  Encuentros  Ta¬ 
lleres  realizados  como  Liturgia  de  la  Vida. 

La  palabra  “liturgia”  está  íntimamente  asociada 
con  “culto”  u  “orden  de  culto”,  y  éste  con  templo  o  es¬ 
pacio  físico  utilizado  con  este  fin.  La  palabra  que  en  cas¬ 
tellano  conocemos  por  LITURGIA  tiene  su  origen  en 
dos  vocablos  del  griego  clásico;  laos  pueblo,  ergon  tra¬ 
bajo,  ácción,  servicio,  obra.  De  lo  cual  podemos  concluir 
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que  LITURGIA  es  la  obra,  la  acción,  el  servicio  o  traba¬ 
jo  que  realiza  el  pueblo. 

Para  referirse  al  culto,  la  Biblia  usa  una  palabra  del 
lenguaje  corriente:  “servicio”.  El  culto  es  un  servicio 
ofrecido  por  la  comunidad  de  fe  reunida  en  un  determi¬ 
nado  lugar  y  tiempo.  Es  el  sentido  referido 
específicamente  a  ese  momento. 

Un  segundo  elemento  a  tener  en  cuenta,  es  que 
para  hablar  del  trabajo  en  la  Biblia  se  usa  también  la 
misma  palabra  servicio.  Esto  nos  sugiere  inmediatamen¬ 
te  pensar  en  la  relación  estrecha  e  inseparable  entre 
culto  y  vida  cotidiana,  adoración  y  acción,  reposo  y  tra¬ 
bajo,  domingo  y  demás  días  de  la  semana. 

El  apóstol  Pablo  utiliza  la  palabra  liturgia  en  el  sen¬ 
tido  de  un  servicio  prestado  a  otra  persona  y  el  servicio 
público  que  debe  ser  realizado  “como  para  Dios”. 

Otro  dato  :  Liturgia  no  es  un  servicio  “clerical”, 
esto  es,  la  función  a  cargo  de  un  grupo  de  “profesiona¬ 
les”  (pastores)  sino  que  expresamente  el  vocablo  se  re¬ 
fiere  al  servicio  “del  pueblo”.  Esta  acción  o  servicio  del 
pueblo  no  está  reducida  a  un  lugar  específico,  ni  a  un 
espacio  de  tiempo.  Por  el  contrario,  toda  la  vida  y  en 
todo  lugar  es  espacio  litúrgico. 

En  este  sentido,  entendemos  por  Liturgia  de  la  Vida 
el  servicio  del  pueblo  que  se  desarrolla  en  la  vida  coti¬ 
diana  misma.  (Aquella  que  se  realiza  en  el  momento 
separado  para  el  culto  es  conocida  como  Liturgia  del  Cul¬ 
to  o  Celebración). 

Recomendamos  entonces  que  cada  ENCUENTRO- 
TALLER  se  realice  en  la  perspectiva  de  LITURGIA  DE 
LA  VIDA,  un  servicio  para  Dios. 
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III.  APRENDER  EXPERIMENTAL  E  INTEGRALMENTE 

En  un  taller  se  espera  que  las  personas  aprendan- 
haciendo  y  en  ese  proceso  aprehendan,  incorporen  y/o 
asimilen  nuevas^  realidades.  Que  las  conozcan  en  el  sen¬ 
tido  bíblico  de  vivirlas,  experimentarlas^.  Es  en  este  sen¬ 
tido  que  decimos  que  un  Encuentro-Taller  debe  ofrecer 
oportunidades  y  condiciones  a  las  personas  y  las  comu¬ 
nidades  para  que  se  involucren  en  un  proceso  de  apren¬ 
dizaje  experimental  e  integral  de  los  asuntos  allí  trata¬ 
dos  .  Algo  más,  por  supuesto,  que  una  mera  “nueva”  in¬ 
formación.  Lo  que  estas  experiencias  pueden  “enseñar” 
es  una  manera  de  usar  la  experiencia  cotidiana  personal 
como  información  para  el  aprendizaje  conciente  sobre  las 
interacciones  y  acciones  humanas.  Esto  a  veces  es  mencio¬ 
nado  como  “re-aprender  a  aprender”.  En  otras  palabras, 
permite  que  las  personas  se  “apropien”  de  su  aprendizaje, 
se  fortalezcan  en  lo  que  conocen,  se  abran  a  nuevas  oportu¬ 
nidades  y  sean  entonces  transformadas. 

Se  dice  que  hay  aprendizaje  experimental  cuando 
una  persona  se  involucra  en  alguna  actividad,  mira  atrás 
críticamente  ( la  relaciona  con  lo  ya  conocido) ,  abstrae 
algunos  conocimiento  de  este  análisis,  y  pone  el  resul¬ 
tado  a  trabajar  a  través  de  un  cambio  de  comportamien¬ 
to  y  actitud  en  el  horizonte  de  un  proyecto  de  vida.  Esta 
es  la  manera  como  aprendemos  de  manera  espontánea 
en  nuestra  vida,  donde  nunca  dejamos  de  aprender.  Este 
es  un  proceso  inductivo  ya  que  procede  de  la  observa¬ 
ción  antes  que  de  una  “verdad”  establecida  a  priori 
(como  en  el  proceso  deductivo). 

Un  Encuentro-Taller  es  una  experiencia 
estructurada,  “construida”  para  propiciar  oportunidades 
de  transformación  cualitativa  en  la  persona  y  las  comuni¬ 
dades,  en  la  cual  se  facilita  el  proceso  inductivo  natural. 
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IV.  RESPONSABLE(s)  DE  UN  ENCUENTRO  TALLER 

Son  varios  los  términos  utilizados  para  designar  a 
las  personas  responsables  de  un  Encuentro-Taller  y  las 
razones  para  así  hacerlo.  De  entre  ellas  seleccionamos 
dos  que  consideramos  bastante  apropiadas  a  la  caracte¬ 
rización  que  hemos  hecho  del  evento: 

FACILITADOR(A). 

a  Promueveun  proceso  para  que  el  grupo  discuta  su 
propio  contenido. 

b.  Se  preocupa  que  haya  una  buena  comunicación  en 
el  grupo 

c.  Vela  porque  todas  las  personas  queden  satisfechas 
con  el  proceso  y  se  comprometan  con  las  decisiones 
tomadas 

d.  Puede  ser  una  persona  ajena  al  grupo  o  comunidad 

e.  Debe  conocer  los  asuntos  a  ser  tratados  y  participar 
del  diseño  y  planificación  del  evento. 

ANIMADOR  (A) 

a  “Alguien  que  da  nuevo  espíritu  y  vida  al  grupo” 

b.  Ayuda  a  descubrir  y  usar  el  potencial  para  un  traba¬ 
jo  creativo  y  constructivo 

c.  Precisa  las  destrezas  del  facilitador  o  facilitadora, 
pero  además  tiene  la  responsabilidad  de  estimular  a 
las  personas  a: 

i.  pensar  críticamente 

ii.  identificar  problemas 

iii.  encontrar  soluciones. 

d.  Desafía  al  grupo  a  mirar  las  causas  y  consecuencias 
de  los  hechos  que  se  están  considerando 


202 


El  último  mandato 


e.  Precisa  identificar  y  conocer  las  fuerzas  que  operan 
dentro  de  un  grupo  para  comprender  el  problema 
subyacente  y  manejarlo  constructivamente. 

V.  PLATÍIFICACIÓN,  DESARROLLO  Y  EVALUACIÓN 

El  ser  humano  recibió  de  su  Creador  el  don  y  la  res¬ 
ponsabilidad  de  colaborar  en  la  administración  de  su 
Creación.  Planificar,  administrar,  mayordomía,  servicio 
y  trabajo  comunitario  son  conceptos  que  están  íntima¬ 
mente  relacionados.. .en  la  práctica,  en  la  teoría  y,  por  su¬ 
puesto,  en  la  Escritura  también.  Por  todo  ello,  nos  per¬ 
mitimos  insistir  que  se  dedique  suficiente  tiempo  para 
la  planificación  y  preparación  de  todo  lo  concerniente  al 
Encuentro-Taller,  así  como  para  la  evaluación  por  parte 
de  los  participantes  y  de  quienes  lo  organizan  y  animan. 

Algunas  recomendaciones  al  equipo  de  facilitadores 
y  animadores : 

a  Que  estas  personas  estudien  y  analicen  con 
detenimiento  el  estudio  exegético  del  Dr.  Arias,  y  a 
partir  de  la  realidad  y  las  necesidades  de  los  grupos 
u  organizaciones  de  referencia,  definan  un  plan  ge¬ 
neral  a  seguir,  seleccionando  temas  y  la  secuencia 
en  la  que  se  trabajarán. 

b.  Que  se  definan  objetivos  propios  para  cada  Encuen¬ 
tro-Taller  (o  tareas  a  ser  realizadas  por  quienes  par¬ 
ticipan)  que  puedan  guiar  el  proceso  y  al  mismo  tiem¬ 
po  permitan  una  evaluación  significativa; 

c.  Tomar  la  guía  como  referencia  y  adecuar  contenidos 
y  tiempos  al  grupo  y  circunstancia  concretos;  bus¬ 
car  y/o  elaborar  el  material  de  apoyo  educativo  nece¬ 
sario  y  el  que  se  considere  relevante  y  oportuno; 

d.  La  selección  de  los  cánticos  es  muy  importante,  ya 
que  en  algunos  casos  pueden  su  contenido  puede  ser 
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utilizado  para  la  reflexión;  las  letras  deberían  acom¬ 
pañar  el  tema  o  propósito  de  cada  momento; 

e.  El  grupo  participante  del  Encuentro-Taller  no  debe 
exceder  de  30  personas; 

£  Conformar  un  equipo  de  por  lo  menos  2  personas  en 
la  tarea  de  facilitación-animación  para  apoyo  mutuo 
y  mejor  atención  al  grupo; 

g.  Buscar  con  tiempo  el  espacio  adecuado  para  el  even¬ 
to;  aunque  sea  un  lugar  ya  conocido,  visitarlo  con 
anticipación  para  verificar  que  se  cuenta  con  el  mo¬ 
biliario  suficiente,  que  hay  espacio  para  trabajo  de 
grupos  sin  interferencia,  que  hay  condiciones  (o  bus¬ 
carlas)  para  exponer  los  trabajos  que  se  vayan  reali¬ 
zando.  Recordar  que  en  el  Encuentro-Taller  todas 
las  personas  deberán  estar  en  primera  fila,  forman¬ 
do  un  círculo  o  círculo  casi  cerrado  (dejando  espacio 
para  pizarras  o  rotafolios); 

h.  Tener  plantas  o  arreglos  florales;  poner  telas  o  man¬ 
tas  coloridas  en  las  paredes  donde  luego  se  coloca¬ 
rán  las  tarjetas;  disponer  de  instrumentos  musica¬ 
les,  himnarios  y  Biblias  suficientes  para  todas  las  per¬ 
sonas  (tener  varias  versiones  favorece  y  amplía  la 
comprensión  de  los  textos);  agua  fresca  para  beber  y 
todos  los  recursos  a  ser  utilizados,  incluso  en  la  ce¬ 
lebración  final  (hacer  una  lista  previa); 

i.  Al  planificar  el  horario  disponer  de  tiempo  cualita¬ 
tiva  y  cuantitativamente  significativo  para  el  momen¬ 
to  final  de  proyecciones  y  decisiones,  así  como  para 
la  evaluación  del  evento.  Es  fundamental  que  todas 
las  personas  participantes  estén  presentes  en  ese 
momento.  Tratar  este  asunto  en  la  presentación  del 
Encuentro-Taller. 
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j.  Preparar  con  anticipación  una  hoja  de  evaluación  con 
criterios  relacionados  principalmente  con  el  conte¬ 
nido,  el  proceso  y  las  conclusiones. 

VI.  MOMENTOS  DE  UN  ENCUENTRO  -TALLER 

Deseamos  destacar  que  no  existe  un  único  formato 
o  modelo  para  los  Encuentro-Talleres  ya  que  los  mis¬ 
mos  serán  diseñados  de  acuerdo  a  los  propósitos,  nece¬ 
sidades  y  posibilidades  concretas  de  cada  grupo.  Den¬ 
tro  de  un  mismo  Encuentro-Taller  se  pueden  realizar 
dos  o  más  ciclos  de  vivencia-puesta  en  común-procesa¬ 
miento-generalización-aplicación.  De  más  está  decir  que 
la  dinámica  generada  en  un  evento  de  esta  naturaleza 
es  tan  compleja  que  no  puede  ser  diagramada  ni  conte¬ 
nida  en  una  sola  descripción  por  más  detallada  y  cientí¬ 
fica  que  pudiera  ser.  Por  esto,  los  momentos  que  descri¬ 
bimos  a  continuación  se  entrelazan  y  no  siempre  se  su¬ 
ceden  en  la  misma  secuencia,  pero  el  estar  informados 
sobre  ello  nos  permite  acompañar  mejor  la  dinámica  del 
grupo  y  las  personas  en  particular. 

1.  Vivencias 

La  experiencia  (el  experimentar)  ocurre  natural¬ 
mente  en  todas  las  situaciones  de  la  vida.  En  un  En¬ 
cuentro-Taller  las  personas  están  expuestas  a  un  tipo 
particular  de  experiencia.  Este  momento  inicial  recrea 
la  vivencia  de  las  personas  participantes  o  genera  infor¬ 
mación  y  es  el  paso  que  generalmente  se  asocia  con  “jue¬ 
gos”  o  con  diversión.  Obviamente,  si  el  proceso  se  de¬ 
tiene  después  de  esta  etapa,  la  tarea  queda  incompleta. 

Las  siguientes  son  actividades  comunes,  individua¬ 
les  y  de  grupo  que  pueden  ser  utilizadas: 

•  EXPRESIÓN  ORAL:  relatos,  testimonios,  lectura  en 
voz  alta  de  cuentos,  descripciones,  imaginación 
guiada,etc. 
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•  EXPRESIÓN  PLÁSTICA:  pintura,  escultura,  mode¬ 
lado,  collage,  etc. 

•  EXPRESIÓN  ESCRITA:  análisis  de  textos  escritos, 
producción  de  textos,  informes,  etc. 

•  EXPRESIÓN  CORPORAL:  danza,  sociodrama,  es¬ 
culturas  humanas,  juegos,  mímica 

Estas  actividades  pueden  ser  realizadas  por  indivi¬ 
duos  o  parejas  ,  tríos,  grupos  pequeños,  esquemas  de 
grupo  a  grupo  y  por  grupos  grandes. 

Recomendaciones 

1.  Recordar  que  el  momento  vivencial  es  punto  de  par¬ 
tida  y  su  importancia  está  en  función  de  los  momen¬ 
tos  siguientes,  a  los  que  se  deberá  dedicar  más  ener¬ 
gía  en  la  planificación. 

2.  Es  prudente  cuidar  que  en  este  momento  no  se  ge¬ 
nere  mucha  información  para  el  trabajo  posterior  y 
que  no  se  cree  un  atmósfera  que  dificulte  la  discu¬ 
sión  de  los  resultados.  La  excitación  y  ‘‘diversión” 
pueden  ser  excesivas  dificultando  el  paso  al  siguien¬ 
te  momento;  pueden  surgir  conflictos  en  las  relacio¬ 
nes  interpersonales.  No  los  ignore,  ellos  pueden  pro¬ 
veer  referencias  comunes  para  el  subsiguiente  aná¬ 
lisis  en  grupo. 

3.  Recordar  que  el  grado  de  satisfacción  y  el  compro¬ 
miso  posterior  está  en  relación  directa  con  la  posibi¬ 
lidad  real  que  tuvieron  las  personas  de  participar  y 
la  manera  cómo  otras  personas  respondieron  (reac¬ 
cionaron)  a  sus  ideas. 

2.  Puesta  en  común 

Después  de  experimentar  una  actividad  las  perso¬ 
nas  están  listas  para  compartir  lo  que  han  visto  y/o  han 
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sentido.  La  intención  en  este  momento  es  compartir  con 
el  grupo  la  experiencia  de  cada  individuo.  De  acuerdo 
al  tema  y  al  grupo,  se  hará  más  énfasis  en  lo  que  las 
personas  sintieron,  pensaron,  dijeron,  hicieron  o  deja¬ 
ron  de  hacer.  Sin  embargo,  es  importante  no  perder  de 
vista  el  carácter  integral  de  los  procesos,  aprendizaje  y 
vivencias.  He  aquí  algunas  técnicas  que  facilitan  la  pues¬ 
ta  en  común  o  la  expresión  de  las  reacciones  y  observa¬ 
ciones  individuales  de  quienes  participan. 

*  Listar  adjetivos  que  capturen  el  sentimiento  en  va¬ 
rios  puntos.  *  Rondas  de  rápidas  asociaciones  libres 
sobre  varios  tópicos  concernientes  a  la  actividad. 

*  Intercambio  en  subgrupos:  generación  de  listas  de 
doble  entrada  como  “Lo  que  vi/cómo  me  sentí”. 

*  Papelógrafos:  registro  de  la  información  total  del  gru¬ 
po  en  papelógrafos,  rotafolios,  periódicos  murales. 

*  Evaluaciones  :  cualificar  las  dimensiones  relevan¬ 
tes  de  la  actividad,  anotarlas  y  comparar  resultados. 

*  Reportajes:  “entrevistas”  sistemáticas  individuales 
sobre  las  experiencias  vividas  durante  la  actividad 

Entrevistas  por  pareja:  preguntarse  uno  al  otro  so¬ 
bre  el  “qué”  y  “cómo”  de  la  actividad  realizada  . 

Por  otro  lado,  la  puesta  en  común  puede  ser  desa¬ 
rrollada  a  través  de  una  discusión  no  estructurada,  o 
sea,  no  planificada,  pero  requiere  que  quien  facilita  el 
Encuentro-Taller  tenga  absoluta  claridad  de  las  diferen¬ 
cias  de  todos  los  momentos  y  distinga  con  precisión  las 
intervenciones  .  Por  ejemplo,  durante  este  momento  es 
importante  evitar  que  algunas  personas  participantes 
se  adelanten  a  “sacar  conclusiones”  o  a  generalizar  (in¬ 
firiendo  principios  de  lo  que  sucedió).  Esto  sucede  con 
bastante  frecuencia.  También  puede  darse  el  caso  que 
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las  energías  de  algunas  personas  se  concentran  en  esta 
actividad  y  necesiten  un  empujoncito  para  que  se  se¬ 
paren  y  aprendan  de  ella . 

3.  Procesamiento:  reflexión-análisis 

Este  momento  es  crucial  para  el  aprendizaje  experi¬ 
mental  e  integral  y  no  puede  ser  ignorado  o  diseñado  es¬ 
pontáneamente.  Es  una  etapa  de  evaluación  sistemáti¬ 
ca  de  la  experiencia  común  compartida  anteriormente 
puesta  en  un  contexto  más  amplio.  Podríamos  decir  que 
este  es  el  momento  de  la  interiorización  crítica,  un  mo¬ 
mento  de  análisis  y  reflexión  profunda  personal  y  colec¬ 
tiva  a  partir  de  las  experiencias  y  las  realidades  percibidas. 
De  acuerdo  a  cada  situación,  se  puede  aportar  informa¬ 
ción  nueva  que  contribuya  a  la  reflexión. 

Este  es  un  buen  tiempo  para  crear  un  clima  de  si¬ 
lencio  interior  desde  el  que  sea  posible  el  encuentro  con 
nosotros,  con  nosotras  mismas  y  con  todo  lo  que  vivi¬ 
mos  y  vamos  descubriendo  que  sucede  a  nuestro  alre¬ 
dedor.  Entendemos  que  este  silencio  no  es  sinónimo  de 
mutismo,  de  aislamiento  o  escapismo,  sino  una  forma 
activa  de  presencia,  como  una  actitud  dinámica,  serena 
y  recogida,  circundada  por  la  presencia  y  guía  del  Espí¬ 
ritu  Santo  que  pueda  abrirnos  hacia  la  realidad  y  el 
mundo  de  Dios  que  nos  hemos  comprometido  a  servir. 

Pero  esta  reflexión-análisis  no  llegaría  a  ser  total¬ 
mente  transformadora  si  no  fuera  compartida  y  confron¬ 
tada  con  la  de  otras  personas  y  la  realidad  externa.  Es 
así  que  en  este  tiempo  se  favorece  mucho  el  intercam¬ 
bio  y  el  debate. 

4.  Generalización:  relación  con  la  vida  cotidiana 

En  este  momento  se  debe  propiciar  el  salto  cualita¬ 
tivo  (inferencia)  de  la  experiencia  estructurada  a  la  rea- 
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lidad  de  la  vida  cotidiana.  El  grupo  participante  precisa 
ser  guiado  a  concentrar  su  atención  en  situaciones  de 
su  vida  personal,  laboral,  comunitaria  que  son  seme¬ 
jantes  a  los  vivenciados  inicialmente.  Su  tarea  es  abs¬ 
traer  del  proceso  algunos  principios  que  puedan  ser 
identificados  en  los  procesos  sociales  externos  en  los  cua¬ 
les  el  grupo  está  inseto.  O  sea,  las  generalizaciones  ( en 
el  sentido  de  padrones  básicos  que  se  presentan  más 
allá  de  las  diferencias  individuales  y  culturales),  debe¬ 
rán  ser  hechas  alrededor  de  “lo  que  tiende  a  suceder”  y 
no  de  “lo  que  sucedió  a  este  grupo  en  particular”. 

Cuando  el  grupo  se  involucra  en  este  proceso,  des¬ 
cubre  que  en  su  familia,  en  la  escuela,  en  la  iglesia  y  en 
otros  espacios,  han  sido  socializados,  principalmente, 
de  acuerdo  a  los  valores  dominantes  de  la  cultura.  La 
persona  (el  individuo)  se  encuentra  en  una  tensión  en¬ 
tre  los  valores  dominantes  de  dicha  cultura,  la  manera 
como  los  mismos  se  encarnan  en  su  persona,  muchas 
veces  a  nivel  inconsciente,  y  el  margen  de  opción  ética 
que  tiene  para  cambiar  su  realidad  personal  y  social. 
Este  margen  de  cambio  es  el  que  el  grupo  debe  identifi¬ 
car  de  forma  creativa. 

Es  fundamental  el  rol  de  la  persona  animadora  en 
este  momento,  evitando  que  el  grupo  caiga  en  la 
intelectualización,  en  la  apatía,  en  el  conformismo  o  en 
la  repetición  de  frases  trilladas. 

Nunca  está  de  más  introducir  en  este  momento  ele¬ 
mentos  teóricos  y  de  investigación;  si  hay  conceptos 
para  ser  enseñados,  es  la  hora  de  hacerlo.  Todo  ello  re¬ 
lacionado  directamente  con  los  puntos  que  han  sido  ge¬ 
neralizados.  Recomendación:  hacer  hincapié  que  el  gru¬ 
po  puede  llegar  a  generalizar  aún  sin  contar  con  infor¬ 
mación  externa  no  crear  dependencia. 
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5.  Transformación  de  la  realidad 

Este  momento  es  la  culminación,  es  para  esto  que 
toda  la  experiencia  estructurada  ,el  Encuentro-Taller, 
ha  sido  diseñada.  La  mayoría  de  eventos  semejantes  no 
llegan  a  esta  etapa  o  cuando  lo  hacen  ya  es  a  última  hora, 
cuando  todas  las  personas  están  queriendo  retornar  a 
sus  hogares,  por  eso  es  importante  darle  a  este  momen¬ 
to  el  tiempo  necesario. 

Se  trata  de  identificar  los  espacios  para  el  cambio  y 
el  compromiso.  Es  el  momento  de  estimular  el  pensa¬ 
miento  utópico,  imaginar  una  realidad  radicalmente  di¬ 
ferente  de  la  que  estamos  viviendo. 

Es  vital  que  se  den  las  condiciones  necesarias  para 
que  las  personas  y  grupos  puedan  usar  el  conocimiento 
generado  durante  la  experiencia  estructurada,  para 
proyectarse  .  Este  proyecto  común  evitará  que  el  acto 
de  imaginar  caiga  en  la  ilusión  y  sea,  a  la  vez,  signo  de 
esperanza  de  una  vida  abundante  para  todos  y  para  to¬ 
das,  y  de  confianza  en  que  Dios  tiene  el  poder  para  trans¬ 
formar  lo  que  los  seres  humanos  no  podemos. 

Varias  técnicas  pueden  ser  incorporadas  en  esta  eta¬ 
pa. 

*  Parejas  o  tríos  de  consultores:  turnos  para  ayudarse 
uno  al  otro  en  la  aplicación  de  generalizaciones  a  si¬ 
tuaciones  problemáticas  del  cotidiano  de  cada  uno. 

*  Definición  de  metas:  Desarrollar  aplicaciones  de 
acuerdo  a  metas  con  criterios  como  especificidad, 
desempeño,  compromiso,  realismo  y  observabilidad. 

*  Contratos:  hacer  acuerdos  explícitos  con  cada  uno 
sobre  las  aplicaciones  posibles. 

*  Subgrupos:  organizar  subgrupos  de  acuerdo  a  inte¬ 
reses,  para  discutir  generalizaciones  específicas  en 
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términos  de  lo  que  se  puede  hacer  de  manera  más 
efectiva 

*  Sesiones  prácticas:  representar  situaciones  con  ro¬ 
les  semejantes  a  los  de  la  vida  cotidiana  para  practi¬ 
car  el  “nuevo”  comportamiento. 

VIL  TECNICAS  PARTICIPATIVAS 

Recordamos  que  las  Técnicas  Participativas  -  tam¬ 
bién  mal  llamadas  “dinámicas”^-,  son  sólo  instrumen¬ 
tos  dentro  de  un  proceso  de  reflexión,  educativo, 
organizativo  .  Afirmamos  esto  porque  lo  fundamental 
no  está  en  el  “uso”  de  técnicas  participativas  en  sí,  sino 
en  el  por  qué,  para  qué,  quién,  con  quién,  el  cómo  y  el 
cuando  dentro  de  un  proceso  mayor.  “Las  técnicas  ten¬ 
drán  siempre  el  valor  que  sepan  transmitirle  las  perso¬ 
nas  que  las  utilizan”.  ® 

Proceso  integral 

La  acción  a  ser  desarrollada  está  inserta  en  la  Mi¬ 
sión  de  la  Iglesia, ,  responsable  y  heredera  de  la  Misión 
de  Dios  y  por  tanto  no  puede  ser  sino  Integral.  Siguien¬ 
do  las  pautas  pedagógicas  de  Jesús,  es  preciso  favorecer 
la  interacción  e  intercambio  de  experiencias  y  opinio¬ 
nes  diferentes  y  diferenciadas  que  se  enriquecen  en  el 
proceso;  tomar  en  cuenta  la  vivencia  de  las  personas  y 
comunidades;  preocuparse  por  la  situación  y  condición 
de  las  personas  y  el  contexto  en  el  que  viven;  interesar¬ 
se  en  contribuir  a  la  toma  de  decisiones  que  posibiliten 
la  transformación  de  las  personas  y  la  sociedad... por  lo 
tanto,  la  metodología  a  ser  utilizada  no  puede  ser  otra 
cosa  sino  participativa  y  favorecedora  de  participación. 

Uso  limitado  y  abuso  de  técnicas  participativas 

Es  frecuente  que  las  personas  valoren  una  deter¬ 
minada  actividad  o  evento  por  las  “dinámicas” 
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utilizadas... confundiendo  “animación”  o  “diversión” 
con  participación.  Y  no  es  raro  que  después  de  un  even¬ 
to  o  un  taller  muy  “dinámico”  ,  las  personas  recuerdan 
poco  o  nada  de  los  temas  centrales,  y  pasado  el  calor  de 
la  animación,  pierden  interés  en  lo  que  allí  sucedió. 

Mal  uso  o  abuso  de  una  técnica  puede  general  con¬ 
flictos  y  tensiones  en  el  grupo  en  vez  de  fortalecer  la 
organización  y  la  confianza.  Por  eso  recomendamos 
siempre  analizar  la  técnica  para  identificar  los  valores 
que  están  implícitos  y  que  no  siempre  se  perciben  en 
un  primer  momento,  pero  que  van  reforzando  actitudes 
y  relaciones  inequitativas  que  la  Buena  Nueva  de  Dios 
vino  a  transformar.  (Sucede  que  en  la  iglesia  utilizamos 
juegos  y  técnicas  que  excluyen  o  que  ponen  en  evidencia 
la  falta  de  habilidad  o  destreza  de  las  personas). 

Otro  abuso  de  las  técnicas  participativas,  demasiado 
frecuente  y  con  consecuencias  contrarias  a  la  razón  de 
ser  de  las  mismas,  es  cuando  se  anima  a  las  personas  a 
participar  en  ellas ,  a  dar  su  opinión  sobre  diferentes  asun¬ 
tos  y  luego  lo  expresado  no  se  toma  en  cuenta  a  la  hora 
de  decidir,  de  planificar  y  de  implementar  proyectos. 

Contribución  de  las  técnicas  participativas 

Además  de  favorecer  la  participación  y  organización 
de  las  personas  en  torno  a  objetivos  comunes,  su  razón 
de  ser  está  dirigida  a  la  generación  y  sustentación  de 
un  proceso  de  aprendizaje,  en  la  medida  que  permiten: 

a  Desarrollar  un  proceso  colectivo  de  discusión  y  re¬ 
flexión  crítica; 

b.  Colectivizar  el  conocimiento  individual,  enriquecerlo 
y  potenciar  efectivamente  el  conocimiento  colectivo; 

c.  Una  creación  y  re-creación  colectiva  del  conocimien¬ 
to  donde  todas  las  personas  somos  partícipes  y  por 
lo  tanto,  también  de  sus  implicancias  prácticas; 


212 


El  último  mandato 


d.  Favorecen  la  participación  en  el  sentido  de  toma  de 
decisiones,  en  la  perspectiva  de  la  transformación. 

Elementos  a  tomar  en  cuenta  en  la  utilización 

Como  toda  herramienta,  hay  que  saber  para  qué 
sirve  una  técnica,  cómo  y  cuándo  debe  utilizarse.  Reco¬ 
mendamos  siempre  seleccionar  y  utilizar  una  técnica 
como  parte  de  una  tarea  (objetivo). 

a  Una  vez  que  el  grupo  comienza  a  integrarse,  la  discu¬ 
sión  y  reflexión  debe  ser  guiada  hacia  el  tema  de  inte¬ 
rés  ,  evitando  que  el  grupo  se  disperse  hacia  aspectos 
que  no  son  pertinentes  o  que  no  son  relevantes.  La 
claridad  del  camino  a  seguir,  de  los  objetivos,  de  la 
tarea  son  fundamentales  en  el  uso  de  las  técnicas. 

b.  Así  como  debemos  relacionar  la  técnica  con  el  obje¬ 
tivo,  debemos  también  precisar  el  procedimiento  a 
seguir  para  su  aplicación  de  acuerdo  a: 

i.  El  número  de  participantes 

ii.  El  tiempo 

iii.  El  espacio 

c.  Es  frecuente  que  con  un  técnica  muy  sencilla,  nos 
entusiasmamos  y  queremos  llegar  a  causas  y  respues¬ 
tas  al  problema  o  tema  que  se  está  trabajando,  más 
allá  del  objetivo  que  nos  habíamos  propuesto.  Siem¬ 
pre  tenemos  que  tener  claro  hasta  dónde  queremos 
y  podemos  llegar  en  una  discusión  con  esa  técnica. 
Esta  es  una  gran  responsabilidad  que  supone  tener 
siempre  en  cuenta  el  punto  de  partida  y  el  objetivo. 
También  recomendamos  prestar  atención  a  las  in¬ 
quietudes  y  entusiasmo  por  la  discusión  que  se  ge¬ 
nere  en  quienes  participan  y  ser  lo  suficientemente 
flexible  y  sagaz  para: 
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i.  no  cortar  una  discusión  que  puede  ayudar  en  ese 
momento  a  aclarar  más  el  tema,  o 

ii.  detener  la  discusión  para  que  el  proceso  de  re¬ 
flexión  se  realice  de  forma  ordenada  y  no  saltar  a 
generalidades  que  no  a3aidan  a  profundizar  real¬ 
mente  el  tema. 

iii.  respetar  los  momentos  de  silencio  reflexivo  y 
creativo 

Técnicas  apropiadas  a  la  tarea  (objetivo) 

Es  importante  saber  ubicar  las  características  par¬ 
ticulares  de  cada  técnica:  sus  posibilidades  y  límites. 
En  esta  guía  no  pretendemos  hacer  una  clasificación 
estática  y/o  final,  ya  que  muchas  técnicas  combinan  el 
conjunto  de  las  aptitudes  del  ser  humano  para  expre¬ 
sar  y  comunicar  sus  ideas,  sentimientos  y  sensaciones. 
A  seguir  algunos  tipos  de  técnicas^ : 

*  Técnicas  o  Dinámicas  Vivenciales: 

Las  técnicas  vivenciales  se  caracterizan  por  crear 
una  situación  ficticia,  donde  nos  involucramos,  re¬ 
accionamos  y  adoptamos  actitudes  espontáneas;  nos 
hacen  vivir  una  situación.  Podemos  diferenciar 
las  técnicas  vivenciales  en: 

*  Las  de  animación.  Tienen  como  objetivo  central 
el  animar,  cohesionar,  crear  un  ambiente  fraterno  y 
participativo. 

*  Las  de  análisis.  El  objetivo  central  de  estas  diná¬ 
micas  es  dar  elementos  simbólicos  que  permitan  re¬ 
flexionar  sobre  situaciones  de  la  vida  real. 

*  Técnicas  con  Actuación  (sociodrama,  juego  de  ro¬ 
les,  cuento  dramatizado) 
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El  elemento  central  es  la  expresión  corporal  a  tra¬ 
vés  de  la  cual  representamos  situaciones,  comporta¬ 
mientos,  formas  de  pensar. 

*  Técnicas  Visuales 

Podemos  diferenciar  dos  tipos: 

*  Técnicas  escritas  :  todo  aquel  material  que  utili¬ 
za  la  escritura  como  elemento  central.  (Papelógrafo, 
lluvia  de  ideas  por  tarjetas,  lectura  de  textos,  etc.) 

*  Técnicas  gráficas:  todo  material  que  se  expresa  a 
través  de  dibujos  y  símbolos.  (Afiche,  collage,  “lec¬ 
tura  de  cartas”) 

*  Técnicas  Auditivas  y  Audiovisuales  (charla,  ra¬ 
dio-foro,  película,  diaporama) 

La  utilización  del  sonido  o  de  su  combinación  con 
imágenes  es  lo  que  le  da  la  particularidad  a  estas  técni¬ 
cas  que  suponen  un  trabajo  de  elaboración  previa  que 
por  lo  general  no  es  producto  de  la  reflexión  o  análisis 
que  el  mismo  grupo  ha  realizado.  Sin  embargo  aportan 
elementos  de  información  adicional  para  que  el  grupo 
enriquezca  su  reflexión  y  análisis  sobre  algún  tema. 

Imaginación  y  creatividad 

Un  elemento  importante  a  tomar  en  cuenta  para  la 
aplicación  de  cualquier  técnica  es  tener  imaginación  y 
creatividad  para  modificarlas,  adecuarlas  y  crear  nue¬ 
vas  técnicas  de  acuerdo  a  quienes  participan  y  a  la  si¬ 
tuación  específica  que  se  debe  enfrentar. 

Este  elemento  nos  permite  no  amarrarnos  a  la 
técnica  en  sí,  sino  al  proceso  de  reflexión  y  formación 
que  se  intenta  llevar  a  cabo. 


II  Guía  Metodológica 


215 


TAMAÑO  DE  LOS  GRUPOS 

Grupos  de  a  2  son  buenos  para: 

Entrevistas 

Intercambio  íntimo  de  opinión 

Practicar  alguna  destreza 

Un  “murmullo”,  “cuchicheo”  (intercambio  rápido) 
como  punto  de  partida  para  una  reflexión  más  amplia  y 
profunda;  también  para  reanimar  a  un  grupo 
somnoliento. 

Grupos  de  a  3  son  buenos  para: 

Que  todas  las  personas  puedan  pensar  y  participar 
activamente  (en  un  grupo  de  5  una  persona  puede  que¬ 
dar  pasiva  pero  no  así  en  un  grupo  de  3) 

Probar  una  idea  que  la  persona  no  se  anima  a  pre¬ 
sentar  al  grupo  grande. 

Si  dos  personas  piensan  que  vale  la  pena 

Grupos  de  4, 5  y  6  son  buenos  para: 

Ampliar  las  comprensiones  dando  una  variedad 
mayor  a  las  ideas 

Es  un  buen  tamaño  para  planificar,  para  discutir 
situaciones  más  complejas. 

Sin  embargo,  cuanto  mayor  sea  el  grupo,  más  se 
alarga  la  discusión  y  el  tiempo  necesario  para  ella  y  para 
tomar  decisiones. 

Grupos  de  6-12 

Este  puede  ser  un  buen  número  para  compartir 
ideas  cuando  se  tiene  bastante  tiempo,  por  ejemplo, 
grupos  regulares  de  estudio  o  debate.  Pero  si  el  grupo 
es  mayor  será  necesario  nombrar  (o  aceptar)  un  ani¬ 
mador. 
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Grupos  de  30 

Un  grupo  de  este  tamaño  podrá  desarrollar  un  buen 
espíritu  de  comunidad  Encuentro-Taller  de  4  a  5  días. 
La  mayoría  podrá  participar  activamente  en  las  plena- 
rias.  Si  el  grupo  es  mayor,  habrá  dificultades.  Siempre 
será  necesario  hacer  grupos  pequeños  diferentes  de 
acuerdo  a  los  propósitos. 

Grupos  de  30-200 

Este  es  el  tamaño  de  grupos  que  pueden  ser  bue¬ 
nos  para  poner  a  la  gente  en  acción.  Es  bueno  recordar 
que  si  se  desea  que  el  98%  del  grupo  no  quede  pasivo, 
se  necesitará  un  equipo  de  facilitadores  y  animadores 
con  buen  entrenamiento  previo  para  orientar  discusio¬ 
nes  en  grupos  pequeños  y  luego  “alimentar”  con  las 
ideas  al  grupo  grande.  Si  se  desea  que  estos  eventos  pro¬ 
duzcan  algún  resultado  concreto  no  es  suficiente  el  pre¬ 
sentar  las  exposiciones  y  dar  un  tiempo  para  preguntas 
y  respuestas.  Para  que  puedan  comprender  las  nuevas 
ideas  y  pensar  de  qué  manera  las  implementarán  de¬ 
ben  tener  tiempo  de  discutirlas  en  pequeños  grupos  con 
personas  en  situaciones  similares.  Si  esto  no  se  realiza, 
aún  cuando  las  personas  hayan  quedado  convencidas 
por  quienes  expusieron,  regresarán  a  las  demandas  co¬ 
tidianas  sin  que  haya  cambios  significativos. 

VIH.  ACUERDOS  PARA  LA  CONVIVENCIA  Y  EL 
TRABAJO 

Las  experiencias  vividas  nos  animan  a  recomendar 
que  al  iniciar  el  Encuentro-Taller ,  como  parte  de  la  pre¬ 
sentación,  se  ponga  en  consideración  las  normas  míni¬ 
mas  de  convivencia  y  trabajo.  Una  vez  acordadas  las  mis¬ 
mas,  sugerimos  tenerlas  por  escrito  a  la  vista  de  todas 
las  personas,  junto  con  el  horario.  Algunas  de  ellas  po¬ 
drían  ser  divulgadas  junto  a  la  convocatoria  o  invita- 
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ción  para  que  las  personas  asistan  al  evento  bien  infor¬ 
madas  de  lo  que  se  espera  de  ellas  en  cuanto  a  asistencia 
y  participación.  Se  debe  evitar  en  lo  posible  la  asistencia 
de  personas  “a  medio  tiempo”  ya  que  esto  desestabiliza 
el  proceso  grupal.  A  seguir  algunas  sugerencias: 

•  Respeto  mutuo:  de  pensamiento,  palabra  y  acción,  a 
la  opinión  y  sentimientos,  a  las  necesidades,  a  las 
preferencias  que  no  afecten  la  convivencia  común  y 
el  espíritu  del  evento. 

•  Confidencialidad  en  lo  que  se  comparte. 

•  Participación  activa  en  todos  los  momentos  del  even¬ 
to.  Involucrarse  en  la  totalidad  del  proceso. 

•  Respeto  a  los  horarios  propuestos  y  confirmados  por 
el  grupo.  Cada  persona  es  responsable  de  estar  pre¬ 
sente  en  el  lugar  y  hora  convenidos. 

•  Relación  permanente  con  todo  el  grupo  (no  aislarse 
ni  salir  de  las  instalaciones  por  cuenta  propia). 

•  En  las  puestas  en  común  pedir  la  palabra  y  esperar 
su  tiempo.  En  los  grupos,  no  acaparar  la  conversa¬ 
ción.  (Dependiendo  del  caso  tal  vez  sea  necesario  in¬ 
dicar  el  número  de  veces  que  una  persona  puede  ha¬ 
blar  sobre  un  tema). 

•  Las  participaciones  verbales  serán  en  primera  per¬ 
sona  singular  o  plural  :  Yo  pienso,  yo  hago  o  noso¬ 
tros  decimos... nunca  “hay  gente  que  hace...” 

•  Leer  y  escuchar  con  atención,  tomar  notas,  atender 
las  orientaciones,  preguntar  si  hay  dudas,  expresar 
sentimientos  y  opiniones  sin  temor. 

•  Estar  dispuesto  a  asumir  responsabilidades  y  com¬ 
partir  tareas.  Uso  adecuado  de  los  espacios,  muebles, 
objetos  personales  y  colectivos  (orden  y  limpieza). 
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IX.  RECOMENDACIONES  FINALES  A  LAS  PERSONAS 
ANIMADORAS 

•  Respeten  los  momentos  de  silencio  del  grupo  (en  al¬ 
gunas  ocasiones  precisan  un  tiempo  para  procesar 
la  información,  los  sentimientos  y  pensamientos). 

•  No  es  obligación  responder  a  todas  las  preguntas  o 
tener  toda  la  información  que  el  grupo  requiera.  ‘‘De¬ 
vuelva”  la  pregunta  al  grupo,  anime  a  buscar  res¬ 
puestas  en  otras  fuentes. 

•  Hay  personas  que  no  están  habituadas  a  estudiar  y 
reflexionar  de  manera  sistemática.  Preste  atención 
a  las  señales  de  cansancio  y  haga  “paradas”  estraté¬ 
gicas  para  animar  al  grupo  a  continuar,  cuidando  de 
no  cortar  el  debate  o  reflexión  en  momentos  impor¬ 
tantes. 

•  Mientras  trabajan  en  grupos,  oriente  también  sobre 
la  manera  de  presentación  (síntesis)  en  la  puesta  co¬ 
mún:  hay  personas  que  tienden  a  reproducir  todo  lo 
que  se  dijo  en  el  grupo  y  el  proceso  se  alarga  y  decae 
el  interés. 

•  Es  preferible  que  entreguen  por  escrito  las  orienta¬ 
ciones  e  instrucciones  más  complejas  (meditaciones, 
preguntas  orientadoras,  etc.).  Esto  facilitará  la  ta¬ 
rea  personal  y  grupal.  Por  otra  parte,  las  personas 
podrán  utilizar  estos  recursos  en  otros  contextos  y 
situaciones. 

•  Si  hay  condiciones  y  posibilidades,  es  mejor  entre¬ 
gar  la  liturgia  del  Encuentro-Taller  por  escrito,  con 
los  objetivos-tareas,  las  normas  mínimas  de  convi¬ 
vencia  y  trabajo,  los  horarios,  tal  vez  los  cánticos  que 
se  van  a  aprender. 

•  Sugerimos  tener  carteles  en  las  paredes  con  algu- 
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nos  de  los  apuntes  para  referencia  (glosas),  o  citas 
del  libro,  o  textos  bíblicos  relacionados  con  el  tema 
que  se  analiza.  También  se  pueden  reproducir  para 
cada  participante. 

Entregar  tarjetas  de  identificación  al  inicio  del  En¬ 
cuentro-Taller  para  que  las  personas  puedan  diri¬ 
girse  unas  a  otras  por  el  nombre. 


Eunice  Arias 

Tiempo  de  Adviento, 


1 .  Conocimiento:  fruto  de  la  vivencia  y  la  reflexión  sobre  ella.  Praxis. 

2.  Marco  Raúl  Mejía,  ¿Resucita  el  Modelo  de  la  Educación  como  Formación  del 
Capital  Humano?,  en  La  Piragua,  Revista  Latinoamericana  de  Educación  y  Po¬ 
lítica,  NM,  1992. 

3.  Cuando  decimos  “nuevas”  no  nos  referimos  a  cosas  “novedosas”  en  el  sentido 
de  moda  que  pronto  dejan  de  serlo,  sino  a  todo  aquello  que  aún  siendo  “viejo” 
contribuye  a  la  transformación  de  la  persona  y  la  realidad  social  presente. 

4.  Utilizamos  el  término  “aprendizaje”  en  esta  perspectiva  amplia  e  integral. 

5  .  La  dinámica  de  grupos  se  refiere  a  lo  que  pasa  en  el  interior  del  grupo  a  lo  largo 
del  interactuar  de  las  personas  que  forman  parte  de  él. 

6.  Algunas  técnicas  y  principios  básicos  de  comunicación  alternativa,  Rubén  Ayala- 
Vicente  Brunetti 

7.  Las  técnicas  pueden  ser  clasificadas  de  varias  maneras 
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III •  Apuntes  Temáticos 


Como  dijimos  al  principio,  hay  muchas  maneras  y 
perspectivas  de  leer  “La  Gran  Comisión”.... La  primera 
que  se  nos  ocurre  es  tomar  Evangelio  por  Evangelio.  A 
mis  ojos,  después  de  la  segunda  lectura,  fueron  “saltan¬ 
do”  temas  candentes  que  aparecen,  con  mayor  o  menor 
énfasis,  en  los  4  Evangelios.  Y  otros  temas,  que  pudié¬ 
ramos  llamar  “transversales”,  que  son  características 
intrínsecas  de  los  anteriores.  A  seguir  encontrará  algu¬ 
nos  apuntes  temáticos  extractados  del  mismo  texto,  que 
se  me  ocurre  pueden  servir  de  base  para  la  realización 
de  Encuentros-Talleres,  foros,  paneles  u  otros  espacios 
de  estudio,  reflexión  y  proyección  de  las  iglesias  cristia¬ 
nas.  Estoy  segura  que  usted  podrá  complementarlo  con 
otras  citas  y  pasajes  de  la  Escritura. 

3 . 1  TEMAS  TRANSVERSALES 

Estos  son  contenidos  relevantes  y  valiosos,  necesa¬ 
rios  para  la  comprensión  y  vivencia  del  Evangelio  del 
Reinado  de  Dios,  que  contribuyen  a  configurar  de  ma¬ 
nera  especial  el  SER  del  cristiano,  la  cristiana  y  la  Igle- 
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sia  de  Cristo.  Son  contenidos  temáticos,  por  llamarlos 
de  algxina  manera,  que  en  determinados  momentos  son 
método,  en  otros  estrategia,  mandato  y/o  recomendación 
y  que,  ya  sea  por  acción  u  omisión  caracterizan  sus  vi¬ 
das.  El  Dr.  Mortimer  Arias  fue  planteando  preguntas 
cruciales  sobre  estos  y  otros  temas  a  través  de  su  libro, 
algunas  de  las  cuales  estamos  destacando. 

Consideramos  que  puede  ser  muy  significativo  el 
tomar  estos  temas  transversales  de  manera  permanen¬ 
te  en  los  Encuentros  Talleres  u  otros  espacios  de  re¬ 
flexión.  Se  me  ocurre  también  que  pueden  ser  temas  a 
ser  tratados  específicamente  y/o  ser  tomados  en  cuen¬ 
tas  en  los  objetivos  y  metas  a  proponerse  en  un  evento, 
la  forma  de  trabajo  seleccionada,  en  las  preguntas 
motivadoras  y  orientadoras  del  análisis  y  el  intercam¬ 
bio,  pero,  principalmente,  en  la  actitud  de  las  per¬ 
sonas  facilitadoras.  Son  una  referencia  básica  que 
puede  ayudarnos  a  que  haya  un  mínimo  de  coherencia 
entre  lo  que  se  propone,  lo  que  se  dice,  lo  que  se  hace  y 
lo  que  se  decide  y  proyecta. 

(A.  Diálogo;  B.  Comprensión  Holística  de  la  Vida  y 
la  Misión;  C.  Personal-Comunitario;  D.  Ortodoxia- 
Ortopraxis ) 

A.  DIALOGO 

1.  Mateo  nos  introduce  al  tema  del  diálogo  en  asuntos 
bien  cercanos:  la  familia.  Y  en  relación  con  nuestra 
vida  devocional  y  cúltica:  sin  el  diálogo  y  la  reconci¬ 
liación  no  puede  haber  ofrenda  agradable  al  Señor. 

2.  “En  el  camino. . .”  es  también  el  lugar  apropiado  para 
el  diálogo.  (5:21-26) 

3 .  Este  evangelista  también  nos  propone  un  diálogo  que 


223 


III  Apuntes  temáticos 


no  tiene  límites,  puede  (debe)  existir  entre  todas  las 
edades  y  todas  las  situaciones.  Y  es  fundamental  para 
entrar  en  el  Reino  de  los  Cielos.  (18:1-6) 

4.  En  el  evangelio  de  Marcos  podemos  ver  como  Jesús 
establece  un  diálogo  no  sólo  con  las  personas,  sino 
con  las  situaciones  y  condiciones  de  vida  y  también 
con  los  resultados  y  consecuencias  de  su  ministerio. 
Este  diálogo  es  flexible,  creativo  y  osado  y  le  lleva  a 
hacer  cambios  en  el  camino  en  base  a  una  evalua¬ 
ción  realista  de  la  Misión,  que  es  hecha  con  “un  do¬ 
ble  lente:  realidad  presente  y  la  visión  esperanzada 
del  Reino”. 

5.  El  descanso  y  la  reflexión  (meditación) ,  una  especie 
de  diálogo  íntimo  son  también  referencia  para  la  re¬ 
novación  del  compromiso  y  el  recomisionamiento  al 
servicio  del  Reino  de  Dios. 

6.  Ya  en  el  evangelio  de  Lucas  encontramos  a  Jesús  en 
un  permanente  diálogo  con  la  Escritura,  abriendo 
el  entendimiento  y  haciendo  arder  los  corazones  de 
las  personas  para  que  puedan  comprender  integral¬ 
mente  el  mensaje  del  Reino  de  Dios,  en  su  propio 
contexto  personal  y  comunitario. 

7.  El  análisis  del  texto  clave  del  evangelio  de  Juan  nos 
permite  identificar  lo  siguiente 

a  El  diálogo  es  una  conversación  que  surge  de  las 
necesidades  y  preocupaciones  de  la  persona.  Toma 
en  cuenta  sus  preguntas  y  los  temas  de  interés. 

b.  El  diálogo  supone  iniciativa  pero  no  busca  la  con¬ 
troversia  ni  es  agresivo  o  polémico.  El  diálogo  fa¬ 
vorece  la  participación  plena. 

c.  El  diálogo  supone  una  actitud  de  humildad,  dis¬ 
posición  y  accesibilidad  en  beneficio  de  la  otra  per¬ 
sona. 


<  tí 
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d.  El  diálogo  se  concretiza  cuando  las  relaciones  son 
equitativas,  cuando  no  se  hace  uso  del  poder  a  fa¬ 
vor  de  una  de  las  partes. 

e.  El  diálogo  supone  escuchar  con  atención,  incluso 
los  cuestionamientos  e  interpelaciones 

f  El  diálogo  despierta  la  curiosidad  de  la  otra  perso¬ 
na  y  la  anima  a  profundizar  en  el  conocimiento 
propio  y  de  Dios 

g.  El  diálogo  trasciende  las  diferencias  y  barreras  so¬ 
ciales,  culturales,  políticas,  económicas,  de  sexo, 
de  edad. 

h.  El  diálogo  posibilita  la  transformación  de  la  per¬ 
sona  y  también  del  contexto. 

.1  PREQUriTAS  PARA  REFLEXIONAR  SOBRE 
L  DIALOGO 

1.  ¿No  será  que  nosotros  también  necesitamos  no  sólo 
que  se  abran  las  Biblias  sino  que  el  Señor  por  el  Es¬ 
píritu  nos  abra  el  entendimiento  para  comprender¬ 
las  desde  nuestra  realidad  actual? 

2.  ¿Cuándo,  donde,  con  quiénes  entablamos  un  diálo¬ 
go  en  la  perspectiva  de  Jesús? 

3.  ¿Qué  nos  dice  este  paradigma  a  nosotros  y  nuestros 
métodos  de  evangelización?  ¿Son  ellos  dialogales  o 
unidireccionales? 

4.  ¿Va  nuestra  proclamación  acompañada,  inspirada  y 
orientada  por  nuestra  escucha  de  las  verdaderas  ne¬ 
cesidades  humanas  y  la  condición  concreta  de  nues¬ 
tros  oyentes? 
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5.  ¿Evangelizamos  desde  una  posición  de  poder  o  de 
vulnerabilidad? 


B.  COMPRENSION  HOLISTICA  DE  LA  VIDA  Y  LA 

MISION 

1.  Además  de  utilizar  el  término  “integral”  e 
“integralidad”,  el  autor  hace  uso  frecuente  del  tér¬ 
mino  holístico  (visión  holística,  perspectiva 
holística,).  Este  término  deriva  del  griego,  hotos,  que 
significa  “todo”,  “íntegro”.  Se  entiende  también  que 
se  encuentra  el  todo  en  las  partes  y  a  las  partes  en  el 
todo. 

2.  En  el  evangelio  de  Mateo  encontramos  que  evange- 
lización  y  educación  (cristiana)están  integradas ,  ya 
que  la  Misión  es  una  sola.  En  este  mismo  sentido  el 
discipulado  es  integral  y  para  todas  las  personas;  no 
se  propone  como  un  proceso  a  ser  realizado  en  eta¬ 
pas  o  diferenciado  de  acuerdo  a  quien  es  el  sujeto. 
(Como  conclusión  podemos  afirmar  que  toda  Edu¬ 
cación  Cristiana  es  (debe  ser)  integral). 

3.  En  la  perspectiva  del  Reino  de  Dios,  la  lectura  del 
Evangelio  de  Mateo  permite  comprender  la  salva¬ 
ción  de  una  manera  integral,  para  toda  la  persona. 

4.  La  lectura  del  Evangelio  de  Marcos  nos  permite  acer¬ 
camos  al  Reino  de  Dios,  global  y  multidimensional, 
que  precisa  ser  anunciado  también  de  manera  inte¬ 
gral:  proclamación,  enseñanza,  sanidad,  exorcismo, 
llamado  y  formación  de  discípulos,  alimentación,  con¬ 
solación  y  confrontación. 

5.  Marcos  afirma  reiteradamente  la  unidad  insepara¬ 
ble  (integralidad)  de  la  acción  y  la  proclamación;  de 
la  integridad  física  y  espiritual;  individual  y  social. 
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6.  Lucas  nos  presenta  a  Jesús,  desde  el  inicio  de  su  mi¬ 
nisterio,  proclamando  un  Evangelio  integral  e  inclu¬ 
sivo,  el  tiempo  de  gracia  del  Señor  para  toda  la  per¬ 
sona  y  para  todas  las  personas. 

7.  En  este  Evangelio  encontramos  que  la  salvación  es 
integral:  se  refiere  a  los  personal  y  lo  social;  a  lo  es¬ 
piritual  y  lo  material,  lo  religioso  y  secular. 

8.  Y  en  este  mismo  sentido  se  presenta  el  llamado  a  la 
Misión,  en  la  cual  el  arrepentimiento  y  el  perdón  de 
los  pecados  se  da  en  el  marco  general  del  anuncio 
del  Reino  de  Dios. 

9.  El  evangelista  Juan  nos  presenta  un  concepto  inclu¬ 
sivo  de  “vida”:  es  abundante,  es  eterna,  es  plena.  La 
curación  del  ciego  muestra  que  la  plenitud  de  la  vida 
no  se  refiere  a  un  solo  aspecto  o  dimensión  de  la  mis¬ 
ma,  sino  a  su  totalidad:  la  persona  toda  y  su  entorno. 

B.1  PREGUNTAS  PARA  REFLEXIONAR  SOBRE 

COMPRENSIÓN  HOLISTICA  DEL  MUNDO  Y  LA 

MISION 

•  ¿Cuál  es  nuestra  visión  de  la  salvación?  ¿Es  holística, 
integral?  ¿Contempla  las  tres  dimensiones  :  históri¬ 
ca  (concreta  y  humana) ,  existencial  y  cósmica? 

•  ¿Qué  es  lo  que  proclamamos? 

•  ¿Cuáles  son  las  acciones  que  acompañan  o  antece¬ 
den  a  la  proclamación  en  nuestras  iglesias  u  organi¬ 
zaciones?  ¿Consideran  nuestras  iglesias  u  organiza¬ 
ciones  que  estas  acciones  son  parte  de  la  Misión? 

•  ¿Consideramos  que  es  parte  de  la  Misión  que  nos  ha 
sido  encomendada  el  “ir  al  encuentro  de  las  perso¬ 
nas  en  el  área  de  sus  necesidades?  Si  es  así,  ¿de  qué 
manera  lo  hacemos? 
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•  ¿Cuál  es  el  lugar  de  la  sanidad  en  la  misión  de  la 
Iglesia  hoy,  en  lugares  donde  se  lucha  por  la 
sobrevivencia  y  por  la  calidad  de  vida? 

•  ¿Cuáles  serían  las  formas  contemporáneas  de  pro¬ 
clamar  el  acercamiento  y  la  accesibilidad  del  Reino- 
de-la-vida-plena? 

•  ¿Qué  nos  dice  el  ejemplo  de  Jesús  al  usar  los  mis¬ 
mos  gestos  y  palabras  en  la  alimentación  de  las  mul¬ 
titudes  y  en  la  institución  de  la  Santa  Cena,  sobre  la 
relación  entre  liturgia  y  servicio? 

•  ¿Qué  salvación  anunciamos  en  nuestro  mensaje 
evangelístico?  ¿De  qué  manera  caracterizamos  la  sal¬ 
vación  que  anunciamos?  ¿Incluye  la  rectificación  de 
las  relaciones  sociales  y  económicas  y  la  reintegra¬ 
ción  plena  a  la  comunidad  humana,  además  de  la 
liberación  y  la  restauración  de  la  vida  a  nivel  perso¬ 
nal?  ¿Por  qué? 

•  ¿Entendemos  que  la  Misión  encomendada  supone 
anunciar  (y  actuar  en  consecuencia)  el  jubileo  de  la 
rectificación? 

•  ¿Nos  acercamos  a  la  persona  en  necesidad,  a  la  per¬ 
sona  marginalizada  o  esperamos  que  venga  a  nues¬ 
tro  encuentro?  ¿Escuchamos  primero  su  necesidad 
o  nos  adelantamos  y  le  ofrecemos  una  especie  de  “re¬ 
medio  cura-todo”? 

C.  PERSONAL-  COMUNITARIO 

Una  lectura  cuidadosa  de  las  Escrituras  nos  mues¬ 
tra  un  mensaje  que  no  separa  lo  personal  de  lo  comuni¬ 
tario,  sino  que  se  refiere  siempre  a  la  interdependencia 
que  existe  entre  las  dos  perspectivas. 
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1.  Vemos  en  el  Evangelio  según  Mateo  que  la  motiva¬ 
ción  ,  la  fuerza  e  inspiración  evangelizadora  surge 
tanto  de  una  experiencia  personal  como  de  la  expe¬ 
riencia  comunitaria;  en  el  amor  que  sienten  las  per¬ 
sonas  que  han  tenido  una  experiencia  personal  del 
Cristo  Resucitado  y  Viviente  y  no  tanto  en  la  obe¬ 
diencia  a  un  mandato. 

2.  Marcos  nos  presenta  a  Jesús  exorcizando  a  perso¬ 
nas  poseídas  que  reflejan  problemas,  prejuicios  y  pre¬ 
siones  del  medio  ambiente.  Un  contexto  enfermo 
que  enferma  a  la  persona.  Las  condiciones  económi¬ 
cas  y  sociales  de  opresión  e  inseguridad  provocan  fe¬ 
nómenos  de  perturbación  mental.  (‘‘Mi  nombre  es 
legión...”) 

3.  En  este  contexto,  la  preocupación  primera  y  central 
de  Jesús  es  la  restauración  de  la  persona.(“¿quieres 
ser  sano?”) 

4.  En  cuanto  a  las  Buenas  Nuevas,  son  para  ser  procla¬ 
madas  a  las  cuatro  vientos,  para  ser  difundidas, 
compartidas... no  para  ser  “atesoradas”  o  “privatiza- 
das”:  no  crecen  ni  son  fermento  cuando  están  aisla¬ 
das.  (“..para  cubrirla  con  un  cajón”). 

5.  El  Evangelio  de  Juan,  el  evangelio  de  la  encarnación 
nos  llama  la  atención  hacia  una  Misión  al  mundo  ; 
dirigida  a  las  necesidades  no  sólo  de  la  persona  sino 
de  la  comunidad  toda.  (“Amó  Dios  al  mundo...”) 

6.  Toda  la  Escritura  está  escrita  en  “clave”  personal- 
comunitaria  ,  en  una  tensión  y  complementación  per¬ 
manente,  porque  la  Misión  redentora  de  Dios  es  para 
la  persona  toda  y  toda  la  creación. 
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C. l.  PREGUNTAS  PARA  REFLEXIONAR  SOBRE 
LA  TENSIÓN  ENTRE  LO  PERSONAL  Y  LO  COMU¬ 
NITARIO 

1.  Misión  estilo  encarnacional  significa  que  tenemos 
que  vivir  en  el  mundo,  como  humanos  entre  huma¬ 
nos,  asumiendo  plenamente  nuestra  condición  hu¬ 
mana  y  compartiendo  la  suerte  de  los  demás  seres 
humanos.  Si  utilizamos  este  criterio  encarnacional 
para  medir  nuestra  misión,  ¿cómo  se  ven  nuestras 
iglesias  y  nuestros  estilos  de  evangelizar? 

2.  ¿En  qué  medida  la  comunidad  cristiana  convive  con 
la  gente  en  medio  de  la  cual  está?  En  qué  medida  se 
identifica  con  las  necesidades  y  el  sentir  de  la  gente, 
y  en  qué  medida  se  distingue  por  vivir  un  Evangelio 
encarnado  en  las  personas,  en  sus  relaciones  y  su 
estilo  de  vida? 

3.  “Sin  encarnación  no  hay  verdadera  comunicación  y 
no  hay  auténtica  misión”.  ¿Cómo  se  ve  nuestra  mi¬ 
sión  en  esta  perspectiva?  ¿  Tenemos  hoy  el  riesgo  de 
caer  en  el  docetismo?  ¿O  es  nuestra  iglesia  un  refle¬ 
jo  tal  de  la  cultura  ambiente  que  pueda  decirse  que 
“pertenece  al  mundo”? 

4.  ¿Cómo  entendemos  la  encarnación,  tanto  en  térmi¬ 
nos  personales  como  eclesiales? 

D.  ORTODOXIA-  ORTOPRAXIS 

Este  es  otro  de  los  temas  que  cruza  todas  las  Escri¬ 
turas  y  ha  sido  siempre  la  preocupación  de  Dios:  pue¬ 
blo  cumplidor  de  la  ley  que  no  vivencia  la  gracia,  el  amor, 
la  justicia. 
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1.  En  el  evangelio  de  Mateo  nos  encontramos  con  Je¬ 
sús  “haciendo”  mucho,  también  hablando,  pero  prin¬ 
cipalmente,  viviendo  y  actuando  en  la  perspectiva 
del  Reino:  enseña,  sana,  proclama,  predica,  extien¬ 
de  la  mano,  toca,  oye,  encarga,  recorre,  llama,  mira, 
ve... y  responde.  (“El  que  hace.. edifica  sobre  la  roca”) 

2.  El  Reino  no  es  una  posesión  sino  una  mayordomía 
productiva,  de  lo  contrario  “será  quitado  -  a  sus  ma¬ 
yordomos  y  mensajeros-  y  dado  a  gente  que  produz¬ 
ca  los  frutos  del  Reino”. 

3.  La  palabra  y  la  doctrina  no  pueden  estar  separadas 
de  un  compromiso  con  el  prójimo  en  la  totalidad  de 
su  ser.  Es  más,  la  praxis  de  la  palabra  y  de  la  acción 
se  complementan  con  la  praxis  del  sufrimiento  en  el 
cumplimiento  de  la  Misión,  (“..tome  su  cruz  y 
sígame”) 

4.  En  el  Evangelio  de  Marcos  los  hechos  tienen  prece¬ 
dencia  a  las  palabras  ,  no  pudiendo  separarse  la  ac¬ 
ción  de  la  palabra. 

5.  Ya  en  el  Evangelio  de  Marcos  encontramos  que  los 
hechos  generalmente  tienen  precedencia  a  las  pala¬ 
bras  y  que  existe  una  unidad  inseparable  :  acción  y 
palabra,  palabra  y  acción.  “La  presencia  del  Reino 
de  Dios  es  poder  en  acción  para  abrir  los  ojos  a  la  fe, 
para  sanar,  para  transformar,  para  confrontar. 

6.  Las  parábolas  también  nos  revelan  el  actuar  de  Dios 
por  medio  de  experiencias  de  la  vida  cotidiana. 

7.  “Las  de  adentro”,  las  “bien  informadas”,  que  cono¬ 
cen  el  secreto  o  misterio  del  Reino  de  Dios  son  aque¬ 
llas  personas  que  están  abiertas,  receptivas,  dispues¬ 
tas  a  la  ortopraxis. 
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8.  Lucas  nos  informa,  tanto  en  las  parábolas  como  en 
las  conversaciones  que  Jesús  sostiene  en  el  camino 
y  otros  lugares,  que  lo  fundamental  es  hacer  y  vivir 
de  acuerdo  a  la  voluntad  de  Dios. 

9.  La  Buena  Noticia  (Evangelio)  es  para  ser  visto  y  oído 
nos  dice  Jesús  en  el  Evangelio  según  San  Lucas. 

10.  El  Evangelio  de  Juan  nos  plantea  el  paradigma 
encarnacional  de  la  Misión:  cumplir  con  la  Misión 
es  vivir  en  la  perspectiva  integral  del  Reino  de  Dios. 

11.  La  verdad  de  Dios  es  para  ser  practicada;  las  obras 
deben  ser  realizadas  en  obediencia  a  Dios  (Juan 
3:21) 

12.  Es  en  el  hacer  la  voluntad  de  Dios  que  podemos  co¬ 
nocer  (reconocer)  al  Cristo.  (Juan  7:17). 

13.  ORTODOXIA:  correcta  doctrina;  ORTOPRAXIS:  co¬ 
rrecta  manera  de  vivir  y  morir. 

D.l.  PREGUNTAS  PARA  REFLEXIONAR  SOBRE 

ORTODOXIA  Y  ORTOPRAXIS 

1 .  ¿Qué  puede  significar  todo  esto  para  nuestro  tradicio¬ 
nal  énfasis  en  la  palabra  y  la  doctrina,  separadas  de  un 
compromiso  con  el  prójimo  en  la  totalidad  de  su  ser? 

2.  ¿Las  Buenas  Nuevas  que  proclamamos  son  para  ser 
vistas  y  oídas,  o  sólo  para  ser  oídas? 

3.  ¿Es  la  nuestra  una  misión  encarnacional? 
¿Contribuimos  a  que  la  Palabra  se  haga  carne  y  ha¬ 
bite  en  medio  de  la  gente? 

3.2  TEMAS  "CANDENTES" 

Se  me  ocurrió  lo  de  temas  candentes  por  el  dicho 
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popular  “cuando  las  papas  queman...”  Nuestra  tenden¬ 
cia  es  a  retirar  las  manos,  por  no  decir  el  cuerpo,  por  el 
temor  a  quemarnos.  Luis  Espinal,  cristiano  comprome¬ 
tido,  mártir  de  la  represión  dictatorial  en  Bolivia,  escri¬ 
bió: 

“...a  nosotros  nos  da  miedo 
gastar  la  vida 
entregarla  sin  reservas. 

Un  terrible  instinto  de  conservación 
Nos  lleva  hacia  el  egoísmo. 

Nos  atenaza  cuando  queremos 
Jugamos  la  vida. 

...Somos  antorchas, 

sólo  tenemos  sentido  cuando  nos  quemamos; 
solamente  entonces  seremos  luz”. 


A.  COMPASION 

1.  Para  el  evangelista  Mateo,  “ser  discípulo  y  comisio¬ 
nado  para  la  Misión,  significaba  ser  un  confesor, 
como  Jesús  mismo,  no  de  palabra  sino  de  vida  y  aún 
con  la  vida  misma.”  La  praxis  del  sufrimiento  con¬ 
fronta  nuestras  tendencias  intelectualistas,  nuestro 
conformismo  y  algunas  versiones  del  “evangelio  de 
la  prosperidad”,  del  “Cristo  resuelve-problemas”  que 
circulan  bastante  en  nuestro  medio. 

2.  Mateo  nos  cuenta  que  el  amor  de  Jesús  por  la  gente 
no  es  abstracción  o  sentimiento  superficial,  es  com¬ 
pasión.  Sufrió  por  la  gente,  se  dio  a  ella.  Le  preocu- 
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paba  el  sufrimiento,  consecuencia  de  la  injusticia 
humana,  y  el  desconcierto  y  desorientación  por  falta 
de  líderes  responsables,  capaces,  compasivos. 

3.  Por  otra  parte,  este  Evangelio  no  deja  dudas  sobre 
su  centro  cristológico:  el  mensaje  del  Reino  o  está 
separado  de  la  persona  de  Cristo.  La  invitación  al 
discipulado  es  promesa  y  desafío  personales;  el 
comisionamiento  es  con  la  autoridad  del  que  envía; 
los  contenidos  son  sus  mandamientos. 

4.  El  amor  al  prójimo  no  puede  ser  mero  “servicio  so¬ 
cial”,  sino  un  servicio  a  Cristo  mismo.  “Nuestro  pró¬ 
jimo  se  convierte  así  en  sacramento  de  Cristo”!  (me¬ 
dio  por  el  cual  Cristo  se  hace  presente). 

5.  En  el  Evangelio  según  Marcos  nos  encontramos  con 
la  compasión  de  Jesús  a  cada  paso,  compasión  que 
cruza  todo  tipo  de  fronteras:  de  raza,  de  sexo,  políti¬ 
cas,  económicas,  religiosas,  culturales,  (“pasó  al  otro 
lado  del  lago...”). 

6.  La  compasión  de  Jesús  es  visible,  palpable,  da  fru¬ 
tos.  Las  personas  son  sanadas,  restauradas,  alimen¬ 
tadas,  enseñadas,  liberadas  de  manera  integral  en 
sus  necesidades  concretas,  materiales  y  espirituales. 

7.  Jesús  no  curó  a  las  personas  para  “producir  fe”  sino 
en  respuesta  a  las  necesidades  humanas  concretas  y 
para  REAFIRMAR  la  fe  existente  en  las  personas, 
(“tu  fe  te  ha  salvado...”). 

8.  La  compasión  lleva  a  Jesús  a  pasar  por  alto  las  leyes 
conocidas  como  sagradas  ya  que  el  valor  sagrado  es  la 
vida  humana  y  la  ley  superior  la  necesidad  de  las  per¬ 
sonas.  (“el  sábado  fue  hecho  para  el  ser  humano...”). 

9.  Mientras  los  discípulos  siguen  la  ley  del  mercado  li¬ 
bre,  Jesús  propone  la  distribución  de  lo  que  existe  : 


234 


El  último  mandato 


organiza  para  compartir.  Su  acción  se  da  en  un  mar¬ 
co  litúrgico,  de  gratitud  y  servicio  a  Dios,  (“cuántos 
panes  tenéis.. dadles”) 

10.  La  praxis  compasiva  de  Jesús  toma  en  cuenta  la 
integralidad  de  la  persona  y  la  inclusión  de  todas  las 
personas  :  su  acción  incluye  el  perdón  de  los  peca¬ 
dos,  la  manifestación  de  la  gracia  de  Dios  hacia  toda 
su  creación. 

11.  Cristo  es  el  Siervo  Sufriente,  identificado  con  el  su¬ 
frimiento  humano.  Su  signo  no  es  el  poder  sino: 
SERVICIO,  SUFRIMIENTO,  SACRIFICIO,  (“para 
servir,  no  ser  servido”). 

12.  La  Misión  en  el  Evangelio  de  Marcos  nos  muestra 
que  el  camino  es  de  la  acción  a  la  pasión;  de  la  pro¬ 
clamación  a  la  cruz. 

13.  La  pasión  y  muerte  de  Jesús  llevan  a  la  conversión 
del  centurión  que  confiesa  que  sí,  Jesús  es  Hijo  de 
Dios.  El  primer  confesor  fue  ganado  por  medio  de  la 
debilidad  y  el  amor  que  sufre,  no  por  el  poder  y  el 
éxito,  sino  el  poder  de  la  pasión. 

A.1  PREGUNTAS  PARA  REFLEXIONAR  SOBRE 

COMPASIÓN 

1.  ¿Cómo  vemos  nosotros  las  multitudes  y  nuestra  mi¬ 
sión  con  respecto  a  ellas?  ¿Nos  preocupa  su  situa¬ 
ción  humana  total  o  el  crecimiento  institucional  en¬ 
tre  ellas?  ¿Sentimos  compasión  por  ellas?  ¿Indife¬ 
rencia?  ¿Miedo?  ¿Cuál  es  la  motivación  última  de 
nuestra  evangelización? 

2.  ¿Cuál  es  el  concepto  de  ser  humano  implícito  en 
nuestra  evangelización?  ¿Vemos  a  todas  las  perso- 
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ñas  sólo  como  pecadoras?  ¿O  les  vemos  también  como 
víctimas  del  pecado  de  otras  personas  y  la  sociedad? 

3.  ¿Cuál  es  el  lugar  de  la  sanidad  en  la  misión  de  la 
Iglesia  hoy,  en  lugares  donde  se  lucha  por  la 
sobrevivencia  o  por  la  calidad  de  vida?  ¿Cuáles  se¬ 
rían  las  formas  contemporáneas  de  acercamiento  y 
la  accesibilidad  del  Reino-de-la-vida-plena? 

4.  ¿Creemos  y  sentimos  que  parte  de  la  Misión  es  ir  al 
encuentro  de  las  personas  en  sus  necesidades? 

5.  ¿Qué  nos  dice  el  ejemplo  de  Jesús,  al  usar  los  mis¬ 
mos  gestos  y  palabras  en  la  alimentación  de  las  mul¬ 
titudes  y  en  la  institución  de  la  Santa  Cena,  sobre  la 
relación  entre  liturgia  y  servicio?  (6:41;8:6;  14:22) 

6.  ¿Cuáles  serían  las  implicaciones  para  la  misión  y  la 
evangelización  hoy  en  día,  si  asumiéramos  la 
cristología  y  el  discipulado  de  la  pasión? 

7.  ¿Qué  pasaría  con  el  énfasis  exclusivo  que  a  veces  he¬ 
mos  hecho  de  “los  beneficios  de  la  pasión”  sin  las 
demandas  de  la  pasión? 

8.  ¿Qué  lugar  tiene  en  nuestra  evangelización  ,  lo  que 
Bonhoeffer  ha  llamado  “gracia  barata”  y  el 
“discipulado  costoso”?  ¿Cuál  nuestra  posición  fren¬ 
te  a  cierto  evangelismo  que  anuncia  un  evangelio  de 
la  prosperidad  y  la  solución  de  todos  los  problemas 
para  los  que  quieran  seguir  a  Cristo? 

9.  Cuando  afirmamos  que  “hay  poder  en  la  cruz”,  ¿a 
que  poder  nos  referimos?  ¿Poder  para  qué?  ¿Poder 
para  quién? 
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B.  JUBILEO:  JUSTICIA  Y  LIBERACION 

1.  La  justicia  es  presentada  en  el  Evangelio  de  Mateo 
en  la  perspectiva  del  Reino  de  Dios,  o  sea,  el  nuevo 
orden  de  Dios,  que  se  explicita  en  términos  de  justi¬ 
cia  personal  y  de  justicia  global.  “Justicia  es  la  razón 
de  ser  del  Mesías”. 

2.  En  Mateo  la  justicia  es  la  que  da  sentido  a  todos  los 
mandamientos  y  metas  del  discipulado,  es  el  refe¬ 
rente  para  el  juicio  de  los  discípulos  ahora  y  en  el 
Día  del  Juicio. 

3.  “La  justicia  es  el  designio  de  Dios  para  la  humani¬ 
dad,  su  propósito  y  su  voluntad”.  Viene  a  ser  la  meta 
de  la  historia  y  por  lo  tanto,  la  utopía  y  la  tarea  per¬ 
manente  para  toda  la  humanidad. 

4.  Tener  “hambre  y  sed  de  justicia”  supone  encamarla, 
vivirla.  La  justicia  no  es  apenas  “acción  social”,  es 
restauración  de  la  vida  y  de  los  medios  de  vida;  es 
inclusión  para  los  excluidos  (marginalizados);  es  sa¬ 
nidad  integral;  es  esperanza  y  gracia  para  quienes 
nada  tienen. 

5.  El  Evangelio  de  Lucas  incorpora  el  tema  de  la  justi¬ 
cia  en  el  gran  tema  del  jubileo:  “revolución  de  Dios, 
nuevos  comienzos  en  la  sociedad”.  Acto  de  gracia  por 
parte  de  Dios  que  requiere  a  su  vez  actos  de  gracia 
de  las  autoridades  y  el  pueblo. 

6.  La  gracia  vertical  de  Dios  se  completa  con  la  gracia 
horizontal  entre  los  seres  humanos  y  toda  la  crea¬ 
ción. 

7.  El  perdón  de  lo  pecados  se  plantea  en  lo  personal  y 
en  lo  social: 

a  El  perdón  es  liberación  de  la  opresión;  el  perdón 
tiene  consecuencias  éticas  y  sociales. 
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b.  El  perdón  se  hace  público  para  la  rehabilitación 
pública  de  la  persona 

c.  Jesús  no  idealiza  a  la  persona  pero  afirma  el  per¬ 
dón 

d.  El  perdón  es  integral,  sin  pre-requisitos,  sin  se¬ 
guir  un  orden  previo. 

e.  La  gracia  de  Dios  se  anticipa  al  pedido  de  perdón 
y  lee  en  los  gestos  de  la  persona  la  necesidad  hu¬ 
mana  de  liberación.  Esta  es  una  prioridad  de  la 
Misión. 

f  La  experiencia  del  perdón  va  de  la  mano  del  amor 
y  la  gratitud,  “que  también  se  expresa  a  través  de 
lenguaje  no  verbal,  por  medio  de  símbolos,  de  ges¬ 
tos,  tales  como  exponerse  a  la  opinión  pública,  el 
arriesgarse  a  la  crítica  y  al  rechazo,  el  tener  un 
acto  d  solicitud,  tan  simple  y  concreto  como  un 
perfume,  un  beso,  una  lágrima.” 

g.  El  perdón  en  la  cruz  es  el  mensaje  de  la  amnistía 
total 

8.  El  jubileo  es  un  paradigma,  un  modelo  que  inspira 
una  visión  y  una  crítica  de  la  sociedad  desde  la  pers¬ 
pectiva  del  propósito  de  Dios. 

9.  Este  paradigma  concentra  la  denuncia  y  el  anuncio 
de  la  gracia  liberadora  de  Dios  en  la  historia,  pasa¬ 
do,  presente  y  futuro. 

10.  Jesús  interpreta  las  Escrituras  en  la  perspectiva  de 
la  gracia,  no  reafirma  los  prejuicios  sino  que  los  cues¬ 
tiona  y  confronta.  Esta  re-lectura  y  el  anuncio  profé- 
tico  que  es  denuncia  profética  son  peligrosas.  Pro¬ 
voca  reacciones,  hace  enemigos. 

11.  El  jubileo  supone  rectificación  de  las  injusticias  ,  el 
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inicio  de  un  nuevo  estilo  de  vida  y  la  reintegración 
de  la  persona  a  la  comunidad  de  fe.  Jesús  acepta  la 
conversión  (metanoia)  implícita,  no  exige  confesión 
de  fe  doctrinal  o  cúltica. 

12.  El  acto  de  rectificación  es  signo  de  salvación. 

13.  La  salvación  no  se  agota  en  experiencia  espiritual 
íntima,  sino  que  incluye  un  cambio  en  las  prácticas 
económicas,  sociales,  relaciónales. 

14.  Justicia  y  liberación :  una  salvación  integral  que  tie¬ 
ne  que  ver  con  lo  personal  y  lo  social;  lo  espiritual  y 
lo  material,  lo  religioso  y  lo  secular. 

B.1  PREGUNTAS  PARA  REFLEXIONAR  SOBRE 

JUBILEO:  JUSTICIA  Y  LIBERACIÓN 

1.  ¿Cuál  es  nuestra  visión  del  jubileo? 

2.  qué  clase  de  liberación  proclamamos? 

3.  cómo  cumplimos  nuestro  ministerio 

4.  Nuestra  hermenéutica, ¿es  profética  o 

contemporizadora  y  complaciente? 

5.  ¿Cuál  es  nuestra  respuesta  al  rechazo  del  mensaje 
del  Jubileo? 

6.  ¿Cómo  cumplimos  nuestro  ministerio?  ¿Tenemos  cla¬ 
ras  las  dimensiones  proféticas  y  pastorales  de  nues¬ 
tro  ministerio? 

7.  Nuestra  evangelización,  ¿  separa  las  Buenas  Nue¬ 
vas  del  Reino  de  las  Buenas  Nuevas  para  los  pobres 
de  la  tierra? 

8.  ¿En  qué  consiste  “nuestra”  buena  nueva  para  los 
pobres  de  la  tierra?  ¿  Cómo  se  comparan  con  las  bue¬ 
nas  nuevas  de  Jesús? 
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9.  ¿Podríamos  decir  (y  asumir)  también  que  la  gran  co¬ 
misión  para  la  Iglesia  hoy  en  día  incluye  la  repro¬ 
ducción  de  acciones  jubilares  de  restauración  de  la 
vida  en  todas  sus  dimensiones  y  niveles? 

10.  ¿Será  que  nosotros,  como  Juan  el  Bautista,  necesi¬ 
tamos  ser  corregidos  en  nuestra  definición  de  la  mi¬ 
sión  de  Jesús  y  la  nuestra?  (En  nuestras  cristologías 
y  misionologías). 

11.  ¿No  necesitamos  también,  especialmente  los  protes¬ 
tantes  y  evangélicos  que  nos  centramos  en  la  Pala¬ 
bra,  que  se  nos  recuerde  que  el  Evangelio  es  para 
ser  visto  y  no  solamente  oído  en  la  proclamación  ver¬ 
bal? 

12.  ¿Cuál  serían  entonces  las  implicaciones,  para  nues¬ 
tra  misión  de  hoy,  de  este  mensaje  jubilar  del  per¬ 
dón  que  se  anticipa  a  nuestros  gestos  de  confesión, 
de  gratitud  y  de  amor? 

13.  ¿Estamos  proclamando  la  generosidad  de  Dios  y  el 
poder  de  Cristo  para  librarnos  del  pecado  y  de  toda 
cautividad  que  resulte  del  pecado  o  estamos  aumen¬ 
tando  el  sentimiento  de  culpa  de  la  gente? 

14.  ¿Es  universal  la  invitación  que  hacemos  en  nombre 
de  Dios  para  participar  en  su  Reino?  ¿Consideramos 
que  sólo  los  que  aceptan  ser  parte  de  nuestra  con¬ 
gregación  o  denominación  serán  incluidos  en  el  Rei¬ 
no?  ¿Vemos  en  los  excluidos  ejemplo  y  símbolo  del 
discipulado  en  el  Reino?  ¿Cuál  nuestra  actitud  y  re¬ 
lación  con  los  marginalizados  de  la  sociedad? 

15.  ¿La  salvación  que  anunciamos  incluye  la  rectifica¬ 
ción  de  las  relaciones  sociales  y  económicas  y  la  rein¬ 
tegración  plena  a  la  comunidad  humana,  además  de 
la  liberación  y  la  restauración  de  la  vida  en  lo  perso¬ 
nal? 
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C.  CONFRONTACION  DE  PODERES 

¡Tema  ‘"candente”  si  hay  alguno!  Tema  por  demás 
controvertido  y  de  difícil  manejo  y  sin  embargo,  es  fun¬ 
damental  para  comprender  la  misión  de  Jesús  y  su  man¬ 
dato  final. 

1.  El  relato  del  ministerio  de  Jesús  en  el  Evangelio  de 
Marcos  nos  permite  ver  que  enfrentó  a  toda  forma 
de  poder,  “fuese  humano  como  sobre  humano, 
infrahumano,  individual  o  colectivo  que  dañase  el 
ser  humano”.  Poderes  en  los  espacios  y  niveles  so¬ 
cial,  económico,  político  y  religioso. 

2.  Entre  los  poderes  confrontados  estuvo  el  de  los  es¬ 
cribas  (ideólogos)  y  con  ello  entrando  en  terreno  no 
sólo  exclusivo  sino  sagrado.  (Marcos  l:21-27;2:l-3,6;. 
Y  los  poderes  religiosos.  (Marcos  1:40-45).  Ni  siquiera 
el  poder  del  imperio  romano  quedó  fuera  de  la  lista : 
a  su  manera  y  en  su  momento,  Jesús  no  dudó  en 
confrontarlo.  (Marcos  5:1-20) 

3.  La  confrontación  que  Jesús  hace  de  los  poderes  es 
simbólica,  gestos  que  son  denuncia  y  anuncio.  Como 
el  de  los  exorcismos,  como  la  expulsión  de  los  merca¬ 
deres  del  templo.  La  denuncia:  este  templo  físico, 
representación  de  un  orden  exclusivista  y  opresor, 
terminará.  Anuncio:  un  nuevo  templo,  no  físico,  in¬ 
clusivo  y  liberador  surgirá. 

4.  El  tiempo  y  el  espacio  para  enseñar,  también  es  uti¬ 
lizado  por  Jesús  para  provocar  y  confrontar.  En  ple¬ 
na  sinagoga!  (Marcos  12:35-44;  11:18) 

5.  Y  sin  embargo  es  evidente  que  hay  un  contraste  en¬ 
tre  autoridad  con  la  que  Jesús  confronta  y  el  poder 
de  los  “expertos”. 
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6.  Marcos  no  deja  dudas  al  relatar  la  proclamación  que 
hace  Jesús  del  nuevo  orden  del  Reino,  que  es  juicio 
y  amenaza  para  todas  las  prácticas,  creencias,  leyes 
y  poderes  establecidos  que  favorecen  la  muerte,  opre¬ 
sión,  represión,  y/o  exclusión  de  las  personas. 

7.  La  preocupación  de  Jesús  por  la  sanidad 
(salvación)holística  de  las  personas  y  la  sociedad  le 
lleva  a  afirmar  la  guerra  contra  los  poderes  del  Anti- 
Reino.  (Marcos  3:27).  Poderes  que  pueden  encon¬ 
trarse  disimulados  incluso  en  códigos  de  santidad, 
como  el  de  los  fariseos  que  excluía  a  los  pecadores. 

8.  La  confrontación  de  los  poderes  va  de  la  mano  con  la 
celebración  de  la  presencia  del  Reino  de  Dios.  Una 
presencia  que  nada  tiene  que  ver  con  reformas,  sino 
con  rupturas,  con  fermentación,  con  la  vivencia  con¬ 
creta  de  la  libertad  de  conciencia  y  dignidad  huma¬ 
nas. 

9.  En  el  evangelio  de  Lucas  también  encontramos  la 
tensión  entre  la  denuncia  y  el  anuncio,  propios  de 
Jesús  y  su  misión.  Desde  los  relatos  previos  a  su  na¬ 
cimiento.  Es  un  mensaje  que  confronta  a  los  pode¬ 
res  que  han  intentado  impedir  la  concretización  ple¬ 
na  y  final  de  la  promesa  divina. 

10.  La  lectura  detenida  que  se  hace  del  Evangelio  de 
Lucas,  muestra  que  la  hermenéutica  de  Jesús  es 
confrontadora,  cuestionadora  y  provoca  reacciones 
negativas,  airadas,  hasta  la  muerte.  Basta  recordar 
el  pasaje  que  narra  el  inicio  del  ministerio  de  Jesús 
en  Nazaret.  (Lucas  4:1-30). 
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C.l  PREGUNTAS  PARA  REFLEXIONAR  SOBRE 
CONFRONTACIÓN  DE  PODERES 

1.  A  la  luz  del  paradigma  confrontacional  de  Jesús, 
¿cómo  se  ve  nuestro  modelo  de  evangelización?  ¿In¬ 
cluye  también  la  confrontación  de  los  “poderes”  que 
oprimen  y  deshumanizan  al  ser  humano? 

2.  ¿Cuál  es  el  lugar  de  la  controversia  y  de  la  confronta¬ 

ción  en  el  anuncio  del  Reino  en  nuestros  días  y  en  la 
proclamación  del  Nombre  de  Aquel  que  fue  un  sig¬ 
no  de  contradicción? 


DIALOGO 


CONVERSACIONES  QUE  TRANSFORMAN 

Texto  bíblico  gxiía :  Juan  4:1-30 

El  propósito  general  de  este  Encuentro  Taller  es 
favorecer  la  reflexión  personal  y  comunitaria  sobre  el 
lugar  que  ocupa  el  diálogo  en  nuestra  vida  cotidiana  y 
en  nuestras  acciones  como  iglesias  y  organizaciones  cris¬ 
tianas.  También  se  animará  al  grupo  a  asumir  que  el 
diálogo  es  una  actitud  y  una  manera  de  actuar  propia 
de  Jesús  y  la  Misión  de  Dios  y  por  tanto,  parte  integral 
de  toda  evangelización  y  la  misión  de  la  Iglesia. 

OBJETIVOS  ESPECIFICOS  (TAREAS)  de  las 
PERSONAS  PARTICIPANTES 

•  Escuchar  a  Dios  y  la  otra  persona 

•  Aclarar  las  características  del  diálogo,  más  allá  de  la 
expresión  verbal 

•  Dialogar  con  la  Creación 
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•  Dialogar  con  la  propia  iglesia  u  organización 

•  Reconocer  el  diálogo  como  método  (facilitador)de  la 
Misión 

1er.  MOMENTO:  INICIANDO  EL  DIALOGO 
Tiempo  aproximado:  45  minutos 

•  Cántico  de  alabanza 

•  Oración  de  gratitud 

•  Presentación  ^ 

•  Qué  es  un  Encuentro-Taller 

•  Liturgia  de  la  Vida 

•  Obj  etivos-Tareas  del  Encuentro-Taller 

•  Acuerdos  para  la  convivencia  y  el  tr abaj  o 

•  Cántico  (fraternidad  cristiana) 

•  Presentación  de  las  personas  participantes 

•  Técnica  de  la  telaraña 

Mediante  esta  modalidad  de  la  técnica  de  la  telara¬ 
ña,  se  espera  sensibilizar  a  las  personas  participantes 
sobre  la  importancia  de  prestar  atención  a  lo  que  dice 
la  otra  persona  y  de  la  participación  de  todas  las  perso¬ 
nas  en  la  tarea  común. 

Las  personas  participantes  se  colocan  de  pie  for¬ 
mando  un  círculo  y  se  le  entrega  a  una  de  ellas  una  bola 
de  cordel,  lana  o  cintas  de  colores  unidas  (alrededor  de 
unos  100  mts.)  Esta  persona  dice  su  nombre,  lugar  de 
procedencia,  tipo  de  trabajo  que  desempeña,  interés  en 
el  evento,  etc.(Los  datos  se  deñnen  de  acuerdo  al  grupo 
y  las  circunstancias).  Luego,  toma  la  punta  del  cordel  y 
lanza  la  bola  a  una  persona  de  su  elección  que  a  su  vez 
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se  presentará  de  la  misma  manera.  La  acción  se  repite 
hasta  que  todas  las  personas  quedan  enlazadas  en  una 
especie  de  telaraña.  Recomendación:  que  nadie  suelte 
el  cordel!  En  caso  de  faltar  cordel:  “achicar”  poco  a  poco 
el  grupo,  recorriendo  el  cordel  con  las  manos,  sin  sol¬ 
tar! 

Una  vez  que  todas  las  personas  se  han  presentado, 
la  persona  animadora  y/o  quienes  lo  deseen  pueden  re¬ 
flexionar  sobre  la  tarea  y  el  resultado.  Amor  entrelaza¬ 
do,  unión,  acortar  distancias... Preguntar  sobre  las  con¬ 
secuencias  si  una  o  más  personas  sueltan  el  cordel... 

Luego,  la  última  persona  en  recibir  la  bola  de  cor¬ 
del  la  devuelve  a  quien  se  la  envió,  repitiendo  la  infor¬ 
mación  correspondiente  a  esa  persona.  Ésta,  a  su  vez, 
hace  lo  mismo  de  tal  forma  que  la  bola  va  recorriendo  la 
misma  trayectoria  pero  en  sentido  inverso,  hasta  que 
regresa  a  la  persona  que  la  lanzó  inicialmente. 

Hay  que  recomendar  a  las  personas  participantes 
que  estén  atentas  pues  no  se  sabe  la  ruta  que  seguirá  la 
bola  y  posteriormente  deberá  repetir  los  datos  de  quien 
la  lanzó. 

•  Oración  de  dedicación  del  evento 

2®  MOMENTO  -  1«.  parte:  ¿DIALOGO  O  MONO¬ 
LOGO? 

Tiempo  aproximado:  45  minutos 

Las  siguientes  técnicas  contribuirán  para  ampliar 
el  horizonte  personal  y  colectivo  sobre  el  diálogo;  valo¬ 
rar  la  acción  de  escuchar;  resaltar  la  necesidad  de  las 
personas  de  hablar/expresarse ,  y  al  mismo  tiempo,  po¬ 
sibilitarán  la  expresión  de  sentimientos  y  consecuen¬ 
cias  de  la  ausencia  de  diálogo  en  la  vida  cotidiana  de  las 
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personas. 

•  DIALOGO  :  Todo  el  grupo.  Pedir  a  las  personas  que, 
a  partir  de  su  experiencia  personal  y  comunitaria, 
digan  qué  entienden  por  diálogo.  (No  se  trata  de  bus¬ 
car  o  proponer  definiciones).  Lluvia  de  ideas  que  se 
registran  en  papelógrafo. 

•  Destacar  con  color  diferente  o  subrayado  los  verbos 
y  los  adjetivos  mencionados  en  relación  al  diálogo  o 
las  personas  que  dialogan.  En  otros  momentos  del 
Encuentro-Taller  se  puede  ir  haciendo  referencia  a 
este  primer  aporte  del  grupo. 

•  Comentar  sobre  las  coincidencias  y  también  las  di¬ 
vergencias  en  relación  al  tema. 

¿DIÁLOGO  O  MONÓLOGO?  :  Presentación  de  3 

casos 

Preparar  con  anticipación  la  participación  de  por 

lo  menos  2  personas  para  representar  3  breves  escenas. 

1.  Dos  personas  se  encuentran.  Una  de  ellas  comienza 

a  hablar  y  entusiasma  tanto  con  lo  que  dice  que  no 
presta  atención  a  la  otra  persona.  La  otra  trata  va¬ 
rias  veces  de  hablar,  de  hacer  preguntas,  responder 
o  hacer  sugerencias,  pero  la  primera  persona  sigue 
hablando  sin  parar.  Por  eso  la  segunda  persona  per¬ 
manece  en  silencio,  desiste  de  hablar.  (Decidir  con 
anticipación  el  tema.  Con  1  o  2  minutos  es  suficien¬ 
te  para  pasar  el  mensaje  al  grupo) 

2.  Dos  personas  se  encuentran  y  ambas  comienza  a  de¬ 

cirle  a  la  otra  lo  que  les  preocupa.  Cada  una  habla  de 
un  tema  diferente.  Ninguna  escucha  a  la  otra  y  ha¬ 
blan  al  mismo  tiempo.  (Con  1  o  2  minutos  es  sufi- 
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dente  para  pasar  el  mensaje  al  grupo). 

3.  Dos  personas  se  encuentra,  se  saludan  y  comienzan 
un  verdadero  diálogo.  Cada  una  hace  preguntas  so¬ 
bre  el  tema  de  interés  de  la  otra,  escucha  y  respon¬ 
de,  luego  intercambia  noticias  y  opiniones.  (Decidir 
el  tema  de  antemano.  En  este  caso  se  necesitarán  de 
3  a  4  minutos  para  pasar  el  mensaje  al  grupo) 

CONTEXTUALIZACIOW  : 

•  Le  sucede  algo  similar?  Responder  en  pocas  palabras 
en  tarjetas  de  colores. 

•  Puesta  en  común:  se  colocan  las  tarjetas  en  lugar 
seleccionado  con  anterioridad,  sin  mayores  comen¬ 
tarios. 

refrigerio  -  pausa 


2°  MOMENTO  -  2^.  Parte:  ESCUCHAR  ES  FUN¬ 
DAMENTAL 

Tiempo  aproximado :  1  hora  y  media 


•  Grupos  de  6  personas.  Cada  persona  tiene  2  a  3  mi¬ 
nutos  para  compartir  una  experiencia  satisfactoria 
y  otra  frustrante  o  desagradable  en  relación  al  diálo¬ 
go.  Indicar  cuáles  fueron  sus  sentimientos  y  reac¬ 
ciones;  cuáles  las  consecuencias  de  la  situación.  Las 
otras  personas  escuchan  en  silencio,  sin  comenta¬ 
rios  ni  preguntas. 
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•  Luego  en  grupos  de  3  y  en  tarjetas  de  diferente  color 

responder  a  las  siguientes  preguntas: 

•  ¿qué  le  ayudó  a  escuchar  a  las  otras  personas? 

•  ¿qué  le  dificultó  el  escuchar  a  las  otras  personas? 

•  Puesta  en  común :  agrupar  las  respuestas  y  destacar 
los  indicadores  más  citados  que  promueven  u  obsta¬ 
culizan  el  diálogo. 

•  Cántico 

•  Oración  de  gratitud 
almuerzo  -  descanso 


3er.  MOMENTO  :  PREPARANDONOS  PARA  EL 
DIALOGO  COMUNITARIO 

Tiempo  aproximado:  50  minutos 

•  Diálogo  personal  con  la  Escritura:  texto  bíblico:  Juan 
4:1-30 

•  Orientaciones  para  el  tiempo  de  meditación  perso¬ 
nal. 

•  Escuchar  y  orar^ 

Tome  la  postura  para  orar  y  relaje  su  cuerpo.  Co¬ 
mience  con  los  músculos  de  su  cara  y  avance  hacia  los 
hombros,  el  pecho,  los  brazos  y  las  piernas. 

Cierre  sus  ojos  y  escuche  los  sonidos  a  su  alrededor. 

Deje  que  penetren  en  su  ser.. .libre  y  profundamen¬ 
te.  Respire  pausadamente. 
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Continúe  haciendo  esto  hasta  que  una  disposición 
silenciosa  se  asiente  en  usted. 

Alterne  la  escucha:  cierre  sus  oídos  con  sus  pulga¬ 
res,  cierre  sus  ojos  y  escuche  su  propia  respiración.  El 
latido  de  su  corazón. 

Después  de  8  inspiraciones,  vuelva  a  poner  sus  ma¬ 
nos  en  la  postura  normal  de  oración  y  manteniendo  sus 
ojos  cerrados,  escuche  los  sonidos  a  su  alrededor:  el  más 
suave,  el  más  lejano. 

El  sonido  distrae  sólo  cuando  tratamos  de  luchar 
contra  ellos.  Permita  que  los  sonidos  penetren  en  su 
ser  -  libre  y  profundamente  -,  hasta  que  la  quietud  le 
invada. 

Haga  una  breve  oración  y  permanezca  en  silencio 
intentando  escuchar  lo  que  tiene  Dios  que  decirle  en 
este  momento. 

•  Escuchar  y  leer 

Las  Sagradas  Escrituras  son  únicas  en  que  son  uni¬ 
versales  y  tienen  un  apelo  singular.  Hablan  a  todas  las 
personas  de  todas  las  tribus,  pueblos  y  generaciones 
como  si  fuesen  escritas  para  cada  individuo  por  sí  solo. 
Para  ello,  han  sido  escritas  en  lenguaje  simbólico.  El 
símbolo  no  es  la  realidad  pero  la  señala.  Para  poder  cap¬ 
tar  la  verdad  de  un  símbolo  no  debemos  “mirarlo”,  sino 
“mirar  a  través  de  él”,  la  gran  realidad  que  está  espe¬ 
rando  para  ser  descubierta  por  cada  uno  que  tenga  ojos 
para  ver  y  oídos  para  oír.  (Mateo  11:15) 

Para  ayudarle  a  ver  a  través  de  la  historia,  sugeri¬ 
mos  un  proceso  de  dos  pasos  para  su  lectura.  Primero, 
lea  el  pasaje  con  mente  y  corazón  abiertos  dejando  que 
las  palabras  fluyan  en  su  ser,  como  si  fuese  la  primera 
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vez  que  las  lee.  Luego  responda  a  la  Escritura.  Tome 
conciencia  de  la  Escritura  en  relación  a  su  propia  histo¬ 
ria,  sus  acciones,  sus  deseos.  Entre  en  diálogo  con  la 
Escritura  en  su  corazón,  mente  y  emociones.  Léala  no 
como  una  porción  de  un  libro  escrito  para  todas  las  per¬ 
sonas,  sino  como  una  carta  escrita  sólo  para  usted  -  un 
mensaje  de  alguien  que  pensó  sólo  en  usted  mientras 
la  escribía. 

A  través  de  analogías,  metáforas,  parábolas  y  “sim¬ 
ple  conversación”,  entre  en  un  diálogo  personal  con  Dios 
como  autor.  Para  hacer  de  este  pasaje  algo  exclusiva¬ 
mente  suyo  el  plantearse  las  siguientes  preguntas  u 
otras  que  le  ayudarán  en  la  comprensión  del  mismo  : 

1.  ¿Qué  me  dice  este  pasaje  sobre  Dios? 

2.  ¿Qué  me  dice  la  Escritura  sobre  mí  mismo? 

3.  ¿Qué  tiene  que  decirme  la  Escritura  sobre  mi  mi¬ 
nisterio  o  testimonio  en  este  tiempo? 

Léala  también  en  actitud  de  oración,  no  tratando 
de  memorizarla  o  pensando  qué  decir  sobre  lo  que  está 
escrito  o  siquiera  tratando  de  almacenar  su  verdad.  Ten¬ 
ga  una  actitud  abierta  y  gentil  con  el  texto.  Lea  cada 
palabra  lentamente,  si  una  palabra  o  frase  le  causa  una 
reacción  interna,  pare  y  demore  un  tiempo  en  ellas.  La 
reacción  interna  puede  ser  agradable  o  desagradable. 
Cualquiera  que  sea,  quédese  con  ella  mientras  le  ha¬ 
bla.  Deje  que  su  imaginación  le  lleve  al  lugar  de  los  he¬ 
chos  y  llene  sus  sentidos. 

Medite  en  oración  sobre  el  pasaje  de  tal  manera  que 
éste  pueda  fluir  en  y  a  través  de  su  vida  como  aceite  a 
través  de  un  cedazo,  hasta  que  la  última  gota  haya  des¬ 
aparecido. 
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(Este  momento  termina  en  tiempos  diferentes  de 

acuerdo  a  cada  persona.  Acordar  con  anticipación  la  hora 

y  lugar  para  retomar  la  tarea  conjunta). 

4°  MOMENTO:  DIALOGO  COMUNITARIO  CON  LA 

CREACIÓN  DE  DIOS 

Tiempo  aproximado:  1  hora 

•  Escuchar  ,ver  y  leer  la  realidad  (Se  aceptan  suge¬ 
rencias  para  técnicas  o  ejercicios  de  lectura  de  la  rea¬ 
lidad) 

•  Escuchar,  ver  y  leer  la  situación  y  condición  en  la 
que  vive  la  otra  persona  (Se  aceptan  sugerencias  para 
técnicas  o  ejercicios  para  “escuchar  y  ver”  a  la  otra 
persona 

•  Cántico  de  alabanza 

5°  MOMENTO:  DIALOGO  COMUNITARIO  CON  LA 

IGLESIA  Y  LA  MISIÓN  DE  DIOS 

Tiempo  aproximado:  1  hora  y  media 

•  Trabajo  grupos  y  puesta  en  común.  (Falta  pensar  al¬ 

guna  forma  de  trabajo,  presentación  y/o...) 

•  Preguntas  orientadoras  para  la  reflexión,  intercam¬ 
bio  y  proyecciones 

•  ¿Cuál  es  la  lectura  de  la  Escritura  en  nuestra  igle¬ 
sia?  ¿Tomamos  en  cuenta  la  realidad  en  la  que  vivi¬ 
mos?  ¿Damos  espacio  al  Espíritu  para  que  nos  abra  el 
entendimiento  para  ver,  escuchar  y  entender  el  men¬ 
saje  que  Dios  tiene  para  nosotros,  para  nosotras  hoy? 

•  ¿Establecemos  un  diálogo  sincero  e  integral  con  la 
comunidad  donde  nos  encontramos?  ¿Estamos  inte- 
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resados  en  así  hacerlo?  ¿Cómo  podríamos  dialogar 
con  Dios  y  su  creación  en  este  lugar  y  en  este  mo¬ 
mento? 

•  ¿Qué  dice  el  paradigma  del  diálogo  a  nuestros  méto¬ 
dos  y  prácticas  de  evangelización?  ¿Son  ellos 
dialogales,  unidireccionales,  contextualizados?  ¿Cuál 
nuestra  actitud  y  consiguiente  acción  cuando  perci¬ 
bimos  que  el  Evangelio  está  cayendo  en  el  camino? 
¿Cambiamos  de  estrategia? 

•  ¿Está  la  proclamación  de  las  Buenas  Nuevas  acom¬ 
pañada,  inspirada  y  orientada  por  lo  que  escucha¬ 
mos  de  las  verdaderas  necesidades  humanas  y  la  con¬ 
dición  concreta  a  quienes  nos  dirigimos? 

•  ¿Evangelizamos  desde  una  situación  y  condición  de 

poder  o  una  situación  y  condición  de  vulnerabiliad? 

•  CELEBRACIÓN  DIALOGADA 

•  Preparar  una  breve  guía  de  celebración  que  tenga  el 
diálogo  como  eje  temático  y  metodológico.  Se  puede 
pensar  en  un  tiempo  de  acción  de  gracias,  en  el  cual 
las  personas  puedan  expresar  (  y  tal  vez  dejar  por 
escrito)lo  que  significó  el  Encuentro-Taller  para 
ellas,  o  lo  que  aprendió/comprendió  en  espíritu  de 
gratitud. 


'  Este  Encuentro-Taller  iría  un  poco  más  detallado  a  manera  de  “modelo”  ...o?  Esta 
presentación  se  recomendaría  en  todos  los  Encuentros-Talleres  que  tuvieran  par¬ 
ticipantes  “nuevos” 

^  Comentarios  al  punto:  va  así?  Va  en  anexo?  Se  resume?  Cómo  y  qué  se  suprime? 


COMPASION 


CAMINANDO  HACIA  LOS  VALORES  DEL  REINO 


Textos  bíblicos  guía :  Marcos  6:30-44;  Mateo  10 

Determinar  el  propósito  general 

Definir  los  objetivos  específicos 

r.  MOMENTO 

•  Momentos  devocionales.  Lectura  bíblica :  I  Corintios 
2:1-5 

•  Presentación  del  Encuentro-Taller 

•  Cántico 

•  Presentación  de  las  personas  participantes  : 

•  En  parejas,  comparten  información  básica  sobre  sus 
vidas:  nombre,  edad,  ocupación/profesión,  familia,  in¬ 
tereses,  frustraciones,  esperanzas.  Se  recomienda 
que  sean  personas  que  no  se  conocen,  de  ambos 
sexos.  Cada  persona  debe  prestar  atención  porque 
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luego  tendrá  que  asumir  el  rol  de  la  otra.  Hasta  10 
minutos. 

•  Puesta  en  común  :  una  de  las  personas  se  coloca  de 
pie  detrás  de  la  otra  (sentada),  apoya  las  dos  manos 
sobre  sus  hombros  y  se  presenta  diciendo  :  “Yo  soy 
(dice  el  nombre  de  la  otra  persona),  tengo... me 
gusta... no  me  gusta... me  preocupa... etc”.  (Estas  ins¬ 
trucciones  serán  dadas  al  iniciar  la  ronda  de  presen¬ 
taciones,  recomendamos  no  sólo  decirlas  sino  mos¬ 
trar  como  se  hace...) 

•  Reflexión:  pedir  a  las  personas  que  expresen  sus  sen¬ 

timientos,  reacciones,  pensamientos.  ¿Fue  difícil  o 
fácil  asumirse  como  otra  persona?  ¿Qué  fue  lo  más 
difícil?  ¿Cómo  sería  si  tuviésemos  que  asumirnos 
como  una  persona  drogadicta,  criminal,  depravada? 
¿Podríamos  encarnarnos  (ser  como)  personas 
sidáticas?  ¿Podríamos . ?  Nombrar  situaciones  ex¬ 

tremas  y  no  tanto,  conocidas,  cercanas  a  la  realidad 
del  grupo.  Dar  tiempo  para  que  la  idea,  la  posibili¬ 
dad  “penetre”  en  cada  persona... 

•  Recordar  la  encarnación  de  Dios  en  Cristo  Jesús,  la 
compasión  encarnada  de  éste  con  las  personas  nece¬ 
sitadas,  compasión  que  le  llevó  a  la  cruz. 

•  Cántico 

2°  MOMENTO 

•  Diálogo  personal  con  la  Escritura:  Mateo  25:31-  46 

•  Orientaciones  para  el  tiempo  de  meditación  perso¬ 
na:  Tome  su  postura  para  orar  y  relaje  todo  su  cuer¬ 
po.  Cierre  sus  ojos  y  escuche  los  latidos  de  su  cora¬ 
zón.  Cuando  comience  a  estar  conciente  de  ellos, 
preste  atención  al  ritmo.  Preste  atención  a  estas 
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sensaciones  hasta  que  la  relajación  sea  completa.  Ore 
pidiendo  la  orientación  e  inspiración  del  Espíritu 
Santo  al  acercarse  a  la  Escritura. 

•  Lea  el  texto  indicado  en  actitud  de  oración,  esté  atento 
a  lo  que  Dios  le  dice,  como  persona ,  a  través  del  tex¬ 
to.  Lea  lentamente,  como  si  fuese  la  primera  vez.  Tal 
vez  un  par  de  veces.  Cierre  sus  ojos  e  imagine  que 
Ud.  está  presente  en  ese  evento  con  Jesús. 

•  Después  de  meditar,  responda  a  las  siguientes  pre¬ 
guntas: 

•  Mientras  Jesús  hablaba,  ¿qué  pensaba  Ud.?  ¿cuáles 

eran  sus  sentimientos? 

•  ¿Sintió  que  Jesús  se  dirigía  a  usted  o  no  se  dio  por 
aludido? 

•  ¿Le  pareció  justo  lo  que  Jesús  dijo?  ¿Por  qué? 

•  MI  PROJIMO  :  A  continuación  haga  una  lista  de  las 
personas  a  las  que  Ud.  se  acercó  la  semana  pasada  . 
Indique  la  relación  que  les  une  (familia,  vecindario, 
amistades,  colegas  de  trabajo,  hermanas  en  Cristo, 
personas  conocidas  y  desconocidas),  cómo  y  por  qué 
lo  hizo. 

•  PUESTA  EN  COMUN, 

•  Invitar  a  las  personas  que  así  lo  deseen  a  compartir 
brevemente  lo  que  significó  este  tiempo  para  ellas. 
(No  es  preciso  entrar  en  detalles). 
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3er.  MOMENTO:  Y  POR  CASA,  ¿COMO  ANDA¬ 
MOS? 

•  TRABAJO  EN  GRUPOS 

•  Lectura  rápida  y  breve  de  la  realidad  local  y  nacio¬ 
nal.  Tener  a  la  mano  ejemplares  de  diferentes  perió¬ 
dicos  y  semanarios  que  circulan  en  el  lugar.  Si  se 
trata  de  un  lugar  alejado  donde  no  llegan  estas  pu¬ 
blicaciones  o  son  pocas  las  personas  que  tienen  ac¬ 
ceso,  sugerimos  grabar  algunos  noticieros  de  la  ra¬ 
dio  local  para  que  el  grupo  escuche. 

•  Si  trabajan  con  periódicos,  organizar  grupos  de  4  a  5 
personas  y  pedirles  que  recorten  palabras  o  noticias 
variadas  como  para  hacer  un  ‘‘mapa”  de  la  realidad 
económica,  política,  social,  educación,  cultural,  de 
relaciones  (edad,  género,  de  poder/participación,  etc). 

•  Si  trabaja  con  noticias  de  radio,  el  grupo  tendrá  que 
escuchar ,  posiblemente,  varias  veces  la  grabación,  y 
papel  y  lápiz  en  mano,  tomar  nota  de  las  noticias, 
agrupándolas  por  asunto:  economía,  política,  socie¬ 
dad,  educación,  cultura,  relaciones  (de  edad,  géne¬ 
ro,  de  poder/participación,  etc.) 

•  Que  en  los  grupos  luego  conversen,  analicen,  reflexio¬ 
nen  en  torno  a  estos  temas,  agregando ,  si  es  el  caso, 
información. 

•  A  partir  del  análisis,  listar  palabras  claves  que  sur¬ 
gen  una  y  otra  vez  en  la  conversación  o  en  las  noticias, 
y  escribirlas  en  tarjetas  (rma  palabra  por  taijeta). 

•  Luego  intentar  identificar  los  valores  y  comporta¬ 
mientos  que  contribuyen  a  la  situación  actual,  tan¬ 
to  en  lo  local  como  en  lo  nacional.  Anotarlos  tam¬ 
bién  en  tarjetas.  (Puede  ser  que  algunos  ya  estén 
identificados  en  las  palabras  claves) 
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•  Prestar  atención  a  lo  que  ocurre  en  los  grupos  para 
que  una  persona  no  acapare  el  intercambio. 

•  PUESTA  EN  COMUN 

•  En  la  puesta  en  común  se  entra  directamente  a  las 
palabras  claves  surgidas  del  análisis  ,  los  valores  y 
los  comportamientos  que  contribuyen  al  estado  ac¬ 
tual  de  las  cosas. 

•  Se  organizan  las  tarjetas,  se  observan  las  coinciden¬ 
cias  y  se  analizan  aquellas  palabras,  valores  y  com¬ 
portamientos  que  son  mencionados  con  menos  fre¬ 
cuencia. 

•  Favorecer  comentarios  y  opiniones  después  que  se 
tiene  todo  el  panorama 

•  Destacar ,  en  oposición,  los  anti-valores  y  los  valores 
que  muestran  compasión  y  que  continúan  inaugu¬ 
rando  el  Reino  de  Dios  en  medio  nuestro. 

4°  MOMENTO  :  Y  POR  CASA,  ¿CÓMO  TENDRÍA¬ 
MOS  QUE  ANDAR? 

•  TRABAJO  EN  GRUPOS 

•  Retornar  a  los  grupos  y  trabajar  analizando  lo  que 
sucede  en  la  Iglesia  y/u  organización,  tomando  como 
base  las  siguientes  preguntas: 

•  ¿Cómo  vemos  nosotros  a  las  multitudes  y  nuestra 
misión  con  respecto  a  ellas? 

•  ¿Nos  preocupa  su  situación  humana  total  o  el  creci¬ 
miento  institucional  entre  ellas? 
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•  ¿Sentimos  compasión  por  ellas?  ¿Indiferencia?  ¿Mie¬ 
do?  ¿Cuál  es  la  motivación  última  de  nuestra  evan- 
gelización? 

•  ¿Cómo  es  nuestra  relación  entre  iglesias  u  organi¬ 
zaciones  para-eclesiales?  ¿Nos  unimos  en  la  compa¬ 
sión  por  las  personas  en  necesidad?  ¿O  entramos  en 
competencia ,  a  veces  incluso  desleal? 

•  ¿Con  qué  ojos  vemos  la  realidad  socio-económico-po- 
lítica  y  cultural  de  América  Latina,  el  Caribe  y  el 
lugar  donde  estamos?  ¿Aceptamos  las  explicaciones 
oficiales  y/o  de  los  expertos  en  la  materia?  ¿O  pre¬ 
sentamos  un  análisis  ‘‘compasivo”  de  la  realidad  y 
una  propuesta  de  responsabilidad  compartida? 

•  ¿Con  qué  ojos  y  corazón  vemos  a  las  personas  en  ne¬ 
cesidad,  sólo  como  pecadores,  instrumentos  del  mal, 
únicos  responsables  de  su  situación  ?  ¿O  les  vemos 
con  compasión,  víctimas  muchas  veces  del  pecado  de 
otras  personas? 

•  ¿Qué  uso  le  damos  a  la  sanidad  integral  en  nuestras 
iglesias?  ¿Nos  sirve  para  promocionar  personas  y  la 
institución?  ¿  Es  una  alternativa  para  quienes  lu¬ 
chan  por  sobrevivir  y  mejorar  su  calidad  de  vida? 

•  ¿Creemos  y  sentimos  que  “ir  al  encuentro  de  las  per¬ 
sonas  en  el  área  de  sus  necesidades”  es  parte  de  la 
Misión  hoy? 

•  ¿Cuáles  serían  las  implicaciones  para  la  misión  y  la 
evangelización  hoy  en  día,  si  asumiéramos  la 
cristología  y  el  discipulado  de  la  pasión?¿Nuestro 
mensaje  y  acción  incluye  las  “demandas  de  la  pa¬ 
sión”?  ¿Nuestro  énfasis  está  centrado  en  “los  bene¬ 
ficios  de  la  pasión”  o  en  las  “demandas  de  la  pasión”? 
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•  ¿Qué  lugar  tiene  en  nuestra  evangelización  ,  lo  que 
Bonhoeffer  ha  llamado  ‘'gracia  barata”  y  el 
“discipulado  costoso”?  ¿Cuál  nuestra  posición  fren¬ 
te  a  cierto  evangelismo  que  anuncia  un  evangelio  de 
la  prosperidad  y  la  solución  de  todos  los  problemas 
para  los  que  quieran  seguir  a  Cristo? 

•  Cuando  afirmamos  que  “hay  poder  en  la  cruz”,  ¿a 
qué  nos  referimos?  ¿Poder  para  qué?  ¿Poder  para 
quién? 

•  PUESTA  EN  COMUN  -  CELEBRACIÓN  DE  COM¬ 
PROMISO 

•  Mientras  los  grupos  trabajan  preparar  el  lugar  para 

una  pequeña  liturgia  de  compromiso.  Sugerimos  te¬ 
ner  como  fondo  los  “mapas  de  la  realidad”  y  tal  vez 
fotos  del  lugar  o  de  la  realidad  local  y  nacional.  So¬ 
bre  la  mesa  central  arreglada . o  a  los  pies  de  ella, 

poner  una  canasta  para  recibir  las  ofrendas  de  com¬ 
promiso. 

•  Compartir  brevemente  los  resultados  del  trabajo 
grupal 

•  Con  anticipación  tener  preparada  una  caja  con  tar¬ 
jetas  donde  se  hayan  escritos  palabras  claves  en  tor¬ 
no  al  tema  de  la  Compasión  y  la  Misión.  Pedir  que 
cada  persona  saque  una  tarjeta  y  luego,  en  el  mismo 
lugar  donde  están  y  en  parejas,  escriban  compromi¬ 
sos  para  transformar  nuestra  actitud  y  acción  como 
personas  y  como  iglesias  u  organización;  ima  por  per¬ 
sona.  Dar  unos  5  a  7  minutos  para  la  tarea. 

•  Cuando  hayan  terminado,  sin  mayores  preámbulos 
,  iniciar  la  celebración  de  compromiso  preparada  con 
anticipación.  En  la  misma  se  incluirá  un  momento 
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de  confesión  de  pecados  y  un  momento  de  compro¬ 
miso  y  dedicación  de  la  vida,  en  la  cual  las  personas 
pasan  al  frente,  depositan  la  taijeta  en  la  canasta 
como  ofrenda,  la  lee  en  voz  alta  y  el  grupo  responde: 
“Nos  comprometemos.  Señor.  Ayúdanos  a  cumplir” 
o  algo  similar. 

•  Concluir  cantando,  en  círculo,  tomados  de  las  ma¬ 
nos. 
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A  seguir  compartimos  algunos  apuntes  referenciales 
sobre  los  temas  seleccionados  para  los  Encuentros-Ta¬ 
lleres  que  surgen  de  la  lectura  del  estudio  exegético  que 
orienta  nuestra  reflexión.  Las  personas  responsables 
podrán  complementarlos  con  las  citas  bíblicas  indica¬ 
das  por  el  autor. 

DIALOGO 

1.  Mateo  nos  introduce  el  tema  del  diálogo  en  asuntos 
bien  cercanos:  la  familia.  Y  en  relación  con  nuestra 
vida  devocional  y  cúltica :  sin  el  diálogo  y  la  reconci¬ 
liación  no  puede  haber  ofrenda  agradable  al  Señor. 

2.  “En  el  camino...”  es  también  el  lugar  apropiado  para 
el  diálogo.  (5:21-26) 

3.  Este  evangelista  también  nos  propone  im  diálogo  que 
no  tiene  límites,  puede  (debe)  existir  entre  todas  las 
edades  y  todas  las  situaciones.  Y  es  flmdamental  para 
entrar  en  el  Reino  de  los  Cielos.  (18:1-6) 
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4.  En  el  evangelio  de  Marcos  podemos  ver  como  Jesús 
establece  un  diálogo  no  sólo  con  las  personas,  sino 
con  las  situaciones  y  condiciones  de  vida  y  también 
con  los  resultados  y  consecuencias  de  su  ministerio. 
Este  diálogo  es  flexible,  creativo  y  osado  y  le  lleva  a 
hacer  cambios  en  el  camino  en  base  a  una  evalua¬ 
ción  realista  de  la  Misión,  que  es  hecha  con  “un  do¬ 
ble  lente:  realidad  presente  y  la  visión  esperanzada 
del  Reino”. 

5.  El  descanso  y  la  reflexión  (meditación) ,  una  especie 
de  diálogo  íntimo  son  también  referencia  para  la  re¬ 
novación  del  compromiso  y  el  recomisionamiento  al 
servicio  del  Reino  de  Dios. 

6.  Ya  en  el  evangelio  de  Lucas  encontramos  a  Jesús  en 
un  permanente  diálogo  con  la  Escritura,  abriendo 
el  entendimiento  y  haciendo  arder  los  corazones  de 
las  personas  para  que  puedan  comprender 
integralmente  el  mensaje  del  Reino  de  Dios,  en  su 
propio  contexto  personal  y  comunitario. 

7.  El  análisis  del  texto  clave  del  evangelio  de  Juan  nos 
permite  identificar  lo  siguiente 

a  El  diálogo  es  una  conversación  que  surge  de  las  ne 
cesidades  y  preocupaciones  de  la  persona.  Toma  en 
cuenta  sus  preguntas  y  los  temas  de  interés. 

b.  El  diálogo  supone  iniciativa  pero  no  busca  la  con¬ 
troversia  ni  es  agresivo  o  polémico.  El  diálogo  favo¬ 
rece  la  participación  plena. 

c.  El  diálogo  supone  una  actitud  de  humildad,  disposi¬ 
ción  y  accesibilidad  en  beneficio  de  la  otra  persona. 

d.  El  diálogo  se  concretiza  cuando  las  relaciones  son 
equitativas,  cuando  no  se  hace  uso  del  poder  a  favor 
de  una  de  las  partes. 
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e.  El  diálogo  supone  escuchar  con  atención,  incluso 
los  cuestionamientos  e  interpelaciones 

f  El  diálogo  despierta  la  curiosidad  de  la  otra  per¬ 
sona  y  la  anima  a  profundizar  en  el  conocimiento 
propio  y  de  Dios 

g.  El  diálogo  trasciende  las  diferencias  y  barreras  so¬ 
ciales,  culturales,  políticas,  económicas,  de  sexo, 
de  edad. 

h.  El  diálogo  posibilita  la  transformación  de  la  per¬ 
sona  y  también  del  contexto. 

COMPRENSIÓN  HOLISTICA  DE  LA  VIDA  Y  LA 
MISION 

1.  Además  de  utilizar  el  término  “integral”  e 
“integralidad”,  el  autor  hace  uso  frecuente  del  tér¬ 
mino  holístico  (visión  holística,  perspectiva 
holística,).  Este  término  deriva  del  griego,  holos,  que 
significa  “todo”,  “íntegro”.  Se  entiende  también  que 
se  encuentra  el  todo  en  las  partes  y  a  las  partes  en  el 
todo. 

2.  En  el  evangelio  de  Mateo  encontramos  que  evange- 
lización  y  educación  (cristiana)están  integradas  ,  ya 
que  la  Misión  es  una  sola.  En  este  mismo  sentido  el 
discipulado  es  integral  y  para  todas  las  personas;  no 
se  propone  como  un  proceso  a  ser  realizado  en  eta¬ 
pas  o  diferenciado  de  acuerdo  a  quien  es  el  sujeto. 
(Como  conclusión  podemos  afirmar  que  toda  Edu¬ 
cación  Cristiana  es  (debe  ser)  integral). 

3.  En  la  perspectiva  del  Reino  de  Dios,  la  lectura  del 
Evangelio  de  Mateo  permite  comprender  la  salva¬ 
ción  de  una  manera  integral,  para  toda  la  persona. 
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4.  La  lectura  del  Evangelio  de  Marcos  nos  permite  acer¬ 
carnos  al  Reino  de  Dios,  global  y  multidimensional, 
que  precisa  ser  anunciado  también  de  manera  inte¬ 
gral:  proclamación,  enseñanza,  sanidad,  exorcismo, 
llamado  y  formación  de  discípulos,  alimentación,  con¬ 
solación  y  confrontación. 

5.  Marcos  afirma  reiteradamente  la  unidad  insepara¬ 
ble  (integralidad)  de  la  acción  y  la  proclamación;  de 
la  integridad  física  y  espiritual;  individual  y  social. 

6.  Lucas  nos  presenta  a  Jesús,  desde  el  inicio  de  su  mi¬ 
nisterio,  proclamando  un  Evangelio  integral  e  inclu¬ 
sivo,  el  tiempo  de  gracia  del  Señor  para  toda  la  per¬ 
sona  y  para  todas  las  personas. 

7.  En  este  Evangelio  encontramos  que  la  salvación  es 
integral:  se  refiere  a  los  personal  y  lo  social;  a  lo  es¬ 
piritual  y  lo  material,  lo  religioso  y  secular. 

8.  Y  en  este  mismo  sentido  se  presenta  el  llamado  a  la 
Misión,  en  la  cual  el  arrepentimiento  y  el  perdón  de 
los  pecados  se  da  en  el  marco  general  del  anuncio 
del  Reino  de  Dios. 

9.  El  evangelista  Juan  nos  presenta  un  concepto  inclu¬ 
sivo  de  “vida”:  es  abundante,  es  eterna,  es  plena.  La 
curación  del  ciego  muestra  que  la  plenitud  de  la  vida 
no  se  refiere  a  un  solo  aspecto  o  dimensión  de  la  mis¬ 
ma,  sino  a  su  totalidad:  la  persona  toda  y  su  entor¬ 
no. 

PERSONAL-  COMUNITARIO 

Una  lectura  cuidadosa  de  las  Escrituras  nos  mues¬ 
tra  un  mensaje  que  no  separa  lo  personal  de  lo  comuni¬ 
tario,  sino  que  se  refiere  siempre  a  la  interdependencia 
que  existe  entre  las  dos  perspectivas. 
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1.  Vemos  en  el  Evangelio  según  Mateo  que  la  motiva¬ 
ción,  la  fuerza  e  inspiración  evangelizadora  surge 
tanto  de  una  experiencia  personal  como  de  la  expe¬ 
riencia  comunitaria;  en  el  amor  que  sienten  las  per¬ 
sonas  que  han  tenido  una  experiencia  personal  del 
Cristo  Resucitado  y  Viviente  y  no  tanto  en  la  obe¬ 
diencia  a  un  mandato. 

2.  Marcos  nos  presenta  a  Jesús  exorcizando  a  perso¬ 
nas  poseídas  que  reflejan  problemas,  prejuicios  y  pre¬ 
siones  del  medio  ambiente.  Un  contexto  enfermo 
que  enferma  a  la  persona.  Las  condiciones  económi¬ 
cas  y  sociales  de  opresión  e  inseguridad  provocan  fe¬ 
nómenos  de  perturbación  mental.  (“Mi  nombre  es 
legión...”) 

3.  En  este  contexto,  la  preocupación  primera  y  central 
de  Jesús  es  la  restauración  de  la  persona. (“¿quieres 
ser  sano?”) 

4.  En  cuanto  a  las  Buenas  Nuevas,  son  para  ser  procla¬ 
madas  a  las  cuatro  vientos,  para  ser  difundidas, 
compartidas. ..no  para  ser  “atesoradas”  o  “privatiza- 
das”:  no  crecen  ni  son  fermento  cuando  están  aisla¬ 
das.  (“..para  cubrirla  con  un  cajón”). 

5.  El  Evangelio  de  Juan,  el  evangelio  de  la  encamación 
nos  llama  la  atención  hacia  una  Misión  al  mundo  ; 
dirigida  a  las  necesidades  no  sólo  de  la  persona  sino 
de  la  comunidad  toda.  (“Amó  Dios  al  mundo...”) 

6.  Toda  la  Escritura  está  escrita  en  “clave”  personal- 
comunitaria  ,  en  una  tensión  y  complementación  per¬ 
manente,  porque  la  Misión  redentora  de  Dios  es  para 
la  persona  toda  y  toda  la  creación. 
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ORTODOXIA-  ORTOPRAXIS 

Este  es  otro  de  los  temas  que  cruza  todas  las  Escri¬ 
turas  y  ha  sido  siempre  la  preocupación  de  Dios:  pue¬ 
blo  cumplidor  de  la  ley  que  no  vivencia  la  gracia,  el  amor, 
la  justicia. 

1.  En  el  evangelio  de  Mateo  nos  encontramos  con  Je¬ 
sús  “haciendo”  mucho,  también  hablando,  pero  prin¬ 
cipalmente,  viviendo  y  actuando  en  la  perspectiva 
del  Reino:  enseña,  sana,  proclama,  predica,  extien¬ 
de  la  mano,  toca,  oye,  encarga,  recorre,  llama,  mira, 
ve.. .y  responde.  (“El  que  hace. .edifica  sobre  la  roca”) 

2.  El  Reino  no  es  una  posesión  sino  una  mayordomía 
productiva,  de  lo  contrario  “será  quitado  -  a  sus  ma¬ 
yordomos  y  mensajeros-  y  dado  a  gente  que  produz¬ 
ca  los  frutos  del  Reino”. 

3 .  La  palabra  y  la  doctrina  no  pueden  estar  separadas  de 
un  compromiso  con  el  prójimo  en  la  totalidad  de  su  ser. 
Es  más,  la  praxis  de  la  palabra  y  de  la  acción  se  com¬ 
plementan  con  la  praxis  del  sufrimiento  en  el  cum¬ 
plimiento  de  la  Misión,  (“..tome  su  cruz  y  sígame”) 

4.  En  el  Evangelio  de  Marcos  los  hechos  tienen  prece¬ 
dencia  a  las  palabras  ,  no  pudiendo  separarse  la  ac¬ 
ción  de  la  palabra. 

5.  Ya  en  el  Evangelio  de  Marcos  encontramos  que  los 
hechos  generalmente  tienen  precedencia  a  las  pala¬ 
bras  y  que  existe  una  unidad  inseparable  :  acción  y 
palabra,  palabra  y  acción.  “La  presencia  del  Reino 
de  Dios  es  poder  en  acción  para  abrir  los  ojos  a  la  fe, 
para  sanar,  para  transformar,  para  confrontar. 

6.  Las  parábolas  también  nos  revelan  el  actuar  de  Dios 
por  medio  de  experiencias  de  la  vida  cotidiana. 
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7.  “Las  de  adentro”,  las  “bien  informadas”,  que  cono¬ 
cen  el  secreto  o  misterio  del  Reino  de  Dios  son  aque¬ 
llas  personas  que  están  abiertas,  receptivas,  dispues¬ 
tas  a  la  ortopraxis. 

8.  Lucas  nos  informa,  tanto  en  las  parábolas  como  en 
las  conversaciones  que  Jesús  sostiene  en  el  camino 
y  otros  lugares,  que  lo  fundamental  es  hacer  y  vivir 
de  acuerdo  a  la  voluntad  de  Dios. 

9.  La  Buena  Noticia  (Evangelio)  es  para  ser  visto  y  oído 
nos  dice  Jesús  en  el  Evangelio  según  San  Lucas. 

10.  El  Evangelio  de  Juan  nos  plantea  el  paradigma 
encarnacional  de  la  Misión:  cumplir  con  la  Misión 
es  vivir  en  la  perspectiva  integral  del  Reino  de  Dios. 

11.  La  verdad  de  Dios  es  para  ser  practicada;  las  obras 
deben  ser  realizadas  en  obediencia  a  Dios  (Juan  3:21) 

12.  Es  en  el  hacer  la  voluntad  de  Dios  que  podemos  co¬ 
nocer  (reconocer)  al  Cristo.  (Juan  7:17). 

13. ORTODOXIA:  correcta  doctrina;ORTOPRAXIS:  co¬ 
rrecta  manera  de  vivir  y  morir. 

COMPASIÓN 

1.  Para  el  evangelista  Mateo,  “ser  discípulo  y  comisio¬ 
nado  para  la  Misión,  significaba  ser  un  confesor, 
como  Jesús  mismo,  no  de  palabra  sino  de  vida  y  aún 
con  la  vida  misma.”  La  praxis  del  sufrimiento  con¬ 
fronta  nuestras  tendencias  intelectualistas,  nuestro 
conformismo  y  algunas  versiones  del  “evangelio  de 
la  prosperidad”,  del  “Cristo  resuelve-problemas”  que 
circulan  bastante  en  nuestro  medio. 

2.  Mateo  nos  cuenta  que  el  amor  de  Jesús  por  la  gente 
no  es  abstracción  o  sentimiento  superficial,  es  com- 
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pasión.  Sufrió  por  la  gente,  se  dio  a  ella.  Le  preocu¬ 
paba  el  sufrimiento,  consecuencia  de  la  injusticia 
humana,  y  el  desconcierto  y  desorientación  por  falta 
de  líderes  responsables,  capaces,  compasivos. 

3.  Por  otra  parte,  este  Evangelio  no  deja  dudas  sobre 
su  centro  cristológico:  el  mensaje  del  Reino  o  está 
separado  de  la  persona  de  Cristo.  La  invitación  al 
discipulado  es  promesa  y  desafío  personales;  el 
comisionamiento  es  con  la  autoridad  del  que  envía; 
los  contenidos  son  sus  mandamientos. 

4.  El  amor  al  prójimo  no  puede  ser  mero  “servicio  so¬ 
cial”,  sino  un  servicio  a  Cristo  mismo.  “Nuestro  pró¬ 
jimo  se  convierte  así  en  sacramento  de  Cristo”!  (me¬ 
dio  por  el  cual  Cristo  se  hace  presente). 

5.  En  el  Evangelio  según  Marcos  nos  encontramos  con 
la  compasión  de  Jesús  a  cada  paso,  compasión  que 
cruza  todo  tipo  de  fronteras:  de  raza,  de  sexo,  políti¬ 
cas,  económicas,  religiosas,  culturales,  (“pasó  al  otro 
lado  del  lago...”). 

6.  La  compasión  de  Jesús  es  visible,  palpable,  da  fru¬ 
tos.  Las  personas  son  sanadas,  restauradas,  alimen¬ 
tadas,  enseñadas,  liberadas  de  manera  integral  en 
sus  necesidades  concretas,  materiales  y  espirituales. 

7.  Jesús  no  curó  a  las  personas  para  “producir  fe”  sino 
en  respuesta  a  las  necesidades  humanas  concretas  y 
para  REAFIRMAR  la  fe  existente  en  las  personas, 
(“tu  fe  te  ha  salvado...”). 

8.  La  compasión  lleva  a  Jesús  a  pasar  por  alto  las  leyes 
conocidas  como  sagradas  ya  que  el  valor  sagrado  es  la 
vida  humana  y  la  ley  superior  la  necesidad  de  las  per¬ 
sonas.  (“el  sábado  fue  hecho  para  el  ser  humano...”). 

9.  Mientras  los  discípulos  siguen  la  ley  del  mercado  li¬ 
bre,  Jesús  propone  la  distribución  de  lo  que  existe  : 
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organiza  para  compartir.  Su  acción  se  da  en  un  mar¬ 
co  litúrgico,  de  gratitud  y  servicio  a  Dios,  (“cuántos 
panes  tenéis. .dadles”) 

10.  La  praxis  compasiva  de  Jesús  toma  en  cuenta  la 
integralidad  de  la  persona  y  la  inclusión  de  todas  las 
personas:  su  acción  incluye  el  perdón  de  los  peca¬ 
dos,  la  manifestación  de  la  gracia  de  Dios  hacia  toda 
su  creación. 

11.  Cristo  es  el  Siervo  Sufriente,  identificado  con  el  su¬ 
frimiento  humano.  Su  signo  no  es  el  poder  sino: 
SERVICIO,  SUFRIMIENTO,  SACRIFICIO.  (“  para 
servir,  no  ser  servido”). 

12.  La  Misión  en  el  Evangelio  de  Marcos  nos  muestra 
que  el  camino  es  de  la  acción  a  la  pasión;  de  la  pro¬ 
clamación  a  la  cruz. 

13.  La  pasión  y  muerte  de  Jesús  llevan  a  la  conversión 
del  centurión  que  confiesa  que  sí,  Jesús  es  Hijo  de 
Dios.  El  primer  confesor  fue  ganado  por  medio  de  la 
debilidad  y  el  amor  que  sufre,  no  por  el  poder  y  el 
éxito,  sino  el  poder  de  la  pasión. 

JUBILEO:  JUSTICIA  Y  LIBERACIÓN 

1.  La  justicia  es  presentada  en  el  Evangelio  de  Mateo 
en  la  perspectiva  del  Reino  de  Dios,  o  sea,  el  nuevo 
orden  de  Dios,  que  se  explicita  en  términos  de  justi¬ 
cia  personal  y  de  justicia  global.  “Justicia  es  la  razón 
de  ser  del  Mesías”. 

2.  En  Mateo  la  justicia  es  la  que  da  sentido  a  todos  los 
mandamientos  y  metas  del  discipulado,  es  el  refe¬ 
rente  para  el  juicio  de  los  discípulos  ahora  y  en  el 
Día  del  Juicio. 
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3.  “La  justicia  es  el  designio  de  Dios  para  la  humani¬ 
dad,  su  propósito  y  su  voluntad”.  Viene  a  ser  la  meta 
de  la  historia  y  por  lo  tanto,  la  utopía  y  la  tarea  per¬ 
manente  para  toda  la  humanidad. 

4.  Tener  “hambre  y  sed  de  justicia”  supone  encarnarla, 
vivirla.  La  justicia  no  es  apenas  “acción  social”,  es 
restauración  de  la  vida  y  de  los  medios  de  vida;  es 
inclusión  para  los  excluidos  (marginalizados);  es  sa¬ 
nidad  integral;  es  esperanza  y  gracia  para  quienes 
nada  tienen. 

5.  El  Evangelio  de  Lucas  incorpora  el  tema  de  la  justi¬ 
cia  en  el  gran  tema  del  jubileo:  “revolución  de  Dios, 
nuevos  comienzos  en  la  sociedad”.  Acto  de  gracia  por 
parte  de  Dios  que  requiere  a  su  vez  actos  de  gracia 
de  las  autoridades  y  el  pueblo. 

6.  La  gracia  vertical  de  Dios  se  completa  con  la  gracia 
horizontal  entre  los  seres  humanos  y  toda  la  creación. 

7.  El  perdón  de  lo  pecados  se  plantea  en  lo  personal  y 
en  lo  social: 

a  El  perdón  es  liberación  de  la  opresión;  el  perdón 
tiene  consecuencias  éticas  y  sociales. 

b.  El  perdón  se  hace  público  para  la  rehabilitación 
pública  de  la  persona 

c.  Jesús  no  idealiza  a  la  persona  pero  afirma  el  per¬ 
dón 

d.  El  perdón  es  integral,  sin  pre-requisitos,  sin  se¬ 
guir  un  orden  previo. 

e.  La  gracia  de  Dios  se  anticipa  al  pedido  de  perdón 
y  lee  en  los  gestos  de  la  persona  la  necesidad  hu¬ 
mana  de  liberación.  Esta  es  una  prioridad  de  la 
Misión. 


Conceptos  Claves 


271 


f  La  experiencia  del  perdón  va  de  la  mano  del  amor 
y  la  gratitud,  “que  también  se  expresa  a  través  de 
lenguaje  no  verbal,  por  medio  de  símbolos,  de  ges¬ 
tos,  tales  como  exponerse  a  la  opinión  pública,  el 
arriesgarse  a  la  crítica  y  al  rechazo,  el  tener  un 
acto  d  solicitud,  tan  simple  y  concreto  como  un 
perfume,  un  beso,  una  lágrima.” 

g.  El  perdón  en  la  cruz  es  el  mensaje  de  la  amnistía 
total 

8.  El  jubileo  es  un  paradigma,  un  modelo  que  inspira 
una  visión  y  una  crítica  de  la  sociedad  desde  la  pers¬ 
pectiva  del  propósito  de  Dios. 

9.  Este  paradigma  concentra  la  denuncia  y  el  anuncio 
de  la  gracia  liberadora  de  Dios  en  la  historia,  pasa¬ 
do,  presente  y  futuro. 

10.  Jesús  interpreta  las  Escrituras  en  la  perspectiva  de 
la  gracia,  no  reafirma  los  prejuicios  sino  que  los  cues¬ 
tiona  y  confronta.  Esta  re-lectura  y  el  anuncio  profé- 
tico  que  es  denuncia  profética  son  peligrosas.  Pro¬ 
voca  reacciones,  hace  enemigos. 

11.  El  jubileo  supone  rectificación  de  las  injusticias  ,  el 
inicio  de  un  nuevo  estilo  de  vida  y  la  reintegración 
de  la  persona  a  la  comunidad  de  fe.  Jesús  acepta  la 
conversión  (metanoia)  implícita,  no  exige  confesión 
de  fe  doctrinal  o  cúltica. 

12.  El  acto  de  rectificación  es  signo  de  salvación. 

13.  La  salvación  no  se  agota  en  experiencia  espiritual 
íntima,  sino  que  incluye  un  cambio  en  las  prácticas 
económicas,  sociales,  relaciónales. 

14.  Justicia  y  liberación:  una  salvación  integral  que  tie¬ 
ne  que  ver  con  lo  personal  y  lo  social;  lo  espiritual  y 
lo  material,  lo  religioso  y  lo  secular. 
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VISION  MUNDIAL 


DECLARACION  DE  MISION 

Visión  Mundial  es  una  organización  internacional 
cristiana  de  desarrollo  y  ayuda  de  emergencias,  se  fun¬ 
dó  en  1950  para  servir  a  los  pobres  en  todo  el  mundo 
sin  importar  raza,  religión  y  origen  étnico.  Como  un 
ministerio,  reconocemos  la  importancia  de  los  valores 
que  caracterizan  y  proyectan  nuestras  acciones.  Los  va¬ 
lores  centrales  y  la  declaración  de  misión  expresan  el 
carácter  y  propósito  esenciales  los  cuales  esperamos  pro¬ 
yectar  como  organización. 

Procuramos  cumplir  esa  misión:  Por  medio  de  un 
compromiso  integral  e  integrado  con: 

Un  desarrollo  transformador  sostenihle:  Basado  en 
la  comunidad,  con  atención  especial  a  la  problemática 
de  la  niñez. 

Ayuda  en  situaciones  de  emergencia:  Para  socorrer 
a  las  personas  afectadas  por  conflictos  y  desastres. 
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La  promoción  de  la  justicia:  Que  busque  el  cambio 
de  las  estructuras  injustas  que  oprimen  a  los  pobres  con 
quienes  trabajamos. 

Iniciativas  estratésgicas:  Que  apoyen  a  la  iglesia  en 
el  cumplimiento  de  su  misión. 

La  concientización  del  público:  Para  que  compren¬ 
da  la  problemática  de  la  pobreza,  lo  cual  conduzca  a  com¬ 
partir  recursos,  comprometerse  y  orar. 

El  testimonio  de  Jesucristo:  Por  medio  de  la  vida, 
hechos,  palabras  y  señales  que  estimulen  a  las  perso¬ 
nas  a  responder  al  evangelio. 

Aprobada  en  el  Concilio  de  Visión  Mundial  Inter¬ 
nacional,  Septiembre  de  1992  Versión  castellana  oficial, 
aprobada  por  el  VPR,  Noviembre  de  1992 


Vision  mundial  internacional: 

Oficina  Regional  para  América  Latina  y  el  Caribe 
Apartado  Postal  133-2300, 

San  José,  Costa  Rica  CA. 
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El  ultimo  mandato 

MHL  SüUIH  VViNG 


EL  ULTIMO  MANDATO 


¿Oil  es  la  misiói  de  la  iglesia?  ¿Cuál  fue  el  último  y  deinitivo  mandato  de  lesuoisto? 

¿En  (jué  consiste  la  evangelización? 

¿Cuál  es  su  motivación,  su  contenido,  su  método,  sus  agente,  su  piopóslo? 

Estas  son  las  preguntas  fundamentales  con  las  que  Moitimer  Alias  se  aceo  al  texto  de  los 
evangelbs  para  captar  el  mandato  misioiiero  en  su  integridad  y  oi^nalidad 

EL  UülMO  MANDAFO;  La  gran  comisión,  relectura  desde  Améria  Latina,  es  un  texto  de  eégesí 
bíblb,  y  gracias  al  aporte  de  Eunice  Arias,  e  también,  un  manual  practico  para  ser  utilizado  er' 

talleres  de  evangelizacióa 

Este  libro  va  dedbdo  'desde  Améib  Latina  con  amor',  expresa  Moitimer  Arias  'Esperantos  (ji 
motive  y  fundamente  la  tarea  de  compartir  la  Buena  H\m,  el  ultimo  enaigo'  de  nuestro 

y  el  (|ue  da  sentido  y  contenido  a  toda  nuestra  vida'. 

Moitimer  Arias  fue  obispo  de  la  i^esia  Metodista  de  Bolivia  y  rector  del  Seminario  Élico 
Latinoamericano  de  Costa  Rb  En  b  actualidad  we  en  Uruguay,  y  sirve  en  díerentes  [Dgramc 

de  eduación  tedógb 

Eunce  Arias,  hija  del  Rev  Moitimer  Arias,  es  ediodora  y  pedagoga  con  una  ampia  experier 
en  diversos  ministerios  y  programas  de  eduación  en  Améria  Latina  como  consulora  y  asest 
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